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    I N T R O D U C C I O N


    


    En 1.833, España se encuentra en una época de gran turbulencia política; el conflicto dinástico entre dos ramas de la Familia Real Española, enmascara otro más profundo que viene arrastrado desde 1.812, fin de la Guerra de Independencia. Un caldo de cultivo pre-bélico se está gestando.


    Las causas que originarán los sucesos de 1.833, son variadas. Por un lado está la oposición a las nuevas olas revolucionarias, traídas de Francia en las dos invasiones que se produjeron en el XIX. Por una lado la de 1.808 que daría origen al famoso “2 de mayo” y posteriormente la denominada de los cien mil hijos de San Luis.


    Ello trae consigo la iniciación de un periodo de graves y exageradas inquietudes espirituales y constantes y alarmantes cambios políticos.


    Se podría resumir así:


    Al morir sin descendencia la tercera esposa del Rey Fernando VII, por lógica, la Corona debería pasar al heredero legítimo que era D. Carlos María Isidro de Borbón.


    Los liberales, masones en su mayoría, estaban en contra de esta legitimidad y consiguieron que D. Fernando VII volviera a contraer matrimonio, en este caso con Dña. María Cristina, a fin de presentar un heredero varón. Al poco se anunciará estado de buena esperanza.


    Temiendo que la Reina diera a luz una hembra, al existir por entonces en España la llamada ley sálica; una ley que excluía a las mujeres del Trono, y para evitar por todos los medios que D. Carlos alcanzase el Reino, se proclamó una orden, el 29 de marzo de 1.830, para derogar la famosa ley, permitiendo a una mujer llegar a reinar.


    La que más adelante sería llamada Isabel II, nacerá el 10 de octubre de ese mismo año.


    Al poco caerá enfermo D. Fernando VII retractándose de la injusticia cometida y declarando nula cualquier disposición o acción contra los derechos sucesorios de D. Carlos. No durará mucho la alegría entre los seguidores de éste pues, al reponerse de nuevo y sometido a las presiones políticas, vuelve a mantener la idea original.


    D. Carlos marcha a Portugal por negarse a jurar como heredera del trono a Dña. Isabel, lo que origina que los seguidores de éste comiencen a ser perseguidos en España.


    El fallecimiento del rey, el 29 de septiembre de 1.833, hará estallar la Guerra.


    La nación se encuentra, por tanto, polarizada ideológicamente en dos direcciones totalmente antagónicas. La una aglutina lo supuestamente innovador, de tendencias liberales sembrados por la Constitución de 1.812, alimentados a su vez por una burguesía enciclopedista cautivada por la nueva ideología y embriagada en las fuentes de la Revolución Francesa de 1.789, de fuerte influencia masónica. Otra, por el contrario, recoge el sentir clásico y conservador de la rancia tradición monárquica española.


    El Rey D. Fernando VII, tras su testamento en Aranjuez, ha otorgado la regencia a Dña. María Cristina, durante la infancia de Isabel II.


    Los partidarios del pretendiente al Trono de España, el Infante D. Carlos María Isidro, llamado por ellos mismos Rey Carlos V, no aceptan aquella línea dinástica considerándola enemiga de los antiguos valores de España. Por ello, estos últimos se están sublevando en todo el territorio nacional, reclamando sus derechos sucesorios. Este pleito dinástico será el pretexto para encender una guerra.


    D. Carlos se encuentra en Portugal desde donde organiza el pronunciamiento que estallará el 3 de octubre.


    La rebelión surge por todo el territorio nacional, desde Andalucía a Navarra.


    Curiosamente, un pequeño pueblo castellano, al igual que los navarros del norte, destaca por brindar las mayores proporciones de “boinasrojas” a las filas Carlistas de Castilla; se trata del de Nava del Rey, en Valladolid.


    De esta Villa es D. Jaime Duratón y Frontaura, amotado “El Tejo por sus propios familiares y paisanos. Recibe en su casa la noticia del alzamiento Carlista en el septentrión peninsular. En menos de veinticuatro horas se encuentra al mando de una unidad armada, llamada por ellos “de los Navarreses”. Todo estaba previsto desde tiempo atrás y durante los últimos seis meses se ha organizado, previendo los acontecimientos, una Milicia armada.


    D. Jaime es un hombre de profundas convicciones, tanto en el tema político como en el religioso y humano. El menor y único hombre de otras seis hermanas, recibió una espartana educación paterna que, desde niño, marcó su carácter. La historia nos muestra a un hombre de grandes y venerables barbas que le cubren el pecho, confiriéndole un aspecto de ruda nobleza. Su figura evoca bizarros guerreros que conquistaron las Américas, más que de un moderno Artillero Coronel del siglo XIX.


    Era D. Jaime un hombre corpulento de seis pies de estatura. De tez blanca y ojos verdosos, contrastando con el resto de sus hermanas. Estas, tostadas con el recio sol castellano, las conferían un aspecto más sureño.


    Su cabello lacio, nació de un color rubio, casi blanco, hasta que el exceso de sol lo oscureció.


    Desde niño aprendió de las historias familiares que le narraba su padre. Relatos de antiguas hazañas contadas con la pasión del que forma parte de ellas. Poco a poco despertaron en él una temprana afición por el desempeño de la carrera de las Armas.


    Apenas había cumplido doce años cuando ingresó en el Cuerpo de Artillería, fue enviado a Segovia, al Colegio. Allí se formó como militar y como hombre. Aprendió con rapidez las estrategias y tácticas de sus diferentes empleos.


    Siendo teniente coronel decidió separarse momentáneamente del servicio para ocuparse de los asuntos del erario familiar, pues su padre se encontraba bastante enfermo. Pocos días después de su llegada, murió.


    Allí le alcanzó la noticia de la sublevación. Se encontraba hojeando un libro antiguo en el que describían las proezas militares españolas en Flandes. Su butaca tapizada de piel de venado, resultaba un tanto incómoda para cualquier mortal. El pelo durísimo del animal se clavaba contra la piel como si fueran cardos. Jaime había conseguido una postura sobre él, la misma de siempre, domando el escabroso pelamen y había logrado hacerla, no solo cómoda, sino confortable. Sobre ella se pasaba horas y horas releyendo los libros de la rica biblioteca de su progenitor. La sala dedicada a biblioteca era bastante amplia. Una gran chimenea, de la altura de un hombre, crepitaba sin cesar quemando los viejos y secos leños de encina. Sobre ella, dos sables cruzados en aspa, coronados por el escudo de los Duratón.


    Varios asientos hechos de cesto, rellenados de arena y cubiertos con piel de cabra, rodeaban el hogar; tras ellos dos butacones gemelos, uno de los cuales soportaba el peso de D. Jaime.


    Los libros se ordenaban en tres armarios con las puertas de celosía. Dentro se encontraba una importante colección. Tratados sobre agricultura y ganadería, siendo los menos, ocupaban varios estantes, pero lo que realmente formaba el grueso eran los de Historia. Algunos eran muy antiguos, como el que ahora leía Duratón. Fechado en 1.650, narraba los devenires de las diferentes guerras civiles que se desarrollaron en los Países Bajos.


    Se encontraba sumido profundamente en la lectura traduciendo mentalmente del castellano antiguo, cuando irrumpió en la puerta del salón Paqui la doncella.


    
      - Señorito Jaime, afuera le está esperando un señor. – Esta fue la breve comunicación.-

    


    
      - Salgo ahora mismo. –Respondió sin apenas levantar la vista del amarillento libro.-

    


    Sospechaba el motivo de la visita, por lo que no se sorprendió demasiado. Con calma cerró el grueso volumen de pergamino y dejándolo sobre su propio asiento salió del salón.


    Bajó los dos escalones de madera que separaban la sala del pequeño y oscuro distribuidor. En un punto determinado la madera del suelo crujió con un sonido familiar y antiguo.


    Ante él aparecía ahora una sala circular, el viejo comedor de los niños, donde habían almorzado y cenado al cuidado de su ama Ana. La mesa, también circular y cubierta ahora con paño verde, le traía el lejano recuerdo de su infancia. Tras ella un oscuro armario de madera guardaba celosamente las pesadas mantas de los duros inviernos castellanos. Cuatro eran las puertas que, a modo de centinelas flanqueaban la pared que tenía delante. Todas de pardos y oscuros cuarterones, casi negros: La alcoba de la madre de D. Jaime, dos habitaciones de cuatro de las hermanas y la suya. Las dos hermanas pequeñas dormían en el cuarto azul y las mayores en el verde. Las intermedias en el de las muñecas. El suyo era más sobrio. Una mesa marrón, una cama de color madera que hacía juego con un armario de los mismos tonos y un cuadro de un Cristo crucificado. Era toda la decoración. Sobre la puerta, Jaime, había colgado una espada que le regalara su padre al ingresar en la Milicia. Sobre su cama se encontraba su uniforme. Un fuerte olor a naftalina salía de él. No tardó en ponérselo.


    Salió de la alcoba notando como crujían sus botas sobre la madera. Ya no lo recordaba. En uno de los extremos de la sala se hundían las escaleras que comunicaba esa planta con el comedor. Bajó despacio, como saboreando cada paso que daba. Uno a uno, los escalones de vieja madera gruñían de una manera distinta, como con extrañas notas musicales. Una alfombra de esparto con bordes rojos se desplegaba sobre la rampa de peldaños viejos. Sabía porqué le llamaban y sabía que tardaría en volver a pisarla.


    Abajo, en el jardín su madre y sus hermanas le esperaban ya.


    Sus unidades, equivalentes a compañías, estaban formadas por aldeanos de Nava, casi de este pueblo se pudieron formar dos de ellas. Otras dos con gentes de algunos pueblos cercanos: Castrejón, Alaejos, etc. hasta completar un batallón.


    Formados ante él hay mas de trescientos hombres alegres. Todos se sienten parte activa en una nueva Reconquista nacional. Portadores de la más pura identidad española frente a las viejas ambiciones extranjeras que nuevamente tratan de invadir su suelo patrio.


    Apasionados hombres y muchachos aguardan alineados en la plaza del pueblo.


    Se da el caso de encontrarse dos y hasta tres generaciones de hombres formando filas.


    Los ciudadanos vitorean a la tropa que una vez pasado revista, pasan desfilando por la calle Real camino de Medina del Campo, donde otras fuerzas castellanas se han dado cita.


    
      - ¡Viva D. Carlos y la Tradición! - Gritan desde el gentío.-

    


    
      - ¡Viva! - Responde la muchedumbre.-

    


    
      - ¡Viva Cristo Rey! - Exclama un ardoroso soldado.-

    


    
      - ¡Viva! .Responde el pueblo enardecido.- ¡Viva!

    


    
      - ¡Viva La España Sagrada! - Gritan todos.-

    


    


    D. Jaime a caballo encabeza la formación. El sable sobre el hombro y, cubriéndole la cabeza, una gran chapela roja de la que pende una borla dorada que cae oscilando sobre su hombro. Contrasta el azul profundo de su casaca con el rojo vivo de su boina. Brillantes botas negras de montar, recogen los calzones grises enlucidos con una tira roja, desde la cintura a la bota.


    Cruzando el pecho desde el hombro izquierdo al cinturón, el ancho correaje blanco de los Carlistas. Y atado a este, al cinturón, el tubo de sus antepasados de los Tercios de Flandes, llamado vulgarmente “canuto”. Reliquia familiar.


    Su madre y hermanas, aun de luto por el fallecimiento de su padre, D. Juan Duratón y Aguilón dos años atrás, despiden entre sollozos al gallardo Coronel.


    El otoño llegó a Castilla cambiando los amarillos intensos del verano por lánguidos tonos ocres y marrones. Las tierras de labor, lisas, abrasadas por el pasado estío se van sucediendo unas tras otras al paso de la tropa, con los marciales acordes del tambor.


    Esas duras llanuras y laderas despiden solemnemente a los guerreros que parten a defender los mismos ideales que defendieran sus padres y los padres de sus padres.


    En fila de a dos. Los oficiales encabezan la formación. Un alférez porta la Bandera Roji-Blanca, tras ellos fusil al hombro, entonando el himno del Cuerpo de Voluntarios Realistas:


    “Viva, viva Fernando y Amalia, y sus claros hermanos también... ”


    Braman los soldados alegres. El paso de sus alpargatas contra la reseca tierra del camino, hace brotar nubecillas de polvo del suelo. El aire caliente riela a su alrededor


    Lo que antaño fueran frondosos bosques de álamos y grandes dehesas cargadas de viejas encinas, son ahora praderas inmensas, áridas. De vez en cuando, una de esas vetustas encinas mantiene su antigua posición retando a su incierto futuro. A sus pies la mancha oscura de las hojas secas, muertas, enturbia un tanto el contraste pajizo que la rodea. Bajo una de ellas, un aldeano azada en mano, saluda a los soldados.


    
      - ¡Viva el Rey, compadres!

    


    
      - ¡Viva!. – Responden a coro los soldados.-

    


    
      - Es el tío Godo. – Dice un muchacho de apenas dieciséis años.- Quería venir pero, su hija no le ha dejado.

    


    


    Han pasado ya cinco años de contienda desde que partieran de Nava y la victoria se ha tornado dudosa. El flamante Coronel es ahora un avejentado General al frente de una diezmada Brigada. Cuantos camaradas han quedado en el camino. Cuantos de aquellos que salieron cantando ya no regresarán jamás.


    Que lejos quedaban ahora aquellos tiempos y, los posteriores en los que siendo asistente de D. Tomás Zumalacárregui, batalló invicto en el Norte. Después aquel glorioso militar fue sustituido por González Moreno, “El Verdugo de Málaga”.


    Lamentablemente, la situación se tornó diferente.


    Se encuentran las tropas Carlistas en circunstancias dramáticas y, debido a la creciente falta de recursos económicos para abastecerse de equipo y armamento, las unidades combaten, inevitablemente, a la usanza guerrillera, sin los cuadros tácticos de antaño. >
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    La mermada tropa, se encuentra descansando en espera de noticias sobre movimientos enemigos. Llegan lejanos los ecos de la artillería enemiga, con un soniquete monótono y aburrido.


    Tras varios días de marcha ininterrumpida han regresando de Bilbao después de haber permanecido cerca de dos meses hostigando al adversario. Con ello han logrado que éste tenga que reorganizar unas defensas que ya consideraban consolidadas.


    Su Ejército está cansado y la moral aunque sigue siendo alta, comienza en algunos casos a flaquear. Parece que la guerra no acaba nunca y no se ve nada claro el resultado. Pese a todo allí siguen, dispuestos si fuera necesario a regresar a Bilbao o entrar en Madrid.


    No se esperan escaramuzas en la zona. Las tropas liberales del sur están ocupadas en constantes operaciones en Andalucía, contra las cada vez más numerosas Guerrillas. Las del Norte, por el contrario, tratan de reagruparse para contener otra incursión o sublevación interna.


    Se encuentran, por tanto, en tierra de nadie. Un área antes muy castigada que ahora sirve como lugar de descanso. Tácitamente ambos contendientes lo saben y lo respetan, hasta ahora.


    Han desplegado el campamento sobre una franja fácilmente defendible en principio. Varias estribaciones y oteros conforman la orografía del lugar. Sobre ellos destaca Cabezo Alto. Un monte de cierta magnitud y desposeído de vegetación.


    D. Jaime Duratón ha recibido la orden de esperar en esta cota, se trata de un cerro que se eleva sobre los demás, destacando su blancuzco color entre las oscuras tierras de los Monegros.


    La tropa se ha desplegado entre las lomas que resguardan el único camino por el que atravesarán las filas enemigas.


    Cientos de puntos rojos se ven desde la cima del Cabezo, como amapolas tardías sobre el ceniciento suelo. Están aprovechando el momento para recobrar fuerzas.


    El último alto en su marcha lo realizaron en el pequeño pueblo de Utebo, donde varios simpatizantes les suministraron víveres.


    La escasez de lluvias en el verano de 1.838 ha dejado una tierra yerma, que solo había permitido desarrollar un forraje espinoso no deseado como manduca ni por los mulos del destacamento. Los caminos se habían vuelto de un fino polvo grisáceo, lo que hacía fácil observar los movimientos de las vanguardias enemigas en el horizonte, debido a la polvareda que levantaban a su paso.


    Un soldado a caballo acaba de llegar, aún no ha descabalgado cuando es recibido con cierta desgana por sus propios compañeros. El potro rebosa espuma por el cuello y la boca. Trae varios papeles. Una carta para el General Duratón y algunos números atrasados de “El Centinela de los Pirineos” y “La cabra facciosa”.


    A Jaime le entregan el correo traído por el enlace divisionario del Cuartel General, lo firma el mismo Zumalacárregui. Las órdenes son claras:


    


    “Al General Duratón, del General Zumalacárregui:


    Ante la rápida reacción de las tropas de la Reina, enviando la División Torres para refuerzo de las unidades Cristinas en Bilbao. Urge defender a toda costa el paso de San Gregorio. Con ello trataremos de ganar el mayor tiempo posible en nuestra presión contra esta ciudad vasca.


    No tengo que decirte que en tus manos recae otra vez el éxito de nuestra victoria.


    Un abrazo. ¡Viva D. Carlos!


    Tomás Zumalacárregui.”


    La arrolladora columna Cristina se dirige hacía el Norte, tal y como aparece en el informe que obra en sus manos, la dirige el General Torres; Bravo y sanguinario militar, tristemente conocido por Duratón en el frente de Levante.


    D. Jaime ordena llamar a sus jefes para una reunión de urgencia.


    - Señores, acabo de recibir órdenes que nos cambian de nuevo las anteriores. El General Torres se dirige hacia aquí, camino de Bilbao. Nos encarga nuestro General que cerremos el acceso a esta columna para entorpecerles el paso. Debemos retrasarles lo más posible.


    - Ahora estudiaremos como llevarlo a cabo.


    
      - Mi General, - El coronel Bruch, pide la palabra.-

    


    
      - Dime, Bartolomé. – El General, le mira con ojos cansados.- ¿En qué has pensado?

    


    
      - ¿Por qué no les asaltamos antes que lleguen aquí? Dándoles un golpe de mano tras otro repetimos lo de Bilbao y conseguiríamos desmigarlos. De esa forma, cuando llegaran aquí, si es que les quedan ganas, estarían más que diezmados.

    


    
      - Tenemos órdenes de mantenernos en este paso. –Respondió el General meneando la cabeza.-

    


    Los cuatro hombres estaban sentados en torno a la mesa de mando, en la tienda rasgada por la metralla. Sobre la tarima, hecha con dos tablas y sujetada por cuatro piedras, se extiende un plano de tela, bastante cuarteado.


    
      - El tiempo apremia caballeros vamos a preparar la operación. – Continuó el General.-

    


    Cuatro banquetas de pastores hacían las veces de sillas. Estaban realizadas con hacha y eran bastante confortables, las llamaban “tajos”.


    
      - La zona en la que nos encontramos es idónea para envolver a esa gente. Tenemos que enviar unos exploradores hacia el sur con el fin de avisar en cuanto aparezcan.

    


    
      - Mi General, ¿Se sabe cuando partieron? – El teniente coronel Urraechea, hacía las veces de jefe de batallón sustituyendo al coronel Jiménez, muerto en combate. La pregunta era obvia.-

    


    
      - No. No lo sé, pero el mensaje de nuestro General está emitido desde Bilbao, lo que quiere decir que cuando le ha llegado a él ya se dirigían hacia aquí. Después nos lo ha enviado a nosotros. Habrá que ponerse en lo peor. Pueden estar al caer.

    


    
      - Bien, necesito un oficial voluntario para servirme de enlace con los exploradores enemigos. Ni que decir tiene que se tiene que actuar con la máxima precisión y cautela... – Continuó Duratón.-

    


    
      - ¡Presente mi General! - El capitán Bermúdez se puso en pie impaciente.- Salgo ahora mismo.

    


    
      - Bien Yago. – Respondió Jaime Duratón.- Elige bien a tu gente. No quiero un solo error.

    


    
      - No lo habrá, mi General. – Y diciendo esto abandonó la tienda.-

    


    
      - Entonces. – Continuó el General.- Una vez recibamos las noticias de Yago de la posición de estos tipos. Número de hombres, piezas de artillería, etc. actuaremos en consecuencia. Me interesa mucho la máxima flexibilidad de nuestras fuerzas. Quiero que deleguéis, que cada mando por pequeño que sea, mande como si fuera yo, a sus subordinados. Ha de ser una operación de cirujano. No estamos en condiciones de perder ni un solo hombre. ¿Entendido?

    


    Los jefes y oficiales se despidieron para organizar la emboscada.


    Si los guiris consiguieran llegar antes de una semana al núcleo de fuerzas Carlistas sitiadoras de Bilbao. Estas, sin tiempo de ocupar la Plaza, caerían sin pegar un solo tiro. – Pensó el General.-


    Trataré, por tanto, de retenerles el mayor tiempo posible. –Concluyó.-


    Para ello Duratón dispone de dos batallones de infantes con una pieza de artillería y un escuadrón de caballería. No es mucho pero, el valor de los Carlistas es conocido y temido por sus odiados enemigos.


    No le quedan más que un coronel, un teniente coronel y un capitán para mandar a la tropa, pues los caídos no han podido ser reemplazados aún.


    
      · El coronel D. Bartolomé Bruch Masía. leridano. Hombre fuerte y de pequeña estatura. Se destacó en varios frentes. Ascendió por méritos de guerra de suboficial a coronel. Desde Tremp salió un buen día, solo y a pié, para unirse a las tropas Carlistas de Barcelona. Labrador con estudios, de 45 años.

    


    
      · El teniente coronel D. Urko Urraechea, vizcaíno. Militar profesional, ascendido por méritos de guerra. De débil complexión y una altura de casi dos metros. Desertó del Ejército del gobierno siendo alférez. 32 años

    


    
      · El capitán Yago Bermúdez Soler. de Daimiel. Campesino fornido de mediana estatura, cambió el azadón por el fusil. 23 años. Ascendido por méritos de guerra.

    


    No es mucho pero, estos a su vez han nombrado oficiales y suboficiales sobre la marcha, con el fin de poder coordinar sus instrucciones a través de estos subordinados.


    Jaime está sumido en profundos pensamientos, mientras con su mano atusa sus grandes bigotes. Le gusta retorcer sus guías hasta tocarse con ellas la nariz.


    Un silencio tenso invadía el campamento. Sin embargo en algún invisible lugar del mismo, un par de soldados cantaban a dúo melancólicas canciones de su tierra. Lejano llegaba el amortiguado y lejano retumbe de los cañones Cristinos. El acuartelamiento está tranquilo. La posible punta de lanza del enemigo debe estar lejos aún. –Pensó Jaime.-


    El general cumple hoy treinta y ocho años. Escudriña taciturno el emplazamiento de su unidad. Sabe que probablemente ninguno de aquellos valientes regrese jamás a su casa.


    La noche va cayendo pesada. El capitán Bermúdez junto con su patrulla está desplazado a bastante distancia. Ha desplegado a cinco muchachos de escucha, unos cientos de metros delante de él. Se encuentran a más de dos kilómetros del puesto de mando. El enmascaramiento es fundamental para localizar las avanzadillas enemigas. El ver sin ser visto.


    La misión del capitán Bermúdez también es concisa: no intervenir al localizar a la columna. Replegarse y comunicarlo al puesto de mando que gobierna D. Jaime con el fin de poder embolsarla.


    Es esencial conseguir el desconcierto atacando por sorpresa y con la máxima efectividad desde varios puntos a la vez. Obtener el mayor número de bajas en el primer momento y en el menor tiempo posible. Con ello se consigue que el enemigo, desconcertado por la sorpresa, se desorganice.


    En cierta operación realizada en los Pirineos, ocurrió que una partida de guerrilleros tenía la orden de atacar un campamento Cristino, pongamos a las tres en punto de la tarde. Esta operación era un eslabón de una cadena mayor. Naturalmente, la precisión de la hora era básica para el éxito. Sin embargo ocurrió lo siguiente. Un pelotón de guerrilleros se había emplazado en la falda de la montaña. Debajo, a unos cien metros en el valle, estaban las tiendas de los soldados enemigos. Serían las dos y cuarto, es decir, faltaban cuarenta y cinco minutos para la hora convenida. Los soldados descansaban en sus tiendas y todo estaba tranquilo. Al poco comenzaron a salir de las mismas y formar para recibir el rancho. Por las voces que llegaban hasta los guerrilleros, se podía entender que estaban hambrientos e impacientes, nerviosos.


    El sargento que mandaba el pelotón tuvo una idea. No iban a esperar a las tres. Atacarían antes que les repartieran la comida. El objetivo era crear un gran estado de cólera entre los liberales, de manera que serían más vulnerables. Y así lo hizo. El éxito fue total. Ni que decir tiene que si hubieran salido mal las cosas, el sargento, caso de haber sobrevivido, hubiese sido fusilado con deshonor. Pero el asunto, a pesar de desobedecer la orden, salió bien. El sargento fue condecorado.


    El General meditaba sobre aquella operación y abandonó la tienda. Prefería el frescor de la noche al enrarecido ambiente de su tienda.


    Sentado en el suelo y apoyado contra las ruinas de una antigua cerca de piedra, viejo recuerdo de un pasado ganadero en esta esteparia tierra, D. Jaime se arrebujó en su capote. El crepúsculo traía consigo una considerable bajada de temperatura en aquella zona desolada. Ya habían cesado los cañones y los soldados bromeaban entre ellos antes de irse a descansar.


    El general no tiene miedo, está acostumbrado al combate pero una honda tristeza le embarga. Los recuerdos de su pasado le hacen reblandecer su corazón. Recuerda a su madre a la que dejó atrás, casi tres años atrás y que ahora parecía toda una vida. No sabía nada de ellos desde que abandonó su casa. Ni se les permitía escribirles ni recibir comunicación de ellos. Al presente, Nava es zona liberal y su madre, como otros padres de carlistas, están considerados culpables de la guerra. ¡Cuánto cobarde!, Gentes que consideró amigos cuando entonces eran temidos, ahora desprecian y denuncian a las familias de los “casi vencidos”.


    Los últimos años no fueron especialmente alegres. Cuando su padre murió quedó al cuidado de su madre y sus seis hermanas, todas mayores que él.


    Por una de ellas, Elvira, conoció a Margarita Peñalver, su amada. Pocos meses después ya tenía todo dispuesto para los esponsales, cuando una tarde, como tantas otras, salieron a pasear a caballo. Ocurrió en una finca que tenían los Olmedo, entre Medina del Campo y Nava. Estaban invitados en casa de un amigo común y medio pariente de ambos.


    Anochecía cuando Jaime la retó a una carrera hasta el pueblo. Galoparon hacia una pequeña zanja que servía de sistema de riego en un sembrado ya recogido. El primero en llegar fue Jaime. Su caballo hincando las manos en el suelo trató de rehusar. Duratón ignoraba el motivo de ese parón pero estaba acostumbrado a que aquel animal de sangre. Era una montura maniática y algo resabiada. Por eso, al llegar a la acequia, estaba preparado.


    Hundió las espuelas a su potro y este dio un extraño brinco.


    Margarita llegó pocos instantes después, su rocín, al igual que hiciera el del Tejo, clavó sus manos en el suelo y se negó a seguir. De lejos había observado la operación que hiciera Jaime en este punto y, como él, arreó a la bestia. Fue entonces cuando pudo ver la causa del sobresalto de los animales. Una serpiente, de las llamadas Bastardo, estaba incorporada sobre su cuerpo y silbando amenazadora. Fue suficiente aquel requiebro para que la joven, tras sucesivos botes del caballo enloquecido, saliera despedida hacia delante. La mala fortuna hizo que cayera, tras dar una voltereta en el aire, de espaldas sobre una piedra y golpeándose la columna. A consecuencia del impacto perdió el conocimiento.


    Jaime seguía galopando, ignorante de cuanto ocurría a sus espaldas.


    Estaba entrando en el pueblo cuando, al fin, advirtió la falta de su compañera. Volvió grupas mientras la llamaba, bromeando con ella.


    Su caballo asomó por detrás de un pajar, venía solo. Desde lo alto de su silla, Jaime comenzó a reír convulsivamente. Con la risa maliciosa del que vence a un contrincante de confianza.


    Desconocía la verdad, su prometida yacía inconsciente al pie de la acequia. Lo que empezara como una simple burla, iba a convertirse en una triste fecha. En un amargo hito que le perseguiría todos los días de su vida, allá donde se encontrase.


    Aquella mala caída le había destrozado la espalda. La encontró tumbada, con su blanca boina aún sobre su cabeza. Trató de reanimarla sin éxito y se asustó.


    La tomó entre sus brazos y corrió a todo lo que daban sus piernas. Alcanzó su casa sin aliento y con malos presentimientos.


    No duraría mucho el sufrimiento pues, a las pocas horas, moriría sin despertar dejándole en la más profunda tristeza y soledad.


    De un manotazo apartó aquellos negros recuerdos y evocó otros más bellos, recordó cuando plantaron en aquel humedal un castaño.


    Cabalgaban por entre un cerrado monte de encinas y carrascos. Margarita le llevó a un lugar, adonde le gustaba retirarse sola.


    En la hondonada que estaba frente a ellos, había una pequeña arcada de ladrillos de donde brotaba un manantial de agua transparente. Era una antigua construcción árabe o romana, se decía. El leve pero constante venero, había formado con el paso del tiempo una charca. Margarita extrajo cuidadosamente de su alforja un tarro envuelto en un pañuelo de seda. Destapándolo, se lo mostró a Jaime. La vasija contenía tierra oscura. Sobre ella unos pequeños tallos verdes se afanaban por salir.


    
      - Mira Jaime, - dijo mostrándole la maceta.- Hace tiempo sembré una castaña asomar este frasco y ya ha comenzado a asomar. Me gustaría que la trasplantáramos aquí como recuerdo de este día. Desearía que nuestros nietos, algún día, lo pudieran ver convertido en árbol. Así, cuando ni tú ni yo estemos ya en este mundo, aún seguirá dando sombra y frescor en los días calurosos del verano. Quisiera que cuando crezca grabemos nuestros nombres sobre su tronco. Algún día, ¡Quién sabe cuando! Volveremos aquí con nuestros nietos y les recordaremos cuando lo plantamos.

    


     Jaime tomó la vasija entre sus manos y besándole las suyas, se arrodilló al pie del agua. Con su cuchillo hizo un agujero en la tierra húmeda y, antes de introducir el recipiente de barro, lo golpeó con la ancha hoja del arma. La terracota se resquebrajó mezclándose la oscura tierra del tiesto con la ocre del terreno. Con mimo lo depositó en el interior del hueco.


    El recuerdo de aquella primera cita le humedeció los ojos. Las imágenes de aquel fatídico día surgían como si estuviesen ocurriendo ahora.


    Hoy, 11 de noviembre de 1838, sería su cumpleaños, se cumplían cinco años de aquello.


    Solo la guerra le había vuelto a revivir. La idea de caer en combate y volar hacia ella le empujaba a ser el más valiente en la lucha. Valor suicida impropio de un General.


    Varias veces había recibido amonestaciones de sus superiores ante este comportamiento irresponsable. Llegando incluso a acusarle de “huir hacia el frente”.


    Volvió a la realidad. Escudriñó la noche tratando de escuchar algún murmullo silencioso procedente de sus acampados. Sabía que no iban a dormir mucho, la espera del combate no es la mejor nana.


    Tal vez nadie salga de esta, volvió a pensar. Entre la tropa hay chicos y mayores todos con la ilusión del guerrero que lucha y muere por ideales que trascienden la propia existencia.


    Aquella noche las estrellas estaban más encendidas que nunca. Su parpadeo era más intenso, como si avisaran de misteriosos presagios.


    Jadeando llegó un “boinarroja”, era el capitán Bermúdez.


    
      - ¡Mi General ahí están! - Dijo señalando con la mano a la dirección donde la garganta se estrechaba en el horizonte y la oscuridad más absoluta se cernía sobre ella.-.

    


    
      - Conforme, cada cual a lo suyo.- Dijo poniéndose en pie de un salto.-

    


    El campamento comenzó a hervir, otros emisarios estaban avisando a las cansadas unidades.


    Apresuradamente se dieron las últimas órdenes y todos, como un inmenso hormiguero, se desparramaron por el entorno. Se habían adaptado a la formación enemiga, de manera que se obtendría la máxima efectividad.


    Contra lo que estaba previsto, las piezas de artillería enemiga iban en el centro de la columna.


    Aun no se oía nada. El tupido velo de la noche impedía ver a los soldados enemigos que, indudablemente, se encontraban ya a poca distancia de ellos.


    Faltaba bastante luz pero había la suficiente para que los exploradores rivales pudieran detectarles al pasar cerca de ellos, descubriéndoles antes de actuar.


    Otro observador avanzado llegó exhausto. Lo enviaba el Capitán Bermúdez.


    - Mi general, el enemigo acaba de hacer alto y se disponen a acampar.


    Dentro de las posibilidades en que se organiza una defensa, siempre se exponen dos vías fundamentales: La primera seria pensar en la opción más probable que puede tomar el enemigo y la otra es la opción más peligrosa que nos pueden plantear.


    Por ejemplo, si nos encontráramos defendiendo un castillo con un inmenso e infranqueable despeñadero ante él. Con un frondoso bosque a nuestra retaguardia, la opción más probable sería que el enemigo nos atacase por el bosque. Lo más improbable y, por tanto, lo más peligroso sería que retrepasen el despeñadero. Un hecho prácticamente inconcebible.


    De estas dos, la más probable es que el enemigo atravesase las gargantas de cerros donde están desplegados los partidarios de D. Carlos. Sobre ese planteamiento está estudiada una defensa.


    La opción más peligrosa, planteada también, es un despliegue a gran escala de las tropas gubernamentales y atraparles en una operación tenaza, por los dos lados. Ya que al estar encajonados dentro del pasillo de cerros y lomas, serían presa fácil.


    Si hubiera pensado en esta posibilidad que le acababan de comunicar, la habría descartado inmediatamente por absurda. Estaba claro que si los del gorro con plumero hubiesen sabido lo cerca que se encontraban de su matarife, casi se abrían entregado. Parecía milagroso, era realmente inaudito.


    Si él, General, se hubiese enterado que una columna suya, en circunstancias como esta, no tenía destacada ninguna unidad táctica de reconocimiento, en vanguardia, mandaría pasar por las armas al Jefe, acusándole de alta traición. – Pensó -. Le extrañó en su adversario, el General Torres. Algo no encajaba.


    Era la mejor noticia que podía recibir. Parecía un milagro. A escasa media legua de distancia se encontraba preparándose para dormir, el grueso del ejército liberal del Sur que, camino de Vascongadas, marchaba para atacar y liberar el cerco a que estaba sometido Bilbao. Y de ese modo, dar el golpe de gracia a las tropas tradicionalistas. Duratón con sus hombres y una inteligente y silenciosa maniobra de envolvimiento, conseguirían frenarlo y, quizás, hasta aniquilarlo definitivamente. Ahora todo dependía de la sangre fría suficiente para jugar bien la partida. Tenía todos los ases en su mano.


    No había transcurrido dos minutos desde que llegase el enlace, cuando se empezaron a ver las primeras lumbres que hacía el confiado enemigo en el oscuro horizonte. No hemos de olvidar que estos territorios se consideraban antes tierra de nadie, o sea “zona de descanso”. Una tierra que invitaba a confiar. Pero eso era antes.


    El campamento Carlista se había disuelto literalmente en la noche. Parecía sorprendente que se encontrasen allí cerca de dos mil personas escondidas. Estaban a una distancia de seguridad tal, que el relincho de un caballo asustado no pudiese llegar al oído del enemigo pero, pese a todo, los boinasrojas habían tomado sus precauciones.


    La emoción del momento vencía al miedo latente en todo soldado antes del combate. La sangre se agolpaba ruidosa en las sienes y el corazón parecía querer salir por la garganta.


    La victoria flotaba en el ambiente, a tiro de fusil. Era como si el destino de la guerra se jugase esta noche, como decía antes, con todos los ases en la mano.


    
      - Mi General, - El Capitán Bermúdez surgió de la oscuridad como una aparición.- Tenemos todo el enemigo cubierto. ¡Los podemos acogotar sin tener una baja!

    


    
      - Conforme, cuando de la orden abrís fuego. No los quiero ver ni rebullir. – Dijo el General revisando la carga de sus pistolas.- Vamos a esperar que haya un poco más de luz. Puede que pasen cuatro o cinco horas. Habrá que tener paciencia. Vuelve a tu puesto Yago.

    


    Jaime, en privado, solía llamar a sus oficiales por su nombre de pila con el fin de darles más familiaridad.


    El frío entumecía los músculos tensos como arcos. El despliegue se había realizado completamente. Los hombres de Duratón habían rodeado al ejército del gobierno como espectadores en una plaza de toros. Antes que estos despertasen se encontrarían con el Sumo Hacedor.


    Algunos soldados, pese a las órdenes exactas de sus mandos, habían estado bebiendo aguardiente del requisado en Utebo. Eran exploradores de retaguardia. Con esa excusa podían salir de los pueblos después que lo hiciera la Brigada. De esta forma se habían dado casos de auténtico pillaje que fueron purgados ante el piquete de ejecución.


    Este pelotón lo mandaba un joven sargento recién nombrado, de dieciocho años.


    Entre la fogosidad de la edad, el nuevo empleo recibido y el fuego del alcohol, se sentía como el Cid Campeador.


    Cuando llegaron al campamento estaban bastante exaltados contra el enemigo y ávidos de sangre. El alcohol no era precisamente el mejor consejero en estas circunstancias.


    El sargento Carnero era de los mayores, con lo cual fue fácil convencer al resto de los componentes de asaltar una bodega y “confiscar” tres arrobas de orujo en sendas garrafas de vino. De un vino, el Cariñena, que sin destilar siquiera, podía tumbar un caballo.


    En un momento dado, encendidos por el alcohol y el odio hacia un enemigo al que consideran culpable, observaron como se encendía una nueva lumbre guiri. No se encontraba a más de un centenar de pasos de distancia, por debajo, pegados a la ladera que estaba frente a ellos. El resplandor de las llamas permitía distinguir al menos a cinco soldados. Hasta se les oía hablar, pues el aire venía de ellos y oler el humo de su fogata.


    
      - Mirar esos bastardos, no saben lo que les espera. – Carnero, susurrando con voz recalentada de orujo, hace el gesto de apuntarles con los dedos, mientras se acercan sus compañeros.- ¡Qué tiro tienen! Mi sargento.

    


    
      - ¡Hay uno “a güevo”! .- Dice un boinarroja, mientras le apunta con su mosquetón.-

    


    Reptando se ha acercado el pelotón completo al sargento y observan tumbados entre la breña.


    
      - Tu ahora no me darías ni a mí. – Le increpa Bonifacio picándole.- ¡Estás borracho!

    


    
      - Mi sargento, ¿me deja darle garrote? – Pregunta ansioso Serafín, con el fusil encarado.-

    


    
      - ¡Quieto!, Aquí las órdenes las doy yo. ¿A cuántos podéis ver a tiro?

    


    
      - Yo creo que son más de los que se ven. – Explica sobrio Ginés, el Benjamín del grupo.-

    


    
      - Solo tiraremos si tenemos la seguridad de abatirlos a todos. – Continúa el sargento.-

    


    
      - Yo al que tire, cae. – Opina Serafín, mientras levanta el perrillo del arma.-

    


    
      - Tú, Boni ¿Eres capaz de enganchar otro? – Carnero se vuelve a hablar con el malagueño.-

    


    
      - De mil amores, mi “Saggento”. – Responde preparando su mosquetón.-

    


    
      - Bien, yo me llevo otro por delante, pero quedan dos más. ¿Quién es capaz de alcanzarlos? – Los ojos del sargento brillan salvajes.-

    


    
      - ¡Presente, mi sargento! –Gritan cuatro a coro.

    


    
      - Bueno, los que mejor tiran somos Boni y yo. Serafín se lo pidió el primero y disparará al más fácil. A los dos que quedan los tiráis vosotros cuatro. Baltasar y Ginés al que está de pié, y vosotros dos al que está medio tapado por la sombra de la tienda. ¡No quiero fallos!

    


    Once descargas quebraron el silencio de la noche al unísono. El estruendo rebotó por todo el valle alejándose, hasta quedar reducido a un eco débil y estremecedor.


    Pese al alejamiento y, a la poca precisión de los ebrios soldados a esa distancia, consiguieron tumbar a dos de ellos.


    Lo celebraron con gran júbilo pero, a medida que sé entusiasman, vieron con horror la catástrofe que habían provocado.


    Había sido como tirar una piedra contra un avispero.


    Las tropas liberales se alzaron comenzando un alboroto general que crecía por momentos.


    Las primeras detonaciones enemigas rasgaron la noche. Como por arte de magia las lumbres desaparecieron con la velocidad del rayo. Gritos aterrorizados emergían del fondo de la cañada.


    En el Cuartel General de Duratón habían llegado las detonaciones como un jarro de agua fría.


    De pronto las balas comenzaron a silbar por todas partes y el dolor de los primeros heridos llegó rasgando las sombras.


    El General daba gritos frenéticos. Quería fusilar a los idiotas que habían disparado sin autorización, pero sabía que ya era todo inútil. Un mal presagio en forma de escalofrío le subió por la nuca. Toda la sorpresa tan meticulosamente preparada se había perdido. La suerte está echada.


    Lo que en un principio parecía una victoria clara se había transformado en un evidente desastre. Ni en número de soldados ni en armamento podían ahora equilibrarse con el Ejército emboscado.


    Sabía Jaime que los que atacan siempre han de ser, al menos, el doble de los que defienden. Las tropas liberales eran muchos más que ellos. De ahí que en la celada fuera indispensable la sorpresa. Ellos están atacando a una unidad que, en el mejor de los casos, les doblan en número, sin contar sus piezas de artillería, famosas por su terrible destreza.


    Nuevamente la mala suerte volvía a acompañarle.


    Ahora la confusión se había apoderado de las tropas de D. Carlos.


    El desconcierto era total. Unos se cruzaban con los otros tratando de evitar el plomo que silbaba por todas partes. Las primeras granadas rompedoras de la artillería liberal comenzaron a explosionar en el cantón Carlista. La metralla y los proyectiles disparados indiscriminadamente por propios y extraños, causaban estragos sin saber de donde venían. El resplandor de los fogonazos iluminaba espasmódicamente lo que quedaba de cuartel.


    A veces los propios infantes se encañonan y abrían fuego entre ellos, confundidos. Los caballos despavoridos se liberaban de sus ataduras, arrancando los postes donde estaban atados. Cada vez con mayor intensidad, el campo se iluminaba con terroríficos relámpagos, salpicando pedazos de hierro y trozos humanos por todas partes. Los cuerpos destrozados de hombres y animales cubrían lo que hacía pocos minutos había sido un puesto de mando. Y aun no había luz.


    Las tropas carlistas, al encontrarse desperdigadas y rodeando al campamento liberal, se hallaban ahora desarticuladas, sin mandos y, por tanto, descontroladas.


    
      - ¡Mi general cúbrase! - Un soldado con el fusil terciado se interpuso entre Jaime y el tiroteo -.

    


    
      - ¡Apártate y lucha con tus compañeros! – Le espetó a la cara el Navarrés, dándole un empellón -.

    


    La lucha se prolongaba. Las tropas Cristinas se habían organizado repeliendo el ataque, en las de D. Carlos comenzaba la desbandada.


    Viendo que la sorpresa había fracasado, los soldados de la Tradición, intentaron reagruparse en lo alto de Cabezo Alto, con el fin de poder hacer frente al choque final que se avecina.


    Utilizaron los cuerpos de los caballos y carros como parapetos. El cañón, única pieza que les quedaba, había sido destruido por el impacto directo de una granada Isabelina, causando la muerte de todos sus servidores.


    Por todas partes se oían gemidos de cuerpos rotos. Las cargas de la Caballería Liberal se sucedían una tras otra. El continuado machaqueo de los escuadrones liberales iba reduciendo la resistencia de los bravos soldados.


    Jaime ya no tenía a nadie bajo su mando. La batalla se había convertido ahora en una lucha cuerpo a cuerpo sin cuartel, donde cada uno trataba de salvar su propio pellejo. Estaba en pié, en su brazo izquierdo había recibido el mordisco de la metralla, produciéndole un amplio corte que aún no le dolía. Se defendía con sable y pistola, uno en cada mano. En la derecha llevaba su sable, aquel con el que desfilara años atrás por la Calle Real de Nava. Es el brazo que tiene sano y en estos momentos necesita toda su potencia. En la izquierda llevaba una pistola cargada hasta la boca de postas en lugar de su bala del calibre 18. Se hacía más efectiva a corta distancia. En el cinturón, junto al canuto con sus papeles, llevaba enganchada del cinto la gemela. Un pistolón español del modelo 1815.


    De entre las sombras aparecen de repente tres soldados, rugiendo como bárbaros. Llevan el característico gorro liberal, lo que les hace inconfundibles. Corren jadeando con la bayoneta por delante y, de dos zancadas, se plantan junto al General. Éste se encuentra solo.


    Jaime no lo dudó un instante, con su brazo herido encañonó y disparó su arma contra el más decidido de los tres, le impactó en el cuello y en la cabeza, cae hacia atrás sin sangre. Inmediatamente arroja la ya descargada arma y, antes que pueda desenganchar la otra del cinturón, tiene delante otro agresivo soldado.


    De un enérgico revés, cercenó su cabeza que rebotó en el suelo sin perder el morrión.


    Volvió a intentar sacar su segunda pistola contra el tercer atacante cuando, un cegador relámpago acompañado de un terrible golpe en el pecho, le deslumbró unos instantes. Sintió como se desplazaba por el aire, como si un gigante soplase sobre él, cayendo impotente y rabioso. Las fuerzas le abandonaron y un sueño espantoso le doblegó.


    Se despertó cuando el sol estaba muy alto. Tenía frío. Estaba tumbado en el suelo en una posición incómoda. Trató de incorporarse pero no podía. Le quemaba el pecho. Poco a poco fue recobrando la consciencia. Oía voces por la zona, voces que no identifica con claridad. Es un acento diferente a su familiar castellano pero no consigue reconocerlo.


    
      - ¡Aquí hay otro vivo! Mi sargento. - Un soldado de alto penacho rojo, propina al herido una patada en los riñones que casi le hace vomitar de dolor -.

    


    Lleno de ira, pese al sufrimiento que le embarga, trata de revolverse en el suelo y golpear al guiri lanzándole una patada. Este la esquiva y le golpea la cabeza con la culata del fusil.


    
      - ¡Para quieto o te mato, cerdo! –Grita el liberal ante el soldado encogido.-

    


    Ahora el dolor en la cabeza es más fuerte que el propio que le ocasionó la bala, se vuelve a desmayar.


    Tumbado, con la vista medio cegada por la sangre que le cae resbalando de la cabeza, trata de orientarse. No recuerda nada anterior al culatazo de ese cabrón.


    Desde el suelo pudo oír al que le pegó, estaba llamando a alguien. Miró con el rabillo del ojo a su alrededor procurando parecer inconsciente del todo. Desde su ángulo, buscó calzones grises con la franja roja, pero solo veía pantalones rojos; de los odiados enemigos de la Patria.


    Sus hombres debían estar muertos o heridos, no se veía ningún boinarroja en pié.


    Vio que se acercaban dos hombres. Uno de ellos era el cobarde que le había golpeado en el suelo.


    
      - ¡Pero si este es un mando! - Dice un sargento con desprecio -. Te vamos a llevar con los jefes, procura no hacer el tonto o te pego un tiro.

    


    
      - ¡Camillero! Recoge a este individuo y llévalo a la enfermería.

    


    El desprecio con que algunos suboficiales y tropa del Ejército Leal trataban, en general, a los carlistas prisioneros era notorio, por el contrario esto no estaba permitido en el Ejército Carlista, llegando incluso a mandar ejecutar a algún soldado que se propasó con un prisionero, fuera oficial o no.


    A duras penas pudieron levantarlo del suelo. Su cuerpo estaba rebozado en el barro de su sangre con el grisáceo polvo del campamento. La herida estaba taponada y, por el momento no perdía más sangre. Se sentía mareado.


    El golpe recibido en la crisma le hacía vomitar de dolor. Todo es confuso y la cabeza le daba vueltas.


    En su aturdimiento oyó gente hablando, sintió que alguien le hurgaba la herida pero no podía gritar. Vio extrañas escenas como si de una pesadilla se tratase. No era dueño de sí mismo. La consciencia le abandonaba una vez más. Comenzó a delirar.


    Cuando volvió a despertar se encontró en una enfermería de campaña, rodeado de heridos que gemían y lloraban. A su izquierda, una monja se empeñaba en despertar a bofetadas a un cadáver. En aquel mare magnum, aquel pobre difunto solo tenía interés para la monjita.


    La herida le dolía, tenía el pulmón deshecho por el tiro. Un médico le dio la bala después de extraérsela, era del tamaño de una bellota gorda pero, pese a los esfuerzos de aquel galeno el boquete se había infectado.


    La fiebre le iba minando poco a poco, Aquel repugnante lugar olía a sangre y a muerte.


    Al sexto día desde que despertó por primera vez, se sintió algo mejor. Llamó a la monja que le curaba.


    
      - Madre, ¿Cuánto tiempo llevo aquí? - Preguntó tosiendo -.

    


    Sor Lucía se aproximó a Jaime con cara de agotamiento.


    
      - Lleva ya casi ocho días en cama, aquí en Daroca, y esa herida no acaba de sanar. –Le hurgó la compresa que oprimía el agujero.

    


    
      - Ya me encuentro bien, ¿Cuándo me podré marchar? - Continuó Jaime, dándose un suave golpe en el pecho, para hacer como que no le dolía -.

    


    
      - Estese quieto, no se toque la herida o tendré que cambiarle el vendaje... ya vuelve a sangrar. - Dijo un tanto impacientada -.

    


    Jaime se había hecho daño y trató de disimularlo pero una nueva mancha de sangre fresca le delató.


    Aparecieron a la voz de la monja dos soldados sanitarios con los delantales enrojecidos.


    Separaron las vendas viejas y echándole un chorro de alcohol sobre la herida volvieron a taponarla y cubrirla. La herida se había vuelto a abrir y fluía escandalosa.


    El dolor volvía a hacerse insoportable. Jaime se arqueó sobre la cama mientras el alcohol mezclado con el humor de la herida resbalaba sobre su pecho.


    La brecha de la cabeza, hacía días que se había cerrado satisfactoriamente, no obstante mantenía sobre ella un vendaje un tanto exagerado.


    Del fondo de la nave surgió un Coronel Médico. Las visitas rutinarias de inspección, no eran muy habituales en tiempo de guerra, sin embargo, en aquel hospital de campaña proliferaban los médicos. Al ver a la monja con los dos soldados, a una hora que no era la de curas se aproximó a ellos.


    
      - ¿Qué ocurre aquí Sor Lucía? - Preguntó el coronel

    


    Su teniente ayudante, bajito y regordete se esforzaba en localizar al paciente entre el manojo de papeles que llevaba consigo, sin éxito.


    El médico le miró impacientado. El teniente seguía luchando con los informes muy colorado y nervioso por su incompetencia.


    
      - Mi Coronel, este es el joven General del que le hablé. - Comenzó la monja. Había guardado silencio hasta ese momento por respeto a la profesionalidad del teniente, el tiempo apremiaba -.Tiene una fea herida que no le acaba de cicatrizar. Hoy creo que está peor de aspecto, y lleva así más de ocho días.

    


    
      - Descúbranla. - Ordenó el Coronel. que en ningún momento cruzó una palabra con el herido.-

    


    


    Uno de los enfermeros, con las manos temblorosas por temor a equivocarse ante el superior, comenzó a deshacer nuevamente el vendaje.


    
      - Se lo acabamos de cambiar mi Coronel... - Dijo el colaborador-

    


    El Jefe no contestó, limitándose a mirar con atención aquella entrada. No tenía buena pinta.


    
      - Sor Lucía, preparen el quirófano, hay que abrirle de nuevo. Yo le operaré.

    


    Dos días después, la herida empezaba a mejorar considerablemente. Jaime se preparaba para el traslado. Su estancia en el hospital de Daroca estaba a punto de finalizar. Ahora, como prisionero de guerra, sería llevado, en principio, al Hospital Militar de Zaragoza para, una vez sanado, trasladarlo a algún cuartel/prisión de la provincia aragonesa.


    No conocía cual sería su destino final. El consejo de guerra era inevitable. Los Carlistas eran considerados rebeldes y siendo juzgados como tales.


    Casi un mes después se le comunicó su traslado e ingreso en el Hospital Militar de Zaragoza. Un auténtico hotel de lujo comparado con el de Daroca.


    Por las informaciones que iba recibiendo de otros internos, las convalecencias allí eran largas y cómodas. Se trataba a los militares de uno y otro bando por igual.


    Dos meses después Jaime se había habituado de tal manera a la buena vida hospitalaria, que le sorprendió la noticia de su próxima incorporación a un centro penitenciario militar.


    Pasaron ocho días de la comunicación, cuando se presentó ante él el oficial de guardia, un alférez de infantería de más de treinta años. Que diferencia con sus jóvenes oficiales. – Pensó.-


    
      - Mi General, dispone de dos horas para recoger su equipo. – Dijo.- Hoy será trasladado.

    


    A Duratón de las dos horas le sobraba una y media, tal era su escasa impedimenta. Por lo que tras algunos minutos se encontraba ya en el patio del Hospital.


    El alférez volvió a aparecer.


    
      - Mi General, todo está dispuesto.

    


    


    Era un rudo muchachote con fuerte acento maño. Su mirada era limpia.


    
      - Que tenga mucha suerte mi General. – Dijo mientras le saludaba militarmente.-

    


    
      - ¡Gracias mi alférez! – Respondió el General.-

    


    En la Milicia es habitual anteponer el “mi” tanto al superior como al subordinado, pero el alférez no debía estar habituado a esa costumbre y quedó con los ojos como platos ante la salida del Carlista.


    Le esperaba un coche de caballos ataviado para viajar.


    Algo había cambiado desde que le trajeran. Ahora la Tropa gubernamental se comportaba como auténticos soldados. Estaba formada ante él una compañía de fusileros que le recibieron prestándole los honores reglamentarios.


    
      - A la orden de Vuecencia, mi General, forman ciento ocho hombres. Todo listo para la marcha. - El capitán encargado de escoltarle se encontraba firmes ante él y en primer tiempo de saludo -.

    


    
      - Gracias. - Fue la escueta respuesta de Jaime – No podía devolverle el saludo militar por estar sin uniforme.

    


    Una vez acomodado en el interior del coche, se dejó llevar por los recuerdos. Al punto apareció Margarita, sus jefes y oficiales, sus soldados. Probablemente todos estaban muertos. Aunque bien mirado debería haber más supervivientes. No era sencillo matar a más de dos mil hombres en una batalla, pero nadie supo o nadie quiso decirle nada al respecto.


    Era posible que hubiera órdenes en este sentido. Por lógica - Pensó.- no se encontrarían en su hospital, pues se hubiesen presentado ante él.


    El rumor de los cascos de los caballos le iba adormeciendo. Se dejó caer en el sueño durante un rato.


    Era de noche cuando la luz de los faroles, de la ciudad del Pilar, le despertó. El empedrado de la calle emitía un sonido familiar, cálido, sin temor a emboscada. No se veía a nadie ni se oía más que el rodar del acero contra los adoquines.


    Bajaron por la avenida de la Independencia, atravesando el Coso hasta desembocar en la Plaza de la Basílica.


    El acuartelamiento se encontraba en dirección a Huesca.


    Jaime al reconocer la imponente fachada de la Basílica se santiguó. Recordó cuando, con su padre, conoció por primera vez aquel Santuario. Habían pasado muchos años y habían cambiado muchas cosas. Ahora las heridas de la metralla francesa, de treinta años atrás, había casi desaparecido o se confundía con las nuevas de esta guerra pasada.


    Nuevamente la oscuridad envolvió el entorno. De vez en cuando alguna lumbre en el camino indicaba que había soldados en vela.


    Era tarde cuando llegaron y a pesar de todo se oyeron voces en el Cuerpo de Guardia. Un trompeta tocó a formar y Jaime se apeó del coche. La herida del pecho se resintió.


    
      - Que tal, mi General, como te ha ido el viaje.

    


    Jaime dirigió su mirada hacía la voz. Le sonaba familiar. El patio donde había parado era amplio pero un gran número de hombres formados le obstaculizaba el panorama.


    El trompeta seguía tocando. El eco de las órdenes gritadas, los taconazos, el ruido metálico de los sables, generaba un sonido solo apto para hombres de armas.


    En el hospital le habían proporcionado ropas usadas de algún muerto, era un uniforme liberal que además le venía grande. Tenía un sospechoso parche, del mismo color, cosido a la altura del hígado. Mala suerte para su ocupante.


    Ante él apareció Ventura de la Puente, antiguo camarada de jaranas y que ayer la Guerra separó enfrentándose en el combate. Ahora eran dos generales y uno de ellos estaba prisionero.


    
      - Ventura, cuanto tiempo... ¡Menudo cacho guiri estas hecho! - Bramó Jaime al reconocerle.-

    


    
      - Tanto como tú de rebelde. - Respondió Ventura sonriente.-

    


    Ambos rieron.


    Se abrazaron emocionados mientras alguna lágrima resbalaba tímidamente por sus mejillas.


    
      - Bueno Jaime, - Continuó Ventura mientras le apretaba el brazo, - Ya sabes que eres mi arrestado. Tengo órdenes de retenerte aquí esperando a que me digan algo. Naturalmente tu arresto es bajo Palabra, esta será tu jaula de oro. Lo que desees no tienes más que pedirlo, pero vamos a mi despacho a tomar unos vasos.

    


    Los ecos de la tropa se iban alejando, el aire fresco de la noche llegaba tonificante sobre los rostros de aquellos dos jóvenes.


    
      - Nos disteis mucha tralla, Jaimito.- Ventura quería quitarle importancia al comunicado oficial y volver a ser lo que eran antes de la guerra, aunque sabía que ya todo era diferente.-

    


    
      - Vosotros tampoco lo hicisteis mal. Oye –dijo cambiando bruscamente de tema.- ¿Tu crees que me fusilarán?

    


    
      - No, me han asegurado que no. ¡Te doy mi palabra! Eres un prisionero de guerra, de una guerra que, en cierta manera ha acabado bien... Quiero decir que entre vosotros y nosotros no hay ahora rencor, gracias a lo que pasó en Vergara, entre los jefazos.

    


    Las noticias del famoso abrazo de Vergara entre su caudillo Maroto y el liberal Espartero, le llegaron a Jaime estando en el hospital, allá por el verano del 39. Había dado mucho juego aquello, aunque en ciertos círculos se hablaba de traición.


    No. No creas que me preocupa demasiado, desde que murió Margarita, ya sabes, el morir no me asusta, a veces me gustaría llegar pronto junto a ella.


    Jaime hablaba pausado, el recuerdo de Margarita le llegaba ahora lejano pero con la misma intensidad y sabor de siempre.


    
      - Por aquí - Continuó Ventura - la vida es cómoda ahora. Para mañana te tengo preparada una sorpresa. ¿Todavía te sigue gustando la caza?

    


     Jaime le miró y sonrió con tristeza.


    
      - Demasiada “caza” he tenido ya. - Respondió Jaime con cierta amargura.-

    


    
      - ¡Venga hombre, que la vida sigue, coño! – zanjó Ventura dándole un palmetazo en la espalda.-

    


    Llegaron a la oficina donde Ventura había instalado una especie de salita.


    De un aparador que se encontraba pegado en la pared, sacó una botella y dos vasos.


    Jaime reconoció el fuerte olor del licor.


    
      - Esto es auténtico orujo gallego. Dijo Ventura mientras le ofrecía un vaso ya lleno.

    


    
      - ¡Caramba como os cuidáis! - Respondió el Carlista.-

    


    
      - ¿Cómo se llama este Cuartel al que me habéis traído? Supongo que no será secreto para un prisionero como yo.

    


    
      - “Los Leones” - Respondió Ventura -. ¡Es gracioso que hayamos encerrado a un Tigre en la jaula de los Leones!

    


     En todo el Maestrazgo tuvo terrible fama el General Carlista Cabrera, al que denominaban por sus atrocidades “El Tigre del Maestrazgo”. Siendo “Tigres” los que luchaban con él.


    Ambos rieron de la ocurrencia.


    Bebían como si fuese su última noche, como si con cada trago que daban olvidasen las atrocidades pasadas. Recordaban su infancia en su muy lejana Castilla. No eran del mismo pueblo el uno de Nava del Rey y el otro de Medina del Campo, pero se conocían desde niños. Sus madres eran primas y pese a haber recibido ambos, casi la misma educación, uno combatió las ideas del otro y viceversa.


    
      - Vamos, en serio. ¿Qué crees que harán conmigo tus mandos? - Preguntó Jaime.-

    


    
      - Me imagino que tendrás un consejo de guerra, como todos y, lo siento, creo que acabarás desterrado por una temporada que, punto y aparte, no creo que sea muy larga. Se está tratando la reconciliación como primer soporte para crear una paz duradera. - Explicaba Ventura.-

    


    
      - Eso son monsergas políticas, interrumpió Jaime, tu y yo sabemos que no es así.

    


    
      - Mira Jaime, continuó Ventura poniéndose serio, lo que tú y yo pensemos a nadie le importa. Sé de vuestras razones en esta guerra y te diría que en parte las comparto. Me he dado cuenta que he defendido cosas en las que no creo... Pero en fin, dejemos la guerra en paz, apartémosla de una vez y hablemos de nuestras cosas. - Así quedó zanjada la polémica por el momento.-

    


    
      - Está bien, está bien. Y, ¿qué se puede cazar por estas tierras? - Interpeló Jaime, - Me parece que aquí no hay ni grillos.

    


    
      - Pues grillos, la verdad, no lo sé. Desde luego cantar si que se les oye, aunque no cantan mucho que digamos – Ventura se sentía más cómodo, - Pero lo que sí hay es algún jabalí que otro. Mañana después de la misa de siete, como cada domingo, salgo con un mosquetón a dar una vuelta. - Continuó, - Al cabo de un par de horas acabo roto y aburrido. Si he disparado un tiro a un conejo ya me doy con un canto en los dientes. ¡Imagínate si lo matase! Y ¡Ay! si fuese un jabalí...

    


    
      - Para, para. - Jaime se atragantó riéndose de su amigo.-

    


    
      - Bueno, la verdad es que es un poco exagerado lo que te he dicho, - Siguió Ventura, - Según los lugareños si que es verdad que hay guarros. Ya veremos. Y ¿De ti que se puede saber? Mi querido Jaime Duratón.

    


    
      - Pues que ascendí rápido a general de Brigada, casi en cuanto comenzó este lío, allá en el 35. Estuve de machaca, ya sabes, de mamporrero de Zumalacárregui, luego combatí sin cuartel fijo durante el resto del tiempo, hasta que un condenado balazo me tumbó. Nos pasamos de la raya muchas veces, lo reconozco pero cuando le hicieron aquello a Cabrera, fusilando a su madre... – Miró con cierto recelo, cargado de odio, a su recién reencontrado amigo. - En fin, ¿para qué seguir?

    


    Ventura le espetó mientras se bebía un vaso de un solo trago.


    
      - Es muy posible que cuelgue el uniforme, ¿sabes? Estoy harto de política y a mi nivel entras en unos derroteros que no deseo. Hay mucha gente piando, no sé si porque molesto como militar o les asusto, que me dedique al politiqueo en esta nueva etapa de España.

    


    
      - ¿Y lo vas a hacer? – Preguntó Jaime interesado.-

    


    
      - ¿Yo, de político? Antes prefiero irme de explorador a África. La política actual española está infectada de buscavidas de todo pelaje. Ya sabes aquello de “Ni sirvas a quién sirvió...” Son ellos los que de verdad gobiernan.

    


    
      - ¿Tienes prometida?,- Preguntó Jaime cambiando de tema.-

    


    
      - La tuve. - Contestó- O la tenía. Hace casi un año que no se nada de ella.

    


    
      - Dala por perdida, - le anunció Jaime, - En estos tiempos ya se sabe.

    


    
      - No creas que me importa demasiado. Desde luego no era lo mismo que tu caso con Margarita - Confesó Ventura, - La verdad es que ya no me interesa. Realmente no sé, mirándote a ti, si algún día me interesó. La conocí una tarde en Zaragoza, era hija de uno de vuestros Generales, un tal Práxedes Díaz del Barco, ¿Le conoces?

    


    
      - Si, me suena algo, - Respondió Jaime, - Es bastante viejo ¿no?

    


    
      - Si, en efecto, - Aseveró Ventura, - de unos sesenta y tantos años,... no sé.

    


    
      - ¡Vamos, es el colmo!, - Interrumpió Jaime, - Tú, con la hija de un General Carlista.

    


    
      - Así fue. - Respondió sonriente.- No todo lo Carlista iba a ser malo...

    


    Nuevamente las carcajadas aparecieron, cada vez más animadas, debido a la magia del aguardiente.


    
      - Cuando Margarita murió, - Comenzó Jaime a hablar, - Me sentí hundido, la quería con toda mi alma y se me había ido. –Hizo un gesto con las manos tratando de tocar una figura invisible.- ¡Así! –Chasqueó los dedos.-

    


    
      - Venga, deja eso ahora... - Le interrumpió su camarada.-

    


    
      - No, espera, no es por lo que crees. Pocos días después de aquello pasó algo singular, extraño - Siguió el Carlista.- Como te digo, hacía poco que había muerto Margarita cuando llegó a casa un personaje algo raro preguntando por mí. Como puedes figurarte no estaba yo para muchas fiestas, pero salí.

    


    
      - Espera que voy a pedir más aguardiente. - Ventura se incorporó pesadamente y abriendo la puerta llamó a su ayudante.- Al poco este regresaba con tres botellas más.

    


    
      - Pues bien, - Continuó Jaime, - Salí a la puerta y allí me encuentro con el mayoral de mi familia y este fulano que te digo. Estaban como la paloma del Diluvio, calados hasta los huesos. A fuera hacía un tiempo de perros, era y la oscuridad había caído en toda su negrura.

    


    
      - Señorito, tiene Ud. que venir enseguida, - Me dijo el pobre hombre jadeando.-

    


    
      - ¿Qué pasa Heriberto? –Pregunté al mayoral tratando de tranquilizarle.-

    


    - ¡Señorito, tiene que hacer algo! ¡los lobos están atacando el ganado, allá en la majada y corren mucho peligro los pastores y ese chiquillo, el zagal!


    - Al oír esto, como puedes figurarte corrí a buscar un par de armas. Tardé poco en bajar. Ya me tenían el caballo ensillado y salí al galopé. Tan veloz como me fue posible. Tras casi media hora galopando, llegué donde querían. Allí el alboroto era grande. Voces de pastores, balidos de ovejas y entre todo ese caos, el mortecino resplandor de un candil. ¡Imagínate! De los tres mastines que llevan los pastores, solo veía uno, malherido.


    Disparé a la oscuridad. La detonación debió impresionar a aquellos bichos pues dejaron de morder. El mastín, que seguía en píe, ladró a los fugitivos. Su voz ronca se perdió en la oscuridad. Un profundo silencio quedó como rúbrica de la dantesca escena que me esperaba.


    - ¡Mario!, - Grité, - ¡Mario!... –Era el nombre del pastor mayor. –Aclaró Jaime.- Heriberto era mi mayoral…


    - Aquí, señor. – Me respondió por entre la penumbra, - ¡Es un milagro!, ¡Es un milagro!, - Repetía como enloquecido.-


    Cerca de él se encontraba Juan, el zagal, un muchacho de apenas catorce años.


    
      - Bueno ya pasó todo, ¿Estáis todos bien?, - Les pregunté.- Mientras cargaba de nuevo mi arma.

    


    
      - D. Jaime me ha mordido una de esas fieras aquí en el brazo.- Mario me señaló su brazo izquierdo desgarrado. Sangraba como un marrano y seguía repitiéndome lo de que era un milagro.-

    


    
      - Gracias que nos avisó Heriberto… - Les dije yo.-

    


    
      - ¿Heriberto? ¡El pobre Heriberto! ¡Imposible, señor! ¡El no pudo ser!- Me respondió con la cara descompuesta - El pobre Heriberto ha sido el primero en caer, y creo que está muerto.- Hizo un gesto con la cabeza indicándome la dirección.-

    


    En efecto, allí estaba el cuerpo inerte de mi mayoral, hecho un guiñapo. Tenía la garganta abierta y la tierra a su alrededor estaba empapada de sangre.


    Me encontraba tan apenado por la muerte de Margarita que, aunque el asunto era muy impresionante, no le presté suficiente atención. Ahora al recordarlo, se me eriza el pelo.


    Te puedo jurar que aún estoy viendo la cara de Heriberto pidiéndome ayuda. El que le acompañaba jamás supe quién era y nunca más volví verle.


    
      - ¡Caramba!, - Fue la única respuesta de Ventura.-

    


    
      - Lo hablé con el Pater de mi unidad, buscando una respuesta, - Continuó Jaime, - Pero se limitó a decirme que los caminos de Dios son inescrutables, ya sabes, vamos que no me dijo nada que no supiese.

    


    
      - A mí también me sucedió una cosa rara, verás. - el Isabelino rellenó los vasos de aguardiente - Estábamos sitiando la plaza de El Espinar, el año pasado. Ya recordarás cuando vuestro condenado Zariátegui amenazó Madrid ocupando, Segovia. Pues bien, una compañía de Ingenieros tenía que trepar arriba de un monte conocido como el Carmocho. Es él más alto de la zona y sobre él apenas existe más vegetación que en la palma de mi mano. Bueno, - Continuó Ventura, - La mañana había amanecido clara. Alguna nubecilla aborregada flotaba en el cielo azul. La vista era perfecta. De pronto, esta unidad comenzó a ascender la colina a una distancia de nosotros de unos trescientos metros. Se les podía oír hablar entre ellos, como si estuvieran aquí mismo. En esto, una de las nubes que reposaban en lo alto comienza a moverse lentamente. Se aproxima al cerro y suavemente se deja caer, como flotando. La compañía de Ingenieros sigue su ascensión hasta que la maldita nube la tapa. ¡Toda la puñetera compañía se metió en la nube! ¡Hasta el último soldado!

    


    
      Fue a partir de ese instante cuando la jodida nube, con la misma naturalidad que bajó, comenzó a ascender hacía donde estaban las otras. De la compañía de ingenieros no quedó ni el rabo. ¡Nada! ¡Se volatilizaron! ¡Desaparecieron, así! -Golpeó ambas palmas.- Pero aquí no acabó la historia, una vez que estuvo bien alta, tomaron todas las noves la dirección norte y comenzaron a desplazarse. ¡Como si fueran nubes normales! Pero ¡No lo eran, coño! ¡No lo eran! Parecían cuatro barcos ¡Hasta iban en formación de escuadra! Y desaparecieron en el horizonte. Esto está escrito por el Coronel del Regimiento en el parte que recibí, ya te lo enseñaré.

    


    
      - ¡Caray! Es bastante… interesante. ¡Espeluznante! – Consideró Jaime.- Y, ¿Qué explicación le diste?

    


    
      - La que te estoy contando. Un simple parte. La investigación que vino después no aclaró nada más. Encontraron una bayoneta y un macuto vacío. De algún caraja.

    


    Jaime se removió inquieto en su asiento. Momento que ambos aprovecharon para levantarse y marchar a la cama. Aquel comentario había cerrado otras posibilidades de continuar y, dejado muy pensativo al prisionero. Jaime sentía su espalda helada.


    A las seis en punto de la mañana, el corneta desgarró el aire con el toque de diana. Un fuerte dolor de cabeza era la memoria que le quedaba a Jaime del aguardiente pasado y del culatazo del guiri. Se juró así mismo no volver a probarlo. Se encontraba a morir y lo único que le pedía el cuerpo era vomitar y dormir. Le estallaba la cabeza como nunca.


    Estaba todavía sentado en la cama con la sesera entre sus manos, cuando entró de la Puente.


    
      - ¡Vamos holgazán! – Gritó.-

    


    
      - Por favor no grites, me va a reventar la cabeza. - Masculló Jaime con la boca pastosa.- No me digas que estás bien porque no me lo creo. Aunque me lo jures.

    


    
      - Toma, bébete esto. - Ventura le ofreció una taza.-

    


    
      - ¿Qué es? - Preguntó Jaime, - ¿Otro veneno como el de anoche?

    


    
      - Eres un exagerado, primero te bebes casi todas mis reservas de orujo y ahora esto, eres un desagradecido y un blandengue. - Ventura se reía.- Así me explico que perdierais la guerra.

    


     Jaime gruñó mientras daba sorbos a aquel brebaje.


    - Esto sabe a sebo de gato. ¿Qué coño es? - Escupió Jaime.-


    - Es lo que te dejará nuevo. - Respondió el amigo.-


    - Brrr, Voy a... - Jaime no pudo acabar, una agria arcada le hizo arrodillarse cerca del orinal, aunque no acertó a la primera.-


    - ¡Eres un guarro! – Rió, Ventura, - ¡Mira como me has puesto las botas!


    Un coronel, de apenas treinta años, tenía formado ya el Regimiento cuando los dos Generales salieron hacia misa. Esta se celebraba en el patio de armas del acuartelamiento. Transcurrida la cual los dos camaradas fueron a desayunar y equiparse para salir al monte.


    En la armería del Regimiento les esperaba un cabo. Tenía preparados dos fusiles. Jaime tomó uno de ellos, el de la madera más oscura, y se lo encaró. Al hacer ese movimiento, se resintió la herida del pecho.


    
      - ¡Carajo!, - Fue la expresión empleada al sentir el agudo dolor.-

    


    
      - ¿Qué, te duele mucho? - Su amigo hizo lo propio con su mosquetón, - ¿Podrás tirar?

    


    
      - Sí, creo que sí. - Respondió mientras subía y bajaba el brazo -.

    


    
      - Mira, coge este macuto que ya está provisto de algunas viandas.

    


    Jaime sonrió y lo abrió. Dentro había balas, pólvora y pistones para el arma. Un trozo de pan, chorizo, un tomate y una frasca de agua envuelta en cuerda y humedecida.


    -Así se mantiene fresca, - Dijo Ventura -. Venga, no perdamos más tiempo.


    La resaca empezaba a ceder y tras el desayuno de pan con aceite, su estómago comenzó a revivir.


    Dos caballos ensillados eran sujetos por sus frenos de boca por otros tantos soldados. A su lado una escuadra estaba ya montada.


    Cruzando el camino por el que había llegado, asomaba un montarral con pinos.


    Los cuatro soldados, acompañados de un cabo, y armados seguían a discreta distancia a los dos amigos. Formaban parte de la escolta del prisionero y era obligatoria su presencia.


    
      - Vamos a ir hacia unas huertas que se encuentran como a media legua de distancia. Como te dije, hay bastantes cochinos que se meten a destrozarlo todo y con un poco de suerte, igual enganchamos uno. - Animó Ventura.-

    


    
      - ¿Cuándo crees que me juzgarán? - Preguntó Jaime, cambiando de conversación.-

    


    
      - Mañana lunes solemos recibir el correo del Cuartel General, es posible que nos den noticias entonces. - Respondió el amigo -.Pero, ¡coño! Ahora es tiempo de caza.

    


    Al cabo de una hora llegaron a un paraje que rompía completamente la configuración del terreno. Lo que había sido bosque seco de pino, se convertía ahora en un auténtico vergel. El agua en este lugar abundaba y era aprovechada por los lugareños para regar una vasta extensión de suelo.


    Bajaron de sus cabalgaduras observando un gran número de huellas en el suelo. Eran inconfundibles. Se veía que la mayoría entraba en la plantación de patatas, recogidas ya en su mayoría. Sin embargo, quedaban esparcidas por el suelo bastantes de ellas, aunque ya viejas y pasadas. Eran manjar para estos peludos puercos.


    Uno de los soldados que componían la escolta, era cazador y disfrutaba con su General de esas pequeñas expediciones.


    Mi general hay rastro de tres “jabalines”. Dos de ellos ya han hecho el petate pero uno sigue adentro, - Apuntó Tomás con voz queda -.


    Comprobó de donde procedía el aire. Soplaba un tanto sesgado y, por tanto, no era excesivamente malo aunque no todo lo bueno que se podría desear. Trataba de evitar en lo posible que el olor humano llegase al animal. Para ello empleaba un método muy gracioso a los ojos del Carlista. Su gorro militar con el rojo penacho llamado despectivamente “plumero” le servía de indicador.


    Ataron los caballos en los arbustos y medio agachas se dirigieron donde el soldado, Tomás, les indicaba.


    El primero en tomar posición fue Jaime. Ahora la brisa le daba casi de frente. Estaba colocado entre una larga fila de higueras, dominando casi todo el patatal. A su derecha caminaba su amigo sin hacer ruido, acompañado por Tomás.


    Al poco los perdió de vista entre la vegetación.


    Estaba acomodándose en una higuera, sentado sobre su baja copa, cuando nuevamente volvió a aparecer Tomás. Llevaba el fusil colgado en la espalda, síntoma claro de volver a montar.


    - ¡Buena suerte mi General! - Fueron sus palabras mientras corría aprisa hacía sus compañeros


    Poco después se oyó el galope de los cinco jinetes que, perdiéndose en la espesura, rodeaban la mancha de monte que pretendían ojear. Al poco solo el chirrido de cientos de pájaros era el único sonido que llegaba a las posturas.


    Lejos se escuchó una detonación. Era lo estipulado para empezar a batir la zona.


    Jaime estaba petrificado en el árbol, tenía sobrada experiencia en esas lides. Otra vez se encontraba empuñando un fusil, aunque ahora el enemigo no dispararía sobre él.


    Se escuchó un ruido. Jaime se tensó, sabía que los jabalíes andaban como los gatos cuando no querían ser oídos.


    Ante él apareció un zorro, miraba como un bobo al Carlista sin estar seguro de lo que estaba viendo. Jaime le contemplaba fijamente. Cualquier movimiento que hiciese lo delataría. Tenía el arma encima de sus piernas. Desde luego si este bicho hubiese sido un cochino se marchaba crudo. En el tiempo que tardaría en coger su arma, apuntar y disparar, el animal podía irse tranquilamente sin esperar el impacto de la bala. En la posición que estaba se tenía que mover más que un ahorcado antes de poder llegar a encarar su arma.


    La escena del zorro le servía de experiencia. Ahora ya sabía el paso querencioso de los animales. Los jabalíes emplearían el mismo. Esperó que el zorro, ahuyentado por los soldados, desapareciese para cambiar de postura.


    Con movimientos calculados levantó el mosquetón y se lo encaró apoyando sus codos en las rodillas. Para ello, las piernas las había previamente encogido y apoyado en dos ramas en forma de “V”.


    Esperó. La herida volvía a dolerle.


    A lo lejos ya se oían los gritos de los soldados. Estos se habían desplegado abarcando en lo posible toda la zona. Venían a caballo, con las armas apoyadas en las caderas.


    Jaime permanecía quieto aunque la herida, por la posición forzada en la que se encontraba, empezaba a quejarse. El brazo izquierdo, próximo a la cicatriz, comenzó a temblarle. Fue suficiente. El codo se movió y la suela de una bota resbaló en la lisa madera de la higuera.


    Un potente resoplido y un ágil galope fue, desgraciadamente, el único contacto que obtuvo con la pieza en cuestión.


    El animal, cuando fue espantado, se encontraba a menos de diez metros de Jaime. No le oyó llegar. Se lo imaginó con sus poderosas orejotas desplegadas al viento y capaces de captar el vuelo de una mosca, mirándole con esa expresión idiota que tienen estos animalotes.


    
      - ¡Eres un manta mi General! - Escuchó a su derecha a su puntilloso amigo.-

    


    
      - Gajes del oficio. - Respondió a su vez Jaime.- Mientras bajaba del arbusto.

    


    
      - Vaya verraco se te ha ido, - Continuó mientras se acercaba al puesto de Jaime.-

    


    
      - No me hables, por el soplido que ha dado debía ser como una calesa. - Dijo Jaime.-

    


    
      - Seguro que te ha visto la boina, - añadió bromeando Ventura -.

    


    Los soldados llegaron al tiempo que los dos Generales se reían. Todos habían visto al jabalí menos Jaime.


    - Arrancó al principio, - Dijo Gonzalo, el cabo, - era bastante bueno, como de ocho arrobas diría yo.


    - Bueno que se le va a hacer, - Respondió Ventura - Otra vez será.


    - Mi General tienen ya todo dispuesto para el almuerzo, - Era Gonzalo nuevamente.


    Una lumbre y las sillas de montar a modo de confortables sillones, junto al fuego era más de lo que podían pedir -.


    
      - Tengo un hambre de lobo, dijo Ventura, vamos a dar buena cuenta del almuerzo.

    


    
      - Siento mucho haberlo espantado, - Dijo Jaime compungido - Pero esta condenada herida me juega a veces malas pasadas, y en los momentos más desafortunados. ¡Malditas balas liberales! - Bromeó.- Seguro que las untabais con ajo para hacer más daño.

    


    
      - Sí, pero eficaces, cuando hacen una baja la hacen de verdad. - Especificó Ventura -.

    


    
      - Anochecerá enseguida, mi General, - El cabo estaba firmes y saludando militarmente a los dos jóvenes.-

    


    
      - Si, tenemos que marcharnos. Aún quedan algunos guerrilleros por la zona que no acaban de aceptar el fin de la guerra y, acogiéndose en no sé qué tonterías, se dedican al pillaje por estos lugares. Son auténticos bandoleros. Esta vez Ventura hablaba en serio.

    


    
      - ¿Pertenecieron a alguna unidad en concreto? - Preguntó Jaime.-

    


    
      - Creo que están al mando de un tal Bermúdez, un perjuro.

    


    Jaime se quedó perplejo, no creía que se tratase del mismo Bermúdez, capitán de caballería Carlista, su valeroso capitán Bermúdez, muerto, suponía, donde él fue herido. ¿O tal vez no murió?


    Si la guerra hubiese tomado otro derrotero, el mismo Jaime trataría de huir para incorporarse de nuevo a sus fuerzas pero, había terminado y además con un abrazo entre los dos bandos contendientes.


    De regreso, tardaron menos en llegar, ya había caído la noche y el frío se notaba.


    Formó nuevamente la guardia y, tras cenar, esta vez se retiraron pronto. Jaime se negó a repetir la experiencia de la noche pasada. Aun sentía cierto malestar en sus tripas.


    A la mañana siguiente no le despertó el sonriente general del día anterior. Un bigotudo coronel abrió la puerta con el consabido “¿Da Vuecencia su permiso mi General?”


    
      - Si, adelante mi coronel, ¿qué ocurre?, - Se incorporó Jaime -.

    


    
      - Mi general, el General de la Puente le está esperando en su despacho, - Respondió el Coronel, - me ha comunicado que le diga que es urgente.

    


    Jaime se vistió rápidamente y se presentó en el despacho de su amigo.


    
      - Mi general, con tu permiso...

    


    
      - Adelante Jaime. - La voz de Ventura no sonaba como siempre. Algo pasaba -.

    


    
      - Me querías ver... - Comenzó Jaime -.

    


    
      - Sí, en efecto. Han llegado novedades del Cuartel General. ¡Te marchas! - Dijo con voz grave.-

    


    
      - ¿Adónde? - Interpeló Jaime con el corazón rebotándole en el pecho.-

    


    
      - Te destierran de España, por diez años. No va haber juicio, - Dijo escuetamente Ventura.- O ya lo ha habido, sin ti. Que sé yo, coño – Parecía molesto.-

    


    El prisionero se quedó pensativo, no creyó que fuera tanta su culpa. Sabía que le caería algo pero diez años era demasiado.


    
      - Sales hoy mismo, Jaime. Ve a tu cuarto y recoge tus cosas,... Lo siento. - Ventura estaba enfadado -.

    


    
      - Mi general, si no quieres nada más... - Jaime había dado un taconazo poniéndose firmes y mantenía apretadas las mandíbulas.-

    


    
      - Si, si quiero algo. - Intervino Ventura -. Quiero que me digas donde vas a ir, me voy contigo. Estoy harto.

    


    El de la boina roja se quedó aturdido.


    
      - ¿Cómo has dicho? – Preguntó.-

    


    
      - Que me largo, que dejo esto, - Cortó secamente su amigo -.

    


    Jaime se encogió de hombros, se dio la vuelta y salió de la habitación.


    Al pasar por el patio de armas vio un escuadrón a caballo, al mando del Coronel bigotudo. Estaba claro que era su escolta. Tenían órdenes de acompañarle hasta la frontera. Un largo paseo a caballo, de casi un mes.


    El equipaje de Jaime no era gran cosa, un pequeño bulto a modo de hatillo componía todo su bagaje.


    Su sable lo mantenía, así como su ya ajado uniforme que, mucho tiempo atrás, fue de un azul luminoso.


    Volvió al despacho de su amigo para despedirse y antes de una hora estaba cabalgando.


    No debía hablar con nadie durante el viaje, si bien eran órdenes no demasiado drásticas. El General de la Puente contraviniendo el reglamento había dado instrucciones al coronel para que el viaje no resultase tan penoso para su amigo.


    Eran jornadas de treinta kilómetros, con paradas esporádicas para las necesidades básicas.


    En general, de la comida se encargaba un subteniente. Habitualmente era requisada en los pueblos donde pasaban sin demasiadas complicaciones.


    Los días se sucedían monótonos, solo variaba un paisaje que día a día se iba transformando en vegetación más húmeda. El frío aparecía más crudo a medida que ascendían. Las estribaciones del Pirineo aragonés hacía tiempo que formaba parte del paisaje cotidiano. Montes que parecían pequeñas colinas se hacían inmensas montañas, mientras la hilera de soldados a caballo las retrepaban.


    Dos días después estaban en la cuerda de la montaña. Un metro más allá se encontraba Francia.


    
      - Mi General - Dijo el coronel - Hemos llegado a nuestro destino, mi misión finalizará en el momento que Vuecencia cruce estos metros. A partir de ahí Vuecencia será considerado maldito en España. Si vuelve antes de finalizar su destierro será ejecutado ante un pelotón. Le deseo toda la suerte del mundo, mi General. Se mantuvo firmes hasta que el General le estrechó la mano. Se desabrochó el correaje y le entregó una pistola en su funda, con la munición correspondiente. Así mismo le hizo entrega de una carta lacrada en el Regimiento, sin remite. Mi General deberá abrir esta carta mañana por la mañana, según me ordenó el General de la Puente.

    


    Dispuso a la tropa a presentar armas y se marcharon.


    Jaime se encontraba lejos de todas partes, estaba en un país que había sido enemigo no hacía mucho, aunque contaba con innumerables amigos que ya vivían su destierro, desde años atrás.


    Siguió cabalgando durante toda la tarde hasta que sobre las seis empezó a anochecer. El terreno ahora era completamente diferente al español. Infinitas llanuras salpicadas por esporádicos árboles, contrastaba sobremanera con lo abrupto del terreno aragonés, recorrido durante días. Algunas ovejas gordas y estúpidas salpicaban el camino, sin la gracia y el decoro que tenían las ibéricas.


    Llegó la noche sin avisar y Jaime, cansado, descabalgó casi derrumbándose. A duras penas soltó la cincha del animal y desplegando la manta se dejó caer en el suelo acolchado de fresca hierba.


    Bayona, su destino elegido, se encontraba muy lejos aún. De un bolsillo extrajo su pedernal. Colocando sobre un montoncito de pequeñas ramas un poco de serrín mezclado con petróleo, golpeó el eslabón hasta que las chispas se fijaron sobre el montoncito de polvo de madera. Al poco, unas motitas brillantes anunciaron que prendía el serrín. Soplando suavemente sobre ellas consiguió, primero, una leve llamita. Una vez consolidada la brasa, la alimentó con trozos mayores de madera. Ante su luz desplegó su plano. Alzó la mirada al cielo estrellado localizando rápidamente la estrella Polar. Orientó el mapa con la dirección Norte proporcionada por el astro y buscó una referencia para calcular su posición más o menos exacta.


    No había elementos topográficos destacables, salvo la lejana cordillera de los Pirineos. Se encontraba en un lugar entre esos montes y el pueblo francés de Poa, paso obligado para llegar a Bayona.


    Rebuscó en sus alforjas y sacó un trozo de cecina que masticó lentamente. El fuego se apagaba y prefirió dormir.


    Amaneció tarde. El cielo encapotado pero sin lluvia, de momento. Recordó lo que le pasó a la compañía de Ingenieros y le dio un escalofrío. Le había impresionado sobremanera aquella historia.


    Parecía que la gente estaba habituada a ver desterrados pues, a su paso por Pou, donde paró en una posada, nadie se extrañó de su presencia. El mesonero hablaba perfecto español y le sirvió de comer. El rancho no era muy variado, conejo o ciervo con vino o agua. Nada más. El mesonero debía ser simpatizante de la causa Carlista pues no le cobró, aunque tampoco habló con él. Se limitó, un tanto terco, a no aceptar la moneda de plata que Jaime le ofreció.


    Bayona ya quedaba a un paso, tal vez dos o tres días de marcha como mucho.


    Ahora si, llovía copiosamente y jinete y caballo parecían auténticos espectros. Recordó la carta que le diera el coronel, ahora no podía sacarla del fondo de su camisa. Con el aguacero la tinta se correría sin poder saber su contenido.


    Llevaba media jornada desde que dejara Pou, cuando la borrasca amainó. Se encontraba en un lugar boscoso, allí descabalgó y sacudiéndose el agua se sentó bajo un árbol. Del interior de su guerrera extrajo el arrugado sobre y rompiendo el lacre que lo preservaba, comenzó a leer.


    


    “Mi querido amigo:


    Cuando recibas esta carta he calculado que te encontrarás cerca del pueblo de Pou, tras la frontera de nuestra Patria.


    Espérame allí si no he llegado cuando tú lo hagas, pregunta por el cura Castor, él sabrá lo que hay que hacer.


    


    Un fuerte abrazo de tu amigo


    


    Ventura de la Puente y Olmedo”


    


    
      - ¡Rayos!, - Se encontraba a media jornada del dichoso pueblo, debía regresar por sus pasos.-

    


    Qué extraño era todo aquello. No tenía ganas de perder otro medio día en desandar lo andado, por ello espoleó al caballo y galopó durante casi dos horas. El animal echaba espuma por todas partes y ante el miedo a reventarlo, echó pie a tierra. Continuó caminando junto a él durante varios kilómetros.


    La campana del pueblo repicaba a lo lejos, era el toque de vísperas, quizá.


    Un aldeano arrastraba un viejo buey cargado de ramas empapadas por la reciente lluvia. Le saludó al adelantarle.


    El pueblo tenía a esas horas la misma sensación de soledad que cuando llegó. La campana de la pequeña capilla, seguía repicando. Ahora se acordó, no eran vísperas lo que tocaba, era el tañido a muerto. Alguien había dejado de preocuparse ya por los problemas mundanos. Jaime se santiguó.


    En España las iglesias suelen estar en lugar principal. De Francia conocía poco pero lo que veía le extrañaba. Esta capilla no estaba en la plaza del pueblo. Se encontraba casi a la entrada del mismo o, a la salida, como se quiera ver.


    Jaime supuso que el tal Castor se encontraría posiblemente en casa del finado, con lo que no sería fácil dar con él enseguida.


    Tenía la sensación que ahora la gente, la poca gente que se dejaba ver, le observaba con más atención. La calle enfangada entorpecía el paso de caballo y caballero.


    Jaime se dirigió al único lugar en el que tarde o temprano encontraría a D. Castor.


    Era una ermita, más que una iglesia, la campana que seguía tocando no era mayor que su cabeza y debía tener alguna raja porque el sonido no era tan terso. Tañía apagada, como el ruido de un herrero contra su yunque.


    Recordó mientras pisaba aquel lodazal, con sus pesadas botas de montar, aquella marcha con su General Zumalacárregui. Le recordó otro camino como el que pisaba ahora.


    En aquel caso, él entonces Coronel de Caballería mandaba uno de los grupos que se dirigían a Valle de Ollo. Sus soldados, como el resto de los infantes Carlistas, no disponían de más calzado que las consabidas alpargatas de suela de esparto.


    Son zapatillas cómodas para andar por lugares cómodos pero, se deshacen en el momento que se humedecen. Pues bien, con el estado en que se encontraban estos caminos, totalmente enfangados y, donde los charcos de agua parecían lagunas, algunos Jefes y Oficiales hicieron llegar al general un parte comunicándole lo que estaba ocurriendo, esto es, los soldados se estaban quedando descalzos a causa del agua.


    El general los reunió en el primer descanso que hicieron y les dijo que ofrecieran una botella de vino a cada soldado que consiguiera llegar a Valle de Ollo con las alpargatas nuevas.


    Se dieron las correspondientes órdenes y se continuó la marcha.


    El teniente Sampol, aragonés, se acercó a Duratón y le dijo:


    
      - Mi coronel, hemos encontrado un sistema para que no se nos estropeen las zapatillas y, con el permiso de Usía ya lo estamos aplicando.

    


    Jaime caminaba con la cabeza gacha mirando aquel polvo convertido en pasta viscosa. Aquí, sus botas se clavaban en el suelo hasta el empeine pero, allí era distinto, el barrizal te envolvía hasta las pantorrillas.


    
      - Muy bien teniente, y ¿cuál es ese sistema?

    


    
      - Llevamos las alpargatas dentro del macuto, mi coronel.

    


    Pese a las calamidades que estaban pasando, soltó una formidable carcajada, nuevamente se producía la historia del huevo de Colón.


    
      - Ábrame el macuto Sampol, mientras me quito las mías.

    


    Unas ocho horas de marcha terrible por aquellas montañas llegaron a Vale de Ollo, la tropa se desperdigó por donde pudo y, al cabo de una hora formamos todos para la revista del General.


    No solamente los muchachos tenían las alpargatas nuevas sino que, además, las llevaban limpias.


    Muchos de ellos las habían cosido por el camino y lavado en los charcos.


    Nuestro General se emocionó ante ello e hizo que un subteniente muy joven se encargase del reparto del vino a cada soldado.


    Se rompieron filas y el susodicho suboficial, con dos barricas se colocó en lo alto de un carro para proceder a su distribución.


    ¡Ni uno solo fue a recoger lo prometido!


    Esta capillita era bastante sosa y estaba bastante descuidada.


    Para acceder a ella había que entrar en una especie de gran cercón hecho con piedras apiladas, las mismas que conformaban la ermita.


    Dejó el caballo atado en un espino que crecía salvaje a la izquierda de la cerca y descubriéndose la cabeza de su ya desteñida boina, atravesó el umbral. Estaba a oscuras y tardó unos instantes en acostumbrarse sus ojos a la penumbra. Una Cruz de madera, mal tallada, presidía el altar. Hincó su rodilla y se persignó. A su derecha estaba un hombre, al que le faltaba una pierna, haciendo sonar la campana. Al verle llegar se quedó quieto. La campana sonó con ruido quedo el último toque.


    Jaime no sabía una palabra de gabacho. Pensó rápidamente qué decir a aquel cojo para poder ver al cura.


    
      - ¿Monsieur Castor?, Preguntó aflautando la voz al estilo francés.

    


    El tullido le miraba con expresión de terror. Estaba claro que aquella primera andanada no había hecho el efecto esperado.


    
      - ¿Pater Castor?, Dijo forzando una sonrisa en una mueca espantosa. Se empezaba a impacientar.

    


    Sin abrir la boca el lisiado dejó la cuerda de la campana, se agachó lentamente y, siempre sin dejar de mirar al militar, cogió su muleta del suelo. En décimas de segundo estaba corriendo por la calle como alma en pena.


    
      - ¡Vuelve aquí maldito! Tronó el general, pero ya estaba lejos.

    


    La iglesia quedó abierta. Alguien tendría que volver a cerrarla – pensó.- y podría quizá saber algo del famoso cura.


    Una llave dentro de la cerradura de la puerta así lo indicaba. Estaba engrasada con lo que no moraba allí, sino en lugar seco.


    A ambos lados de la puerta de la iglesia había sendos poyos. Tenían unas placas de pizarra para hacer más cómodo el reposo de las asentaderas. Se sentó y esperó.


    Nuevamente comenzó a chispear, la chimenea de una casa cercana vomitaba un humo azul que se desparramaba por el suelo, en lugar de ascender.


    Un perro ladró a lo lejos. Ahora se daba cuenta que no había visto ninguno al llegar.


    Oyó voces, se incorporó esperando ver a alguien. Las voces se aproximaban.


    De detrás de la capilla surgieron varias figuras, la tapia les cubría medio cuerpo pero, entre ellas se podía distinguir uno con la inconfundible indumentaria del clero. Rodearon el cercón y aparecieron por la abertura por la que Jaime entró con su caballo.


    El cura fue el primero en traspasar la entrada. Jaime se quedó atónito, el grupito, compuesto por cuatro hombres más entre los que estaba el cojo, venían armados.


    El cura hablaba muy deprisa y hacía gestos con las manos mientras agarraba al cojo y le zarandeaba.


    Los otros tres se mantenían callados y pálidos como la muerte. Uno de ellos llevaba un fusil tembloroso en sus manos, los demás la consabida hoz a modo de espada.


    El cuadro era grotesco. Jaime, en un principio preocupado, observaba ahora divertido. Ganas le dieron de gritarles como si fuese un ogro y de seguro que correrían como conejos.


    Con voz potente preguntó:


    
      - ¿Pater Castor?

    


    El cura se calló como si le hubiese fulminado un rayo. Miró al cojo. Musitó algo con él y le dio un pescozón. Este se agachó chillando mientras con la mano libre se agarraba la nuca.


    
      - Señog Duggatón, su amigo no llegag todavía. - Dijo el pobre cura tratando de poner acento español.-

    


    El que iba armado con el mosquetón, ya más confiado, bajó el arma que hasta ese momento mantenía encarado y apoyó la cantonera de la culata en el zapato.


    El cojo pasó al lado del General con expresión de odio y se perdió en la oscuridad de la ermita. La campana volvió a tañer.


    
      - Compañemé, pog favog, señog Duggatón. - El sacerdote se aproximaba a Jaime con los brazos abiertos.-

    


    
      - ¿Es Ud. el padre Castor? - Preguntó Jaime mientras le extendía una mano.-

    


    
      - Venga conmigo señog, - Fue su única respuesta.-

    


    El enjuto cura era calvo y más bien bajito. Su sotana resplandecía de ajada, con brillos tornasolados en las partes que más rozaban con la vida. Un crucifijo de bronce pendía de su pecho, brillante y pulido.


    
      - Pog favog, compañemé, - Volvió a insistir.-

    


    Jaime se dejó llevar y estrechándole la mano hizo ademán de besársela. El cura la retiró temeroso, no estaba acostumbrado a semejantes protocolos.


    El del fusilón sonreía con cara de suficiencia, mientras que los otros dos seguían en la misma postura que al principio.


    Jaime pasó entre ellos llevando el caballo de las riendas, salieron por la abertura del cercado y se dirigieron al pueblo.


    La campana seguía con su roto tañido esparciendo su sonido en la noche. Uno de los de las hoces les seguía a cierta distancia, mientras los otros se fundieron en la oscuridad.


    Ahora pisaban empedrado romano, los cascos del caballo resonaban, con eco lóbrego, sobre las mojadas y brillantes piedras. Pasaron por una casa con una diminuta ventana iluminada.


    El cura no decía nada, se limitaba de vez en cuando a girarse y sonreír, parecía idiota. Que diferencia con nuestros curas guerrilleros, pensó. Recordó al bueno de Padre Merino, con el que coincidió en sus andanzas por el Norte.


    No habían recorrido aún doscientos metros cuando un callejón surgió frente a ellos. Al fondo del mismo había un candil de aceite que daba una mortecina luz amarillenta. Un pequeño tejadito de madera la cubría de las inclemencias del tiempo. Tras ella se podía ver la imagen de Nuestra señora tallada sobre piedra.


    La puerta estaba cerrada pero, por debajo se podía ver luz. El curita golpeó la aldaba dos veces. El eco rebotó en su interior trayendo efecto de oquedad.


    Alguien en su interior descorrió un cerrojo. La puerta se abrió chirriando y, una mujeruca apareció ante ellos. Del interior llegó una bocanada de aire caliente mezclado con comida. Era agradable. Jaime recordó que hacía bastante que no probaba bocado y su estomago se retorció crujiendo.


    Hablaron entre los dos en franchute y entraron en la casa.


    Parecía una casa buena. De la entrada salían tres habitaciones todas iluminadas con candelabros. En la pared había colgado un tapiz que representaba una escena religiosa, desconocida para Jaime, una mesa española descansaba sobre una alfombra de cuerda de colores dudosos. Pasaron raudos a la puerta que se encontraba en el centro del distribuidor. Allí tampoco había nadie, la mujer, con el mismo misterio que apareció desapareció.


    El cura parecía nervioso. Se frotaba las manos inquieto, nervioso se giró al militar:


    
      - Hay que esperag, hay que esperag... –Levantó las manos con cierto enfado.-

    


    Jaime le miraba divertido. Su caballo había quedado a la intemperie, medio sujeto al picaporte de la entrada de manera provisional.


    El clérigo desapareció de la estancia por la puerta por la que habían entrado todos. Se escuchó un portazo por las interioridades de la casa y una charla que derivaba en discusión.


    Ahora que estaba en local cerrado de apercibió que llevaba varias semanas sin lavarse. Su ropa y el mismo apestaban. Se ruborizó un poco. Comenzó a pasear por aquel salón escuchando el ruido de sus botas embarradas y espuelas y el crujir de la madera que cubría el suelo con sus lentos pasos.


    La conversación extramuros cesó y unos pasos se aproximaron. La puerta había quedado medio abierta. El resplandor de las velas proyectaba sombras móviles cada vez que Jaime pasaba junto a ellas.


    En la planta superior se oía también movimientos. De una rendija del techo caía de vez en cuando un hilillo de polvo desprendido por el paso y el peso de algún alma.


    Jaime se sentó en una silla de cuero como las que había en su casa.


    La puerta rechinó y un personaje asomó por ella. Un gran velón tapaba parte de su cara pero dejaba entrever su reseco rostro.


    
      - ¿General Duratón? - Preguntó en perfecto castellano.-

    


    
      - Si, soy yo - Respondió Jaime.-

    


    
      - Soy el padre Castor...

    


    Jaime se puso de pie de un salto.


    El sacerdote le alargó lánguidamente la mano para que se la besase.


    
      - Siéntese, por favor, D. Jaime, - Comenzó el sacerdote.- Recibí una carta de su amigo hace cuatro días, todos le esperábamos hoy pero parece que ha habido problemas. Problemas muy serios para él.

    


    
      - ¿Cómo, qué quiere decir? - Preguntó Jaime antes de tomar asiento.-

    


    
      - Siéntese primero y ahora hablaremos.

    


    La mujer que les abrió la puerta cuando llegaron, entraba ahora en la sala con una bandeja. Sobre ella había dos vasos y una botella de un vino rojizo.


    La dama sirvió los vasos y se marchó. El sacerdote entregó uno a Jaime que permanecía de pié y ambos se sentaron.


    
      - Pues bien, como le iba diciendo, me temo que nuestro común amigo no pueda venir... - Continuó el cura.-

    


    
      - ¿Pero qué es lo que ha pasado, Padre? - Interrumpió de nuevo Jaime.-

    


    
      - Parece ser que no sentó muy bien las deferencias que tuvo con Ud. en el cuartel ese… en Los Leones, -matizó.-alguien en quien él confiaba dio parte ante sus superiores. Según las últimas noticias que me han llegado de España, fue condenado a muerte por alta traición y, si mis datos son ciertos, estaba previsto ejecutar la sentencia esta misma mañana...

    


    Jaime estaba ligeramente inclinado hacía delante mientras el cura hablaba. Ahora soltó de golpe el aire retenido y se desplomó hacía atrás en el sitial.


    No supo que decir. Estaba acostumbrado a perder gente que apreciaba pero, siempre había sido en combate, no de esa humillante forma. Aquello era una injusticia.


    
      - ¡Qué canallada! – Bramó.-

    


    
      - Así es la guerra... o según qué paz. - Respondió el cura.-

    


    Una lágrima intentaba salir pero Jaime no estaba dispuesto a consentirlo.


    
      - Con certeza no sabemos lo que haya podido ocurrir realmente con Ventura pero, habrá que ponerse en lo peor. - Siguió el religioso.- Lo único que puedo ofrecerle es pasar aquí la noche y mañana Dios dirá.

    


    
      - ¿Creé Ud. Padre que recibirá algún correo de España? - Preguntó Jaime.-

    


    
      - Es posible que mañana nos llegue un enlace de Pamplona con noticias sobre las partidas de guerrilleros. - Respondió D. Castor.- Si a Ventura le han pasado por las armas, será un campanazo que salpicará la política nacional hasta el último rincón. Hay que tener en cuenta que las fuerzas Cristinas se han cansado de pregonar la reconciliación entre todos los españoles, después del bochornoso espectáculo de Vergara. La muerte de Ventura por haber aplicado, precisamente, esta reconciliación podría ser utilizado por los Carlistas para volver a empezar. Esto no sería inteligente por parte del gobierno.- sentenció el párroco-.

    


    Era interesante lo que decía aquel hombre, del que solo sabía que era amigo de Ventura. Tenía un aspecto de austeridad espartana que desdibujaba la casa en la que se encontraban. No encajaba allí.


    
      - Bien - Continuó el sacerdote poniéndose en pie - Ahora me tengo que marchar.

    


    
      - Gracias por todo, Padre. Quisiera estar un rato a solas...

    


    
      - Detrás suyo tiene un llamador. Cuando decida irse a la cama no tiene más que tirar de él. Morán acudirá enseguida y le conducirá a sus habitaciones, si lo desea puede darse un baño, también lo tiene preparado y, no se preocupe por su caballo, está ya en el establo. ¡Ah! Se me olvidaba. Cerca de su aposento hay una pequeña capillita. Ya se lo indicará Morán cuando le acompañe. ¡Buenas noches! - El padre salió tan silencioso como había entrado. Su vaso lleno permanecía sobre la mesa donde lo había dejado la mujer.-

    


    Jaime estaba en pie. Abrió y cerró su mano derecha a modo de masaje, la huesuda mano del Padre tenía la presión de un leñador. Giró sobre sus tacones y se sentó en su silla. De un trago apuró el vaso y quedó pensativo.


    No tenía muchas esperanzas sobre su amigo, sabía como las gastaban los liberales cuando se sentían tocados en su seguridad.


    Desde luego, trató de justificar, había salido de caza con un General enemigo estando acusado de traición a la patria. Por descontado no era muy habitual pero, eran amigos y todavía usaban el Honor como idioma.


    Pero alguien le había vendido, algún asqueroso Judas había entregado a su amigo, a cambio probablemente de un miserable ascenso o una vil palmadita en su miserable espalda.


    La historia se habría agrandado deliberadamente –estaba seguro.- y, aquel paseo por el campo lo habrían presentado como una conjura en toda regla. Los cazadores de conspiraciones, siempre al acecho, harían el resto. ¡Pobre Ventura!


    Cerca de la puerta que se encontraba a su espalda y que durante la conversación pasada había estado cerrada, pendía un cordón desde el techo. Tiró de él suavemente, una campana sonó en alguna parte del caserón. Se sirvió otro vaso y esperó. Al poco entró un hombre, tenía la cara llena de arrugas y le sonrió.


    
      - Pog aquí señog. - Indicó el anciano.- Sin duda era el llamado Morán.

    


    Jaime salió con él y ambos se dirigieron a la escalera. Su habitación quedaba alejada del recibo superior, la casa era mayor de lo que había pensado en un momento. Una gran araña de cristal adornaba la alcoba. Era amplia, al fondo de ella se encontraba la cama adoselada, a sus pies una bañera de cobre llena de agua tibia. Tras un placentero baño y ropa nueva, se echó en la cama.


    Durmió inquieto. En el momento que despertó estaba soñando con Margarita y con Ventura. Ambos estaban tranquilos y conversaban con él alegremente, como cuando eran pequeños. Entre ellos había como secretos. Se entendían con la mirada y parecía que, constantemente, dejaban fuera a Jaime, Le dolió pero Margarita le tranquilizó.


    
      - Estás muerta Marga. - Le dijo Jaime en su sueño, esperando que no fuese así.-

    


    
      - No Jaime, no lo estoy. - Respondió la mujer.-

    


    
      - Yo te vi muerta. - Insistió Jaime.- Yo mismo te recogí y te llevé en mis brazos a tu casa.

    


    
      - No Jaime, tú viste mi cuerpo muerto pero yo seguía viva, sigo viva. - Corrigió Margarita.-

    


    Cuando se formalizó el compromiso entre ellos, empezaron las discusiones por cosas banales. Según pasaba el tiempo y ninguno de los dos no daba su brazo a torcer, esta iba subiendo de tono. A veces se volvían amargas... Esta vez no era así, la discusión era agradable, muy agradable aunque el rencor de Jaime era grande hacia ella al sentirse abandonado.


    
      - ¿Cuándo te veré? - Preguntó Jaime con lágrimas en los ojos.-

    


    
      - Pronto. - Respondió Margarita que también lloraba.- Pronto.

    


    
      - Bueno, bueno ya está bien. - Interrumpió Ventura.- Sois unos pesados y aburrís a las piedras.

    


    
      - No me dirás que tú también estás muerto. - Preguntó con cierta sorna Jaime a su amigo.-

    


    Ventura y Margarita se miraron entre sí.


    - Jaime hay cosas que aún no puedes entender. El proceso de la vida y la muerte es una cosa natural, forma parte de la Vida con mayúsculas y es inevitable.- Es como nacer. Generas dolor a tu alrededor, como lo sufre tu madre al parirte y tú, acostumbrado al placer de vivir en ella, rompes a llorar al ver la luz, pero lo bueno acaba de empezar. -Respondió Margarita.- Por eso, no temas, no temas nada...


    - Señog, señog ¿desea desayunag en la cama? - Morán acababa de hacer su aparición en la alcoba.-


    - Sí... - Contestó Jaime dubitativo. – Bueno no, ahora salgo. ¿Cuando se ha visto a un general carlista desayunar en la cama? –Se reprochó.-


    Sobre una consola que hacía las veces de lavabo, el hombre dejó ropa limpia. No eran uniformes pero podían servir.


    Vestido de paisano bajó las escaleras y se dirigió hacía donde se oía ruido. Debajo de la escalera, una puerta con celosía separaba la casa de un pequeño patio con un pozo en medio. –Pensó en el invierno y el frío que debía entrar por ahí. Se encogió de hombros.-


    Había dispuesta una mesa con algunas viandas y un porrón de buen vino. Allí le esperaba el primer sacerdote que encontrara ayer. La mañana no era soleada.


    
      - Señog, el señor Paggoco vendgá ahoga. Espegue pog favog. - Le saludó.- Coma, coma. - Dijo mientras se frotaba las manos.-

    


    
      - Gracias...

    


    Antes que pudiera Jaime decir nada ya se había ido.


    Estaba comiendo cuando apareció el sacerdote flaco.


    
      - Buenos días D. Jaime, ¿Ha descansado bien? - Preguntó mientras se sentaba sobre un taburete.-

    


    
      - Sí, bien, más o menos bien Padre. - Contestó Jaime mientras volvía a sentarse.-

    


    El cura, sin pronunciar palabra, tomó una rebanada de pan con queso y comenzó a comerlo despacio.


    Jaime permanecía expectante mientras el eclesiástico tomaba su colación. Empezaba a impacientarse. No entendía porque le hacía esperar.


    
      - Padre... - Comenzó Jaime.-

    


    
      - Sé, sé de su interés, aguarde un poco. - Interrumpió D. Castor acabando de masticar.-

    


    
      - Sabe algo de Ventura, ¿verdad? - Preguntó ansioso.-

    


    
      - Si, algo sé. – Contestó el cura.-

    


    
      - ¿He rápido? - Preguntó el militar con voz apagada.- Me refiero a…

    


    
      - Muy deprisa hablas de lo que no sabes. - Respondió el sacerdote.-

    


    
      - Creo, padre que en este caso sé algo más que Ud. - Objetó el Carlista herido en su orgullo.-

    


    
      - Ha habido una amnistía general en España... - Continuó D. Castor.- Eso no lo sabías ¿Eh?

    


    
      - Padre, no sé lo que ha habido en España pero a Ventura no le ha alcanzado. Ha muerto ayer. - Dijo Jaime.-

    


    El sacerdote le miraba con ojos irónicos.


    
      - Como dices esas cosas, estás tentando a Dios, hijo mío. – No seas tan bravo y no vayas tan deprisa.-

    


    
      - Mire Pater, necesito llegar mañana a Bayona, ya he perdido mucho tiempo. - Exclamó Jaime.- Quiero dejarle unas monedas para que diga un par de misas a mi amigo.

    


    
      - Oiga joven... – le aplacó el Padre. – ¡Habla demasiado!

    


    
      - Buenos días Pater. - Jaime se había levantado y comenzaba a caminar alejándose del patio y dejando al sacerdote abandonado en su silla.-... ¡Ah!, Y muchas gracias por su hospitalidad.

    


    
      - ¡Pero, hombre de Dios! ¡No tengas tanta prisa...!

    


    El caballo estaba recién cepillado por el mozo de cuadra. Un hombre con una inmensa cicatriz en la cara que, sin duda, debía ser el terror de los niños del lugar.


    Lo ensilló rápidamente y sin encomendarse a Dios o al diablo, picó espuelas saliendo al galope del lugar.


    Una vez fuera del pueblo se sintió a gusto. En aquella casa estaba agobiado, se respiraba un ambiente enrarecido y ahora agradecía respirar aquel aire francés.


    Meditaba sobre todo lo ocurrido. A su amigo lo perdió al salir de España, el azar quiso que siendo amigos desde niños, se enfrentasen en la guerra. Si no hubiese sido el General que le acogió, nunca más, probablemente, se hubiesen vuelto a encontrar y, ahora la paz lo separaba para siempre.


    Cabalgaba al paso tratando de no fatigar al animal. Le vino a la mente el extraño sueño que tuvo. Se recreó en la figura de su amada, siempre sonriente, explicándole aquellas cosas extrañas pero bonitas.


    Durmió al raso como tantas veces había hecho ya. Los colchones le ahogaban. No se veían las estrellas con lo cual la estrella polar, punto fijo para ubicarse, había que adivinarla.


    Conocía varios sistemas de orientación, para noches que, como la presente, no estuviese el cielo limpio. Resopló y, ante las pocas ganas de buscar otros métodos, se durmió.


    Allí, en el horizonte estaba el astro rey. Era temprano y su posición, recién asomado indicaba el este. Según estaba tumbado en el suelo debía cabalgar hacia su izquierda, hacia el norte. Un par de leguas más, tal vez más.


    Estaba cayendo la tarde y aún no había llegado pero, ya se divisaban los humos de aquella populosa villa. Tenía un montón de amigos ahí que, como él, habían traspasado los Pirineos, tiempo atrás, instalándose en esa villa. Una ciudad cercana a la frontera desde Navarra.


    Este pueblo sí tenía vida. Desde luego no era Zaragoza pero ya se la podía llamar ciudad.


    De su padre recibió una buena herencia, más en lo humano que en lo económico y dos pequeños recuerdos que a su vez él había heredado del abuelo.


    Uno de ellos era un estuche de cuero donde guardaba una cuchara y un tenedor de plata con mango de hueso y el otro era un “canuto”. Es decir, una especie de cartucho metálico y hueco donde los soldados de Flandes metían las referencias de que hacían gala. Tenía un tapón de asta de venado y, un cordel de cuero para colgarlo del cinturón.


    En ese canuto llevaba la dirección de un buen amigo y compañero. Este camarada había sido capturado en Montejurra por las huestes liberales, siendo comandante.


    Pedro Castro, llamado por todos “Xéira” nombre de las navajas en su Galicia natal. La manejaba como un escribiente la pluma. Su faca era de Albacete, de las usadas por los bandoleros y guerrilleros. Era capaz de lanzarla con éxito a más de veinte pasos, marrando en el peor de los casos menos de un palmo.


    No era muy propio en un comandante manejar esas armas villanas pero habían prestado un gran servicio a la Causa para desmerecerle.


    Fue capturado en Montejurra, como digo, en las postrimerías de la batalla, un cascote de metralla le cercenó una pierna a la altura de la rodilla pero, cuando cayó y, desde el suelo, aún pudo vengar sus heridas y las de sus compañeros tumbando a cuatro del enemigo.


    De estatura mediana, se acompañaba de una muleta fabricada con la culata de un mosquetón, lo que le daba un aspecto brutal que en realidad no era más que fachada.


    Xéira, según los datos que tenía Jaime en su poder, vivía en una especie de palacio dentro de la ciudad. Una casa que, sin saber muy bien porqué, había pertenecido a una familia principal española durante la guerra de Independencia. Afrancesados vamos.


    Ahora ahí vivían desterrados dos españoles y un ruso, de los Romanoff, huido, no por temas políticos sino por asuntos de faldas.


    El grupo ibérico lo componía el bueno de Xéira y Baltasar Bocanegra, un misterioso personaje hasta en su enigmático origen, del que nunca habló.


    La Almanzora, como se llamaba la casa donde moraban, le llegaba a Baltasar de turbios enjuagues familiares. Poseía los títulos de propiedad a su nombre, según decía y, que nadie había visto jamás.


    Una vez, al poco de llegar, un par de alguaciles se presentaron en la casa como informadores. Los papeles debían estar en regla pues se fueron sin más problema. Tampoco estaba muy clara la ideología de Baltasar, ni porqué estaba allí, pero había acogido a Xéira y ahora se disponía a hacer lo mismo con Jaime.


    Su fortuna era a todas luces notable y la exquisitez rayaba en lo cursi. De modales un tanto amanerados, era, sin embargo, el canon de la elegancia.


    Nunca miraba de frente, como para que nadie descubriese su oscuro pasado, si es que era oscuro.


    Jaime volvió a percibir que en aquella villa se hablaba más en español que en el idioma nativo. Por sus callejuelas se veían mutilados por todas partes. Unos altivos, otros mendigos.


    Uno de ellos le indicó la dirección de la Almanzora que no tardó en encontrar. Un lacayo de librea guardaba la puerta a modo de centinela, tras atravesar un pequeño jardín. Montones de hortensias azules decoraban el paseo. En una de las rejas de la fachada principal ató al caballo y se dirigió al de la puerta. Un escurrido humano con levita verde y chaleco a rayas.


    Preguntó por D. Pedro de Castro. El portero de nariz ganchuda y algo concorvado, como si estuviese esperándole, giró sobre sus talones y abrió el portón.


    Una vez cruzado el umbral, apareció otro individuo ataviado de idéntica forma que el anterior, pero de rostro más amable. Con una sonrisa de teatro y con exagerada reverencia, le invitó a pasar.


    
      - A la paz de Dios, D. Jaime, hacía días que le esperábamos.

    


    
      - Hola, el señor... - Titubeó Jaime.-

    


    
      - Por favor, acompáñeme, todo está dispuesto. - Interrumpió el fámulo.- Le recogió el pequeño equipaje que Jaime había conseguido reunir e indicó que le siguiera.

    

  


  
    Comenzaron a subir por la escalera siguiendo al criado, como este le había invitado. Aunque ya no llevaba el destrozado uniforme, se sentía incómodo entre aquellos muebles con su flamante atuendo de campesino.


    
      - El señor Bocanegra me dejó instrucciones precisas, señor. - Habían llegado frente a una habitación de la lujosa mansión. El criado abrió las dos puertas con ambas manos mostrando un enorme dormitorio con salón incluido. Una chimenea crepitaba aunque no hacía frío.

    


    
      - ¿Este es mi cuarto? Ya veo – Preguntó por cortesía.-

    


    El sirviente había entrado primero, como guía. Se dirigió al armario y lo abrió mostrándole a Jaime la ropa de la que podía disponer libremente.


    
      - Si el señor desea cualquier cosa, no tiene más que tocar esta campana. – Diciendo esto, el mayordomo hizo otra inclinación y, sin dejar de mirarle descaradamente, salió cerrando suavemente la puerta.-

    


    Los mayordomos y en general algunos sirvientes, tienen la potestad de poder mirar fijamente a la cara de su señor, con el cinismo que le venga en gana. Jamás se les puede reprochar esto y a muchos, como era el caso de éste, se le apreciaba cierta sorna. Tal vez pensaba que era Jaime un auténtico campesino, por las ropas que llevaba. En fin era de esos tipos inquietantes que a veces facilitan o aceleran el látigo.


    Se sentó en la cama una vez se hubo marchado el intrigante sirviente y, botando sobre ella la estudió. Era demasiado blanda para lo que estaba acostumbrado. Le costaría dormir los primeros días, como le pasaba siempre.


    ...Los primeros días, esperaba que no fueran muchos. No le gustaba abusar de sus amigos y menos de los amigos de sus amigos. No tenía dinero y su única experiencia era la militar. Poco aprovechable en la vida civil.


    Debería trabajar en algo. Debería comprarse ropa, suponía que su amigo ya habría pensado en todo eso.


    Estaba imbuido en sus pensamientos cuando las dos alas de la puerta se abrieron de golpe, otra vez.


    
      - Jaime, a mis brazos, mi Generaliño. - Xéira, con cara de loco, llegaba.- Arrojó con fuerza la muleta-mosquetón contra el suelo y a saltos abrazó a su amigo.-

    


    
      - ¡Hola mi comandante! ¿Qué hay de nuevo? - Respondió Jaime con amplia sonrisa.-

    


    Pedro de Castro García había sido en su juventud un muchacho de ideas un tanto innovadoras para su época. Natural de Pontevedra, en la misteriosa Galicia. De una familia de pescadores. Su amor por el campo hizo que con pronta edad se enemistase con su padre al negarse a continuar su negocio. Un afán atávico le llevó inexorablemente a la sierra. Primero acompañando a los pastores y sus rebaños de ovejas. Había conseguido que le contrataran los ganaderos como cazador de lobos.


    Después vino la guerra y se especializó como cazador de gabachos, como el mismo decía. Transcurridos unos años se incorporó a la Causa de D. Carlos.


    Allí se conocieron, siendo por aquel entonces alférez. La guerra los separó y Jaime volvió a saber de él por la batalla de Montejurra, donde fue herido y capturado. Una vez repuesto, como le sucedió a Jaime, le conmutaron la pena de muerte por el destierro.


    
      - ¿Qué te pasó mi Generaliño? Te cogieron esos bastardos. ¿Eh? - Preguntó el cojo con fuerte acento gallego.-

    


    
      - Pues como a ti, ¿no? - Respondió el castellano. La cabeza comenzó a dolerle. Le iba y le venía el dolor, desde que un despreciable enemigo le golpeó con la culata de su mosquetón. De vez en cuando el dolor surgía. Era como si derritieran plomo en sus sesos. Lo peor era que cada vez llegaba con mayor insistencia.-

    


    
      - Si, si, pero con ésta destripé a unos cuantos antes que me echaran el guante. - Respondió alegre el gallego, mientras sacaba la navaja de sus calzonas.-

    


    
      - Creímos que te fusilaban, chiquillo, - Continuó hablando el Xeira.- ¿Sabes ya lo del pobre Ventura?

    


    
      - Si lo sé. - Mintió Jaime.-

    


    
      - En fin, olvidemos amargos tragos y vayamos a tragos más sabrosos. Tengo un orujo... - Pedro había recogido del suelo la pesada muleta y agarrando al General por el brazo se encaminaron a la puerta.-

    


    El bueno de Pedro ya no cumpliría los cincuenta. Un hombre normal de su edad ya comenzaba a chochear, excuso decir si además le faltaba una pierna. No era el caso de Xéira. A medida que pasaban los años se le veía más joven y ágil.


    
      - Al menos déjame que me ponga algo más adecuado... – Le detuvo Jaime.-

    


    
      - Luego, Jaimiño, luego. Te cambias para cenar, si te apetece, ahora bebamos por los viejos tiempos. - Arrastró a su amigo hacía fuera.-

    


    La maciza muleta de Pedro resonaba pesada por el pasillo de madera. Su brazo musculoso se aferraba confiado en el de su amigo Jaime. Éste compartía su ilusión y, aunque no le apetecía atiborrarse de vino después del largo viaje, anhelaba compartir con su subordinado y amigo una noche de verdadero asueto.


    Xéira, de un golpe con la muleta, abrió una puerta enorme. Por el mazazo que dio era fácil que la hubiera descerrajado, no importaba nada. Parecía que lo hiciese para impresionar al recién llegado pero, con el tiempo Jaime observó que no era así.


    Aquello era casi un sueño. De las calamidades de la guerra, de los aburrimientos de un destierro injusto, del abandono forzoso de una familia a la que adoraba y, por encima de todo, por la tristeza de una prometida que le dejó en la más absoluta soledad... Esta noche se sentía otro hombre. Quedaban muy lejos los sinsabores. Allá, traspasando los Pirineos, en la Vieja España, tan injusta a veces con sus hijos, se sentía verdaderamente a gusto.


    En el salón se encontraba otro hombre que Jaime no conocía. Estaba leyendo un grueso volumen de tapas apergaminadas. Un monóculo protegía su ojo derecho de las minúsculas letras.


    Jaime se sintió incómodo por su vestimenta. Se arrepintió de haberse dejado embaucar por el gallego antes de haberse puesto algo decente. Se recriminó a sí mismo haber perdido tanto tiempo tumbado en la blanducha cama, en vez de cambiarse. Ya no tenía remedio.


    
      - Este es Baltasar Bocanegra, del que te hablé. - Presentó Xéira al que leía.-

    


    
      - Encantado de conocerle... - Saludó Jaime.-

    


    Baltasar amagó en ponerse de pie con el libro entre sus manos y solo se limitó a levantar la cabeza y ejecutar una leve sonrisa.


    Jaime se aproximó a él y le estrechó su mano.


    
      - Aquí no hay cumplidos para nadie, salvo para los de fuera, que no es tu caso. - Explicó Bocanegra al recién llegado.

    


    Un golpe sordo indicó que Pedro se había deshecho nuevamente de la muleta.


    
      - ¿Te sirvo un trago a ti también? - Preguntó el gallego al anfitrión.-.

    


    Este consultó su dorado reloj de bolsillo.


    - Aún no. – Respondió el del monóculo.-


    - Esta noche celebramos una cena con gente fina de por aquí. - Comenzó Xéira.- No sé si después de todo lo que has pasado recientemente te puede apetecer. En cualquier caso dispondrás de cuanto necesites. Uno de los criados está permanentemente a tu servicio.


    - ¿Vendrá mucha gente? - Preguntó Jaime interesándose por el acontecimiento. Más para preparar la huida a su cama que por interés real...-


    - Bastante, - Respondió Pedro.- Todos personajes más o menos importantillos de la comarca. Hacemos las veces de embajada, ¡Carlista claro! Aquí en este chamizo. Contamos con muchos simpatizantes que, con estas cenas, hacen donaciones, cantidades importantes de dinero para poder financiar la campaña.


    - ¿Qué campaña? ¡Pero si se acabó! - Exclamó Duratón un poco soliviantado.-


    - No, no acabó, fuimos derrotados en esta primera batalla. - Respondió enardecido Castro, - pero te aseguro que esto no ha hecho más que empezar.-


    - Entonces. - Continuó Jaime.- Esto no es una casa normal. Aquí estáis fomentando otra guerra...


    Los dos anfitriones se miraron perplejos.


    
      - Mi Generaliño, ¿No lo sabías? - Preguntó con cierta sorna el de Pontevedra.-

    


    
      - ¡Pues no! - Contestó escueto Jaime.-

    


    
      - ¡Ejém! - Tosió Baltasar para quitar tensión.- Si no estás conforme y te sientes incómodo entre nosotros...

    


    Antes que continuase, Xéira reforzó a su amigo.


    
      - ...Puedes irte. Te buscaremos otro sitio.

    


    
      - Un momento, un momento. - Interpeló Jaime.- Yo no he dicho que me quiera ir, ni siquiera que esté a disgusto entre vosotros. Me he limitado a indicar que no sabía nada de este lugar y, nada más. Creí que era una especie de casa de acogida o algo así.

    


    
      - Entonces, ahora sabiéndolo... - Preguntó Bocanegra.- ¿Quieres estar aquí?

    


    
      - Sí, por supuesto. - Respondió Jaime.- Y me encantaría asistir a la cena y colaborar o conspirar, - guiñó un ojo a Xéira.- en todo lo que esté en mi mano por la Causa.

    


    
      - Muy bien mi Generaliño. - Respondió el gallego.-

    


    
      - Ahora si me tomaré el vaso. - Exclamó Baltasar.-

    


    La cena se desarrolló con agradable solemnidad. Personajes con uniformes de Ejércitos de varios países y sus adorables esposas, políticos gritones y, hasta un par de sebosos banqueros debatían sobre asuntos de España. Asuntos que desconocían en directa proporción al dinero que amasaban.


    Bocanegra había hecho presidir el comedor con un gran cuadro de S.M. El Rey D. Carlos de Borbón, sobre el cual había corrido el rumor durante la velada, de una posible aparición pública, precisamente en la casa.


    No ocurrió. La noche transcurrió sin novedad.


    La inmensa sala de fumadores, lugar reservado para los hombres, hacía los honores a su nombre. Aunque si se afinara un poco más, debiera llamarse “salón del bebedor”, pues no todos fumaban. La conversación que otrora versaba sobre asuntos españoles había tomado un giro singular.


    Las damas eran una vez más las protagonistas de chascarrillos y bromas, más o menos obscenas.


    El ruso, como se le llamaba en la casa a Vladimir Romanoff conde de Gorki y sobrino del Zar de todas las Rusias y perseguido por la policía de todas las Europas, estaba ligeramente bebido.


    Una de las condiciones indispensables para poder ser invitado a la Almanzora era el dominio del idioma español.


    Vladimir había hecho un gran esfuerzo para limar el leve deje ruso que a veces arrastraba. Curiosamente este disminuía con el alcohol, cuando según todos los criterios debería ser al contrario.


    Era este, uno de los momentos que su rudo acento cosaco se suavizaba hasta desaparecer. De vez en cuando, una camarera entraba sonrojada a servir algún licor. Vladimir, siempre después de serle servido un generoso Vodka por alguna encantadora sirvienta, tenía la costumbre de darle un pequeño azote en el trasero. Algunas, las más picaruelas, le sonreían.


    Como no podía ser menos esa noche repitió la broma. La camarera llena de ira se revolvió contra él arrojándole un vaso de vodka sobre su cara.


    El silencio se hizo de repente en el salón. Todos los invitados estaban pendientes de la reacción del ruso ante semejante afrenta.


    Como esta se demoraba debido al bloqueo en que quedó sumido Vladimir, todos, empezando por Jaime, comenzaron a reír escandalosamente. La muchachita se retiró un tanto azarada pero victoriosa.


    La joven no volvió a aparecer más esa noche y el conde no repitió más la guasa.


    
      - D. Jaime es un ferviente creyente en asuntos extraños, ¿Verdad? - A Jaime el tema le atrapó de improviso.- Baltasar le había tomado por su brazo y con un leve giro le introdujo en un circulo de tres individuos.

    


    Había dejado con la palabra en la boca a un sujeto con uniforme croata y la pequeña cruz en la solapa, de los capellanes castrenses.


    
      - Discúlpeme, - Dijo volviéndose hacía el cura.-

    


    
      - Perdón no estaba en su conversación. - Esta vez hablaba ya con los nuevos interlocutores.-

    


    
      - Les decía a estos caballeros que Ud. está versado en asuntos de misterio y cosas por el estilo. Si mis informes son ciertos - Repitió un sonriente Bocanegra sin soltarle el brazo.-

    


    Los tres acompañantes miraban al nuevo con expresión entre jocosa y expectante.


    
      - Hombre... - Comenzó Jaime.-

    


    
      - Estamos al corriente de lo ocurrido en el lamentable suceso de su pobre Margarita... - Arrancó Baltasar.- Sabemos que aquellos días ocurrieron cosas extrañas en su pueblo y. estos señores estarían encantados de conocerlas por sus propias palabras.

    


    
      - Está bien. - Expresó Jaime.- Aunque, la verdad es que así, de buenas a primeras, no me gustaría ser el hazmerreír de la verbena.

    


    
      - Nada más lejos de la realidad, mí querido amigo. Nos interesa de veras su historia. Mucho. Por favor. Hizo un gesto con la mano invitándole a un rincón de la sala.-

    


    Pocos contertulios se encontraban sentados, por lo que abundaban los asientos vacíos. Junto a la chimenea había un sofá y algunos butacones formando un semicírculo entorno al fuego. Entre las butacas y la lumbre había una mesita con botellas y vasos. En el cenicero aún humeaba una colilla de un puro.


    
      - Mi prometida, Margarita murió el 11 de noviembre de 1.833, mi cumpleaños. A los pocos días...

    


    Durante casi una hora Jaime relató la historia de los pastores que, no hacía mucho contara a su buen amigo Ventura. Aquella la continuó con el sueño premonitorio que tuvo después, logrando que todo el público se congregase a su alrededor con gran expectación.


    Finalizada la historia se hizo un profundo silencio durante unos minutos. Transcurrido los cuales, comenzaron por grupitos a comentar el suceso.


    Baltasar miró a Jaime y le guiño un ojo, dando su aprobación a su esmerado relato.


    El silencio volvió a invadir la sala y uno de los contertulios alzó la voz.


    
      - ¿Por qué no volvemos a las reuniones de los lunes?

    


    Los comentarios de aprobación crecieron en el salón. Para Jaime el asunto resultaba incomprensible pero, no era así para ellos.


    
      - Muy bien, a partir de pasado mañana lunes, volveremos a reunirnos como antes. - Sentenció Bocanegra.-

    


    La gente, transcurrido un rato más, comenzó a retirarse. Fuera llovía y el anfitrión acompañado, de sus tres amigos, salió hasta el soportal para despedir a los invitados. Hacía frío. Los coches de caballos llegaban uno tras otro para recoger a sus pasajeros.


    El mayordomo cerró el portal con estruendo corriendo los grandes cerrojos.


    
      - Tomemos una copa más antes de irnos a dormir y así explicaremos a Jaime el asunto que tanta conversación dio. - Apuntó Baltasar mientras se dirigía al salón de fumadores.-

    


    Dentro el ambiente estaba muy cargado. El humo de los cigarros invadía la estancia y el olor del tabaco se mezclaba con el dulce aroma del anís y del aguardiente.


    
      - Verás. - Comenzó familiarmente Baltasar en tanto los cuatro tomaban asiento cerca del fuego.- Desde hace ya varios años, los lunes, nos solíamos reunir aquí un grupo escogido de amigos y... digamos amigas, para tratar temas... digamos un tanto diferentes.

    


    
      - Lo que te pasó el día de la muerte de tu prometida no es nada extraño aquí. - Se interpuso Xéira.- Aquí vienen hasta meigas.

    


    
      - No pienses que se trata de bacanales encubiertos. - Apuntó el ruso ante la mirada de sorna de Jaime.-

    


    
      - Sería conveniente que hablase uno. - Cortó Baltasar.- Y si estáis de acuerdo lo haré yo. ¿Qué os parece?

    


    


    Todos asintieron con la cabeza, dejando que fuese el dueño de la casa el que primero comenzase la exposición.


    
      - Pues bien, antes de entrar en materia quiero deciros que la cena de hoy nos ha reportado cien onzas de oro. Mañana haremos que se envíe a nuestros amigos en España.

    


    Hubo palabras de aprobación ante semejante noticia.


    
      - Pues bien, como decía hace un momento, teníamos la costumbre, antes que estallase la guerra, de reunirnos aquí un grupo de amigos y amigas a charlar sobre temas un tanto pintorescos. Temas que pueden resultar un poco chocantes para el resto de mortales. Sin embargo, están ahí. Nadie puede negarlos.

    


    Pedro, un poco más veterano que Jaime en la casa, jamás había asistido a ninguna de las mencionadas reuniones pero, si había oído hablar de ellas.


    Mientras Baltasar hablaba miraba a Pedro y a Jaime alternativamente.


    
      - Para vosotros dos, mis queridos amigos. - Bocanegra continuaba mientras Vladimir hacía volutas de humo con su cigarro.- Esto os parecerá un tanto frívolo, incluso puede que penséis que raye en la herejía, nada de eso, aquí menos Vladimir que es ortodoxo, todos somos católicos y ni en la Ortodoxia se ve mal. Como podéis figuraos lo hemos consultado discretamente con ciertos sacerdotes.

    


    
      - Creo que como preámbulo ya es suficiente. - Apuntilló el ruso.-

    


    
      - Cierto es. - Respondió Baltasar.- Se trata de unas reuniones en las que tratamos de comunicarnos con seres que han traspasado la frontera de la vida... es decir, con gente que está muerta para los vivos. Estas prácticas están causando furor en Europa. Las llamamos espiritismo.

    


    
      - Una vez. - Continuó.- Y debido a un, digamos personaje indigno de ser llamado señor, este asunto trascendió más de la cuenta y cierta logia parisina nos mandó a dos elementos para desacreditarnos ante la sociedad, tanto española como francesa. Y así perjudicar a la Causa. Como podéis figuraos, no es difícil de suponer de donde venían los guiones de estos mamarrachos. Los hicimos desaparecer con gran maestría. Aun los deben estar buscando. –Sonrió.-

    


    
      - Como veis la guerra también se libra en los salones.

    


    Jaime y Xéira se miraron con cierta burla, mientras Bocanegra continuaba.


    
      - Todo esto empezó una tarde aquí, hace ya más de diez años. La joven hija de un importante ganadero venido a menos entonces una chiquilla de no más de trece años, comenzó a hablar en un tono y acento diferente al suyo. Su madre hacíala callar avergonzada del espectáculo que gratuitamente nos ofrecía su cría, sin resultado. Los asistentes escuchaban asombrados. A mí, al oírla se me heló la sangre. Conocía perfectamente de quien era la voz que escuchaba. No había truco. A esa persona solo y quiero recalcar que, solo la conocía yo. Había muerto doce años antes que llegase aquí y jamás salió de su entorno, de mi entorno. Era inquietante a la vez que me atraía curioso. No quería que callase y sin embargo, el pelo se me ponía de punta al oírla. Ahora lo hace al recordarlo. –Se rascó la nuca.-

    


    


    A medida que iba recordando, se le humedecían los ojos.


    
      - La madre la tenía abrazada esperando que terminara de una vez la perorata. De pronto, la niña puso los ojos en blanco y se desmayó.

    


    El padre trataba de disculparse ante los presentes mientras su mujer trataba de reanimar a su hija que permanecía en el suelo.


    
      - Ocurrió rápidamente, estábamos todos en silencio excepto el padre de la niña que se deshacía en excusas, le hice callar. Me aproximé a la pareja que seguía en el tablado con la niña ya despierta. Agachándome quise que ésta me respondiera a unas preguntas, a lo que su madre me dijo que ya no recordaría nada. Así fue.

    


    Los dos militares permanecían en silencio.


    
      - Lograste averiguar algo de ella. - Preguntó Xéira sin mucho entusiasmo.-

    


    
      - Sí, pero no enseguida. Me costó años averiguar toda la historia. - Respondió Baltasar con tono apesadumbrado.-

    


    
      - Y bien, ¿nos lo contarás? - Interrogó Jaime.-

    


    
      - ¡Jamás lo he hecho! - Gritó Bocanegra.- Mi palabra está empeñada. Aún.

    


    


    Desde pequeños, Jaime, Margarita, Ventura y unos cuantos amigos más, tenían la costumbre de reunirse las noches que Ventura, acompañado de sus padres, dormían en casa de sus abuelos en Nava del Rey, para contarse historias de miedo, como ellos las llamaban. Ahora, oyendo a D. Baltasar Bocanegra, se sentía sentado entre aquellas ruinas de piedra, restos de una antigua fortaleza mora, con sus amigos muchos años atrás.


    
      - A mí estos cuentos me entretienen mucho. - Comenzó Pedro divertido.- Pero como eso, como cuentos. Reconozco que en los días que siguieron a la muerte de Margarita ocurrió algo raro. – Intervenía ahora Jaime.- Ya, a estas alturas, no sé si todo aquello pasó en realidad o no. Desde aquí todo parece un sueño lejano. Estaba muy afectado por su muerte y tal vez lo soñé. No sé, quizá solo fue un mal sueño.

    


    
      - ¿Por qué no quieres aceptar la verdad? - Preguntó el ruso.- Lo que te pasó a ti le pasa a mucha gente. No tienes nada de que avergonzarte, ni temer, hombre. - Alzó la voz para enfatizar más sus últimas palabras.-

    


    
      - Mi querido amigo. - Comenzó Jaime.- Hace tiempo que no tengo de qué avergonzarme y, mucho menos temer. La muerte de Margarita y la guerra me endurecieron lo suficiente para que ya no me impresionen las bobadas.

    


    
      - ¿Si se me permite hablar? – Baltasar volvió a pedir la palabra.-

    


    
      - Adelante. - Vladimir le cedió la vez.-

    


    
      - España es un vasto país cargado de tradiciones y supersticiones. Europa lo es aún mayor, el mundo o, el planeta Tierra lo es aún más. De esta inmensa bola tengo la suerte de conocer bastantes lugares que vosotros no podéis ni imaginar si quiera que existan. Lugares paradisíacos e infernales. En todos ellos encontré seres humanos y todos ellos tenían alguien que era el enlace con otros mundos. El de los muertos.

    


     Cierto es que he desaprovechado en parte mi vida con estupideces mundanas que no me reportaban más que horrorosas resacas y mal sabor de boca, cuando los efectos de la falsa euforia desaparecían. Un día no muy lejano tomé una decisión.


     Decidí saber que me esperaba tras este leve trance que es la muerte. Si es que me esperaba algo. –Levantó la voz enarcando las cejas.-


     Buceé en archivos y legajos antiguos. Hasta se me permitió leer algunos libros secretos y prohibidos del Vaticano. Todo aquello no hacía más que complicarme en un torbellino que ni comprendía ni me aclaraba nada. Estaba buscando el Sol en su reflejo sobre charcos fangosos. Cuanto más quería cogerlo más desaparecía, hasta que mis manos se llenaban de barro.


     Tardé en darme cuenta que el Sol se encontraba en lo alto, solo tenía que mirar para arriba.


    
      - Todo es más sencillo de lo que parece. La otra Vida, la verdadera Vida es tan tangible como esta. A veces percibimos parte de esa Vida que se “cuela” en la nuestra.

    


     Imaginaos que un ser viviente de la segunda dimensión, es decir, que solo tiene longitud y anchura y, por tanto, no puede entender nada que exista por encima de él, es decir, en nuestra dimensión porque no lo puede ver. Pues bien, imaginémonos que este ser, repito, se encontrase en este momento debajo de la punta de la muleta que Xéira mantiene apoyada verticalmente en el suelo. Este individuo imaginario solo – hizo énfasis en la palabra.- vería un inmenso circulo sobre él, equivalente a la base de taco que toca el suelo. No teniendo más punto de comparación ni referencia. En resumidas cuentas, del bueno de Pedro solo vería el círculo, decía, de su muleta y las dos suelas de sus zapatos. Para ese ser “eso” sería Pedro. De manera que se jactará de haber conocido a un ente de otra dimensión y, en parte tendrá razón, pero como todos sabemos Pedro no es eso. “Eso” ni siquiera forma parte de Pedro, puesto que es una muleta y un par de suelas, aunque Pedro las necesite para vivir.


     Pues bien, de igual manera nos pasaría con un ser vivo o no, procedente de otra dimensión, pongamos solo de la cuarta. Veríamos parte de él. Una parte de él que no sería él pero sí era parte de él. Esto en cuanto a la cuarta dimensión pero, no seamos simples, la Creación no se limitó a una pequeña Obra. Es infinita y creciente. Debemos pues considerar “n” dimensiones de “n” dimensiones, eso probablemente formará parte de otra Gran Dimensión que, con otras “n” formarán otra Enorme Dimensión y esto se repetirá infinitamente. Imaginemos ahora los diferentes sistemas de vidas que podríamos encontrar.


     Solamente en la Tierra, donde nos basamos en las estructuras químicas del Carbono, encontramos una ilimitada fauna tanto terrestre, aérea o acuática, construidas con complicadas ecuaciones de cadenas carbónicas. Cuanto más habrá por ahí fuera... o adentro. Con un poquito de imaginación podemos pensar en otras cadenas químicas parecidas al Carbono, por ejemplo el Silicio. Pero no seamos cuadriculados. Puede que haya otras no necesariamente formadas por lo que entendemos por cadenas. El Hierro posee una estructura muy simple... Al menos para nosotros. Pero, ¿cuántos elementos existirán por ahí, que no podemos ni soñar?


     Este planteamiento que os estoy diciendo es la base para poder empezar a abrir la mente ante realidades que superan la, digamos, “realidad”.


     Pues bien, aquí, en este instante puede y de hecho es así, que estemos compartiendo un mismo espacio o tiempo o, las dos cosas, con otros seres que, por encontrarse en otra dimensión, no les podamos ver.


    
      - Esto que estás contando no tiene mucho sentido. - Interrumpió Pedro.- Veamos, Xéira. - Respondió Baltasar.- Supongamos que hace una semana Charlotte, nuestra joven vidente, estaba sentada donde tu estás ahora.

    


    Pedro hizo un gracioso movimiento como para levantarse, provocando la hilaridad en el grupo y rompiendo un tanto la tensión del momento.


    
      - Como decía. - Continuó el anfitrión.- Supongamos lo que he dicho. Si una máquina nos permitiera volar en el tiempo y nos situásemos exactamente en ese instante. Charlotte, por haber llegado antes, soportaría sobre sus torneadas rodillas las rudas y callosas nalgas de nuestro querido amigo.

    


    Todos rieron con la ocurrencia.


    
      - Entonces, - Continuó Baltasar, - Lo que con estas palabras pretendo apuntaos es la amplitud de mente que debéis prestarme si desde ahora estáis decididos a formar parte de nuestra reunión de los lunes.

    


    
      - Ahora nos diréis que se trata de una organización secreta pseudomasónica. - Preguntó Jaime un tanto escamado.-

    


    
      - Nada más lejos de la realidad, mí querido General. - Ahora era el ruso el que intervenía.- Somos enemigos acérrimos de la masonería a la cual combatimos en todos los frentes posibles. Igual que tú.

    


    
      - ¿Nos podéis pues explicar de una vez a que viene tanto misterio? - Xéira hizo un gran esfuerzo al preguntar, le patinaba un poco la lengua por el exceso del alcohol ingerido, pero mantenía la seriedad que requería el momento.-

    


    
      - Se os explicará pasado mañana, - Respondió Baltasar.- O mejor dicho, vosotros mismos veréis la explicación.

    


    Diciendo esto se incorporó invitando a sus colegas a hacer lo propio e irse a descansar.


    Jaime bajó de los primeros a desayunar, estaba todo dispuesto en el comedor pero todo estaba intacto. Se extrañó.


    
      - Mi General. - Un criado se presentó ante él, - Los señores le están esperando en la Capilla para celebrar la Santa Misa del domingo. Por favor sígame.

    


    A esas horas ni a Jaime ni a Pedro le apetecían en exceso los latinajos de la Celebración. Había, además de los cuatro contertulios de la noche pasada, otras personas que debían pertenecer al servicio de la casa.


    Baltasar Bocanegra hacía las veces de ayudante del sacerdote.


    Tras la ceremonia y, una vez salieron el cura y Baltasar de la sacristía, todos se dirigieron al comedor.


    Jaime no podía quitarse de la mente la conversación del día anterior, cosa que por el aspecto que presentaba Pedro, a este no le había impresionado en absoluto. Traía todo el pelo revuelto y cara de pocos amigos. Era evidente que no había descansado lo suficiente.


    El estrépito de una bandeja de plata al caer hizo que todos los asistentes quedasen paralizados del susto.


    
      - ¡Por la Moreneta! ¡Ud. es mi General! - Uno de los criados, en posición de firmes se dirigía al de Nava.-

    


    Jaime se giró para poder verle de frente. La cara le sonaba mucho pero, había visto demasiadas para estar seguro.


    
      - ¿Se dirige Ud. a mí? – Preguntó.-

    


    
      - Sí, mi General. ¿No me recuerda? - Volvió a preguntar el catalán.-

    


    No quería dejarle mal ante su amo por eso, aunque no estaba seguro de conocerle, le dijo que sí.


    
      - ¡Viva D. Carlos! Mi General. - Gritó.- Y dando un solemne taconazo desapareció por sus dependencias.

    


    Quedaron todos callados por un momento y al rato rompieron a reír.


    Jaime se aguantaba la risa, por respeto al camarero.


    
      - ¿Quién es? - Preguntó un tanto desconcertado.-

    


    
      - Es mi ayudante. - Respondió Xéira.- Se vino conmigo desde Navarra, te conoció allí.

    


    Los domingos en la Almanzora eran bastante aburridos, salvo el leer o pasear por el pueblo, no había gran cosa que hacer. La gente asistía a la misa de las diez de la mañana y se recogían en casa. No existía el tapeo, acto social por antonomasia en España.


    La tarde y luego la noche cayeron con rapidez sobre aquel pueblo. Jaime ansiaba el lunes por pura curiosidad hacia lo contado por su nuevo amigo Bocanegra. Una vez más el terrible dolor de cabeza volvía a incordiarle.


    Después de la cena se reunieron en la sala de fumar para conversar. Jaime estaba buscando cualquier excusa para poder hablar de la reunión del lunes. Como la suerte no le acompañaba demasiado, atacó directo.


    
      - Me gustaría conocer ciertos pormenores de lo de mañana. - Habló sin dirigirse a nadie en particular.-

    


    
      - ¿Qué cosa exactamente te interesa? - Preguntó así mismo el propietario, dándose por aludido.-

    


    
      - Me gustaría saber... tengo curiosidad sobre lo que hablamos ayer. - Respondió dubitativo Jaime.-

    


    
      - Se te ve algo impaciente para una persona que considera estos asuntos cuentos de niños. - Respondió con sorna Vladimir.-

    


    
      - Creo que estoy en mi derecho de preguntarlo. - Respondió algo serio.-

    


    
      - En tu total derecho. - Replicó el de la casa.-

    


    
      - ¿Y bien? - Dejó Jaime la pregunta en el aire.-

    


    
      - Y bien, ¿Qué? - Respondió Baltasar.-

    


    Todos rieron de buena gana. Siendo Jaime el primero que cesó en la risa.


    
      - Está claro que no me voy a enterar de nada hoy. A sí es que me embozaré en mis sábanas. - Diciendo esto se levantó.-

    


    
      - No te enfades, hombre. - Atajó su camarada de armas.- Vuelve aquí y tomemos un buen orujo.

    


    
      - ¡Por favor! - Esta vez era el ruso el que tomaba la palabra.- Siéntate con nosotros.

    


    Jaime miró a Baltasar que era el único que no había abierto la boca.


    
      - Por favor, Jaime haz lo que te dicen. - Rogó esta vez Bocanegra.-

    


    Haciéndose el perezoso Duratón se acercó de nuevo a su butaca. Ponía deliberadamente cara de aburrimiento, dando a entender que, o se hablaba de lo que él quería, o prefería irse a dormir.


    
      - Pero Jaime ¿Qué quieres que te contemos? - Baltasar habló en nombre de Vladimir y en el suyo propio.-

    


    
      - Quiero que me contéis esas cosas que decís que pasan aquí desde hace tiempo. Quiero saber a que clase de burla nos estáis preparando a Xéira y a mí. Quiero...

    


    
      - A su tiempo. - Le atajó Baltasar.- Vayamos por partes amigo, no quieras saber todo tan deprisa.

    


    Jaime se apaciguó. Cambió de compostura y sonrió. Parecía que había logrado sus propósitos.


    
      - A raíz de aquella experiencia que muchos presenciamos. - Comenzó Baltasar pausado.- Hablamos con sus padres pensando que la niña sufría algún tipo de epilepsia. Mis amigos y yo estábamos dispuestos a enviarla a París con el fin que algún especialista pudiera tratarla. Pero yo sabía que no había tal enfermedad. ¡Solo lo sabía yo!

    


     Su asombro fue grande cuando nos enteramos que la chiquilla no sufría ninguna patología. Decían, lo que yo sabía, que era una “Médium”, es decir, una persona que hace de, digamos, traductora entre mensajes terrenos y extraterrenos, es decir, que sirve de “Medio” entre ciertos elementos y nosotros.


     Comenzamos a realizar reuniones periódicas con el fin de investigar este fenómeno tan interesante.


     Al principio sus padres acudían con la vidente pero, era tantos los obstáculos que ponían y los nervios que pasaban que, decidimos apartarles de ella, dándoles a cambio una sustanciosa... compensación económica. - Aquello lo dijo con retintín -.Aceptaron encantados. No debía preocuparles tanto la criatura a sus padres… -Soltó una sonora carcajada.- Poco después eran tres las médiums que asistían periódicamente a las reuniones.


    Desgraciadamente el asunto comenzó a trascender demasiado deprisa. Como ya sabrás nos trataron de meter a dos fulanos pertenecientes a la logia Rosa de Oriente, con sede en Madrid y París, con el encargo, encubierto de desprestigiarnos.


     No nos costó demasiado deshacernos de ellos pero, desgraciadamente esto nos originó el cese de nuestras actividades. Acto seguido comenzó la Guerra de la que ya habéis tenido información de primera mano.


     Y después nada. Hasta que el sábado pasado alguien volvió a reconsiderar el asunto.


     Mañana, Dios mediante, volveremos al tema que tanto nos divirtió, aunque tal vez no sea idónea la palabra divirtió. Es algo... diferente y, sin querer caer en la pedantería, demasiado excitante...


     Bueno mañana, repito, lo veréis por vosotros mismos, con vuestros propios ojos.


    


    Jaime no quedó ni medio satisfecho con la explicación. Por eso volvió a la carga.


    
      - Pero vamos a ver. - Asaltó.- Me estáis diciendo que hay una o varias personas que son capaces de meterse, literalmente, en la vida del más allá. Yo creo que os estáis volviendo locos. Vamos, que pasáis demasiado tiempo sin hacer nada y dándole al frasco. Y es sabido que el ocio es la madre de todos los vicios. ¡Incluido el vino!

    


    Baltasar con gesto de infinita paciencia, juntó las manos y volvió a empezar.


    
      - Mi querido Jaime. Aquí nadie, que yo sepa, trata de convencer a nadie. Lo que llevo un rato tratando de decirte es que el asunto está ahí. Nos guste o nos deje de gustar. Puedes verlo o cerrar los ojos. Nosotros hemos decidido mirar. Tú eres muy libre de hacer lo que te plazca.

    


    Ni nos come el ocio ni tenemos vicios graves. Tan solo utilizamos a esas médiums para comunicarnos, creemos, con personas, amigos o familiares que ya no están entre nosotros. A mí particularmente me agrada saber que están vivos y se encuentran bien.


    Preguntas que te surgen cuando se han marchado, en fin cosas que en su momento no revestían importancia y que años después se te hacen inexplicables. Ahora tú más maduro que cuando se fueron, deberás saber si estás preparado para afrontar lo que tanto has añorado de palabra.


    
      - Creo que estás divagando. Te limitas a dar vueltas retóricas a algo que, o bien desconoces o bien quiere omitir. - Respondió Jaime.-

    


    
      - ¡Caray! - Bramó Baltasar.- ¿Es que no está claro lo que pretendo decirte? ¿Es que no me entiendes? - Preguntó ahora volviéndose al grupo.-

    


    
      - Todos te entendemos, - Contestó Pedro, - Lo que ocurre es que Jaime quiere que hables sin reservas.

    


    
      - ¡Sin reservas estoy hablando Carajo! - Volvió a gritar.-

    


    
      - Entonces lo que queremos que hagas es hablar claro. Empezad desde el principio y, como si estuvieses dirigiéndote a dos palurdos. - Acabó por sonreír Pedro.-

    


    


    Baltasar se sentó de nuevo.


    
      - Está bien. Aquí, los lunes nos reunimos una serie de amigos con tres chicas que hacen de mediáticas entre nuestro mundo y el de los muertos. Aquí podemos hablar con gente que está Allá. Unos, según nos cuentan lo pasan bien y otros no. Luego hay “otros”.

    


    Hablaba con tal convencimiento que desaparecía cualquier atisbo de duda. Jaime y Pedro lo vieron claro. Estaba loco.


    
      - Hay gente que viene del futuro... - Comenzó a hablar Vladimir.- O eso dicen.

    


    
      - En fin caballeros, - interrumpió al ruso.- sin querer parecer pomposo, os invito mañana a que comprobéis con vuestros propios ojos lo que os he dicho hoy. - Así dio por terminada la velada.-

    


    Jaime, tenía ya ensillado el más maravilloso corcel que había montado jamás. Era un potro español de un blanco –tordo - luminoso. La mañana era clara y apetecía cabalgar. Le hubiera gustado hacerlo con alguien pero, de seguro, seguirían durmiendo.


    Picó espuelas y como un rayo galopó hacía los frescos prados que rodeaban el pueblo. El cielo estaba limpio y el aire calaba en lo más hondo de los pulmones. No le dolía la herida, ni la cabeza, se sentía feliz.


    Tres nubes en forma de pan asomaron por el horizonte. Antes que pudiera siquiera fijarse en ellas, las tenía ya encima. Una de ellas, la que encabeza la formación de escuadra, comenzó a descender.


    Jaime estaba aterrado. Su caballo se comportaba de una forma extraña, no obedecía sus órdenes.


    
      - ¡Jaime!, ¡Jaime!

    


    Una voz lejana y conocida le llamaba desde el bosquecillo próximo, pero no veía a nadie.


    
      - ¡Jaime no las mires, no las mires...! - La voz resonaba ahora con más claridad. De la espesura surgió una figura femenina.-

    


    Jaime dio un fuerte tirón de su rienda izquierda y orientó su potro hacia el bosque. El asustado animal comenzó a resoplar y piafar en el suelo con sus manos, levantando y bajando la cabeza, nervioso. El de Nava, medio incorporado en la silla, hundió las espuelas en las ijadas del caballo. La bestia, exhalando un relincho, salió disparada.


    La silueta iba tomando forma a medida que se acercaba, era una mujer,... Margarita.


    
      - Aprisa Jaime, aprisa. – La carrera del caballo hizo alejarse y que desapareciera entre la maleza.- Con todas sus fuerzas tiró del caballo hasta dirigirlo de nuevo hacia la mujer.

    


    
      - ¡Margarita! ¿Eres tú? – Gritó Jaime galopando desenfrenado. Su caballo atravesó la maleza como una furia. Pero la mujer ya no estaba ahí.-

    


    
      - Por aquí, Jaime. Por aquí. - Otra vez la voz salía a su encuentro, aunque no conseguía aproximarse a ella. Siempre estaba más lejos, hacia lo más profundo del bosque.-

    


    Jaime volvió a golpear el caballo con sus botas y lo lanzó hacia la voz. Cada vez se iba haciendo más oscuro el bosque.


    
      - ¿Quién eres? - Preguntó gritando Jaime.- ¿Dónde estás? No te veo. - Gritó ansioso. La espalda le chorreaba sudor.-

    


    Nadie le contestó. De pronto, ante él se abrió la oscura boca de una cueva. Hacía allí dirigió su cabalgadura. No había hecho más que entrar cuando su caballo se detuvo. Todo estaba completamente negro.


    
      - ¡Sácame de aquí! ...¡Ayúdame! - La voz desaparecía en la oscuridad.-

    


    
      - ...¡Despiértate, Jaime! ¡Despiértate ya!

    


    Jaime se sentó de golpe en la cama, estaba completamente empapado en sudor. Su amigo Xéira le observaba burlón.


    
      - Mi Generaliño, que manera de gritar...

    


    
      - ¿Qué pasa? - Preguntó Jaime angustiado.-

    


    
      - Pasa que llevas durmiendo demasiado rato, chico. Hace horas que nos levantamos todos.

    


    
      - Todo ha sido un puñetero sueño, una espantosa pesadilla. - Masculló.-

    


    Pedro continuaba hablando pero Jaime no le prestaba ninguna atención. La imágenes del sueño las veía con claridad; las nubes, la doncella. ¿Quién sería esa mujer?


    
      - Vamos chico espabílate. - Interrumpió Pedro.-

    


    
      - Lo siento, ahora mismo bajo. - Jaime estaba desorientado.-

    


    
      - ¡Buenos días, mi General! - El tono del Conde ruso fue un tanto ofensivo.-

    


    
      - Buenos. - Repitió Jaime sin mucho entusiasmo.-

    


    Un sirviente le trajo un vaso de leche caliente con coñac, brebaje que acostumbra a tomar por las mañanas.


    
      - ¿Dónde está Baltasar? - Preguntó sin dirigirse a nadie.-

    


    
      - Está en la biblioteca leyendo. - Contestó el Conde.-

    


    
      - Me gustaría hablar con él. - De cuatro tragos terminó su vaso y se dirigió al estudio de anfitrión.

    


    
      - Baltasar, buenos días, me gustaría hablar contigo.

    


    - Adelante, pasa y siéntate. ¿Te apetece tomar algo? ¿Un vino quizás?


    - Con la mano rechazó la idea.-


    - Verás, el día que llegué, cuando aquella cena, me comentaste que estabas al corriente del acontecimiento que me ocurrió al poco de morir mi prometida.


    - Si lo recuerdo perfectamente, continúa por favor. - Animó Baltasar.-


    - Verás, hoy he tenido un extraño sueño y, como tú dices entender de cosas raras, me gustaría contártelo, si no tienes algo mejor que hacer. –Miró el libro que tenía entre sus manos.-.


    - En absoluto, será un placer escucharte, venga dispara. – Cerró el libro con delicadeza y se despojó del ridículo monóculo.-


    - Ha sido algo angustioso, era como si se fundieran en unas imágenes todos mis miedos. La escena que conoció Ventura en el frente de El Espinar, mi prometida... no sé...


    - Cuéntame exactamente lo que soñaste. – Le exigió Baltasar.-


    Jaime relató pacientemente todos los pormenores del sueño, haciendo constantes pausas para no omitir ningún detalle. Cuando acabó descubrió a Baltasar tomando apresuradas notas en un papel.


    
      - ¿Por qué haces eso? – Jaime observó el manuscrito tratando de identificar los garabatos de grafito.-

    


    
      - No quiero olvidar ningún detalle de lo que me estas contando. - Respondió sin mirarle a la cara.-

    


    
      - ¿Qué crees que puede significar todo esto, Baltasar?

    


    
      - Como muy bien dijiste, son tus miedos, tus angustias, tus desesperanzas. Ansias y tribulaciones que salen como sueños durante la noche, para liberarte de ellos durante el día. Verás, al soñar limpiamos nuestro cerebro de cosas que le sobran o le incordian.

    


     Por un lado la pobre Margarita, como un ser para ti inalcanzable. Tu remordimiento de su muerte, tu manía de culpabilidad.


     Por otro aquello que te atemoriza. Las nubes arrebatadoras de tu seguridad. Ellas te persiguen, te acosan y tu novia se te escapa, se marcha, se convierte en algo inalcanzable.


    
      - Todo eso ya lo he pensado yo. - Objetó Jaime.- Pero ¿por qué ahora? Después de tanto tiempo ¿por qué en este momento?

    


    
      - ¿Quién sabe? La mente actúa de forma extraña para nosotros pero, siempre con una lógica matemática que nos dejaría asombrados.

    


    
      - ¿Tú crees...? - Jaime no se atrevía a preguntar.- ¿Tu crees que puede tener que ver con la reunión de esta noche?

    


    
      - ¿Por qué no? - Respondió el hacendado.- Puede que te hayas obsesionado con lo que hemos hablado estos días pasados y tu mente se haya, digamos, descargado de cosas que le estorbaban.

    


    
      - No, no me refiero a eso. - Indicó el Carlista.- Quiero decir, si es posible que ocurra al revés, es decir, que porque tengamos la reunión haya soñado eso. No sé si me estoy explicando claramente. ¿De qué manera pueden, estas fuerzas o energías o lo que sea, actuar en el mundo real?

    


    
      - Mi querido amigo, comienzas a hacerte de los nuestros. Esto es como una escuela. No debes explicarle a un niño que la Tierra gira alrededor del Sol, si antes no le has explicado que la Tierra es una inmensa bola de agua y piedra que flota en el espacio.

    


    
      No podemos llegar al tercer piso sin antes pasar por el primero. Aunque ambos existan a la vez. ¡A no ser que volemos! ¿Cómo vamos a entender que podemos comunicarnos con seres... especiales, si no aceptamos que pueda haber otros seres?

    


    
      - ¿Entonces...? - Jaime estaba cada vez más interesado.-

    


    La puerta se abrió y entró Pedro.


    
      - Me empezaba a aburrir con ese amigo tuyo ruso que no habla más que de mujeres.- Se disculpó Xéira -. Por favor seguir con lo que estabais.

    


    Bocanegra explicó el asunto que estaban tratando para compartirlo con el recién llegado.


    
      - Esta noche, - Continuó Baltasar, - Como primera experiencia que vais a tener, os pido que os mantengáis al margen dentro de lo posible. La próxima vez, si Jaime no tiene inconveniente, haremos que una de las muchachas hable contigo.

    


    El ya tristón noviembre, trajo consigo un acortamiento muy acentuado de los días. Las mañanas se solapaban con las tardes y era eslabón para la noche.


    La campana de la puerta anunció a los primeros invitados.


    Dos hombrecillos con sombrero. Uno de ellos escondía bajo su abrigo una inconfundible sotana negra. El otro, fisgón y nervioso, observaba descarado a los que le eran protocolariamente presentados.


    
      - Mi general, he oído hablar mucho y bien de Ud. durante muchos años. - El que hablaba era el acompañante del cura. Un Caballero de mediana estatura y edad. De anchos bigotes que formaban con sus patillas una sola pieza. En la cabeza una incipiente calva.-

    


    Se presentó como un ferviente partidario de la Razón Carlista, a la que alababa quizá desmesuradamente. Todo el mundo le llamaba Polín, quizá era su nombre o quizá no.


    Por Baltasar supo al poco que se trataba de un ex espía del gobierno español. Los ojos mientras habla le centellean agresivos, despreciables.


    - Los espías nunca dejan de serlo, así que mucho ojo. –Vladimir bromó al oído de Jaime.-


    El sacerdote, Jesuita, era otro tipo de personaje que nada tenía que ver con su acompañante. Procedente de los llamados investigadores de la Iglesia. Recientemente había llegado de un destino secreto en el Vaticano.


    Baltasar le conoció en Roma donde actuó de “Cicerone” para él. Era un hombre muy culto y conocedor de innumerables asuntos reservados eclesiásticos. De los que se niegan a responder antes de ser preguntados. Auténtica eminencia en materias raras. Perteneció a los encargados de analizar temas milagrosos dentro del Santo Oficio. Lo cual le hizo bastante impopular entre, incluso, sus propios compañeros. Por su trabajo tuvo que nadar entre dos aguas lo que le granjeó pocas simpatías. Solicitó posteriormente destino en Bayona, apartándose de las turbulencias Vaticanas. Tenía a gala haber despachado con tres Papas estas cuestiones: Con León XII, Pío VIII y Gregorio XVI, siendo a este último, un año antes de su muerte, a quién le solicitara el cambio de destino.


    En esa época conoció a Baltasar Bocanegra que le ofreció su amistad y su casa, quedándose con la primera y rechazando la segunda.


    Que diferencia con aquellos temas tratados por la Inquisición que, en muchos casos, acababan en la plaza del pueblo de turno, ahumados como la cecina.


    Estaba todavía saludando al Padre Ríos, cuando nuevamente sonó la campana de la puerta. Esta vez entró un matrimonio de aspecto extraño. Jaime supuso que eran los padres de Charlotte, pero pronto averiguó que no era así. Se trataba de una pareja experta en temas paranormales, una especie de notarios del “Más Allá”. Antes que se cerrase la puerta, aparecieron las auténticas protagonistas. Eran tres mujeres, bastante mayores de lo que los dos militares creían. Una de ellas, la más joven, era Charlotte y las otras dos, hermanas, se llamaban Dora e Isabel.


    Parecía que estaban todos cuando nuevamente sonó la campana del recibidor. Ante los concurrentes y con una sonrisa en la cara, apareció Ventura de la Puente. El desaparecido, el fusilado. Allí estaba en cuerpo y alma, sonriente y completamente vivo.


    Jaime se quedó petrificado. Sintió que se le iba la cabeza. Aquello era una ilusión, una mala pasada de la imaginación. No podía ser verdad. Se acercó a él lentamente, como midiendo la distancia.


    
      - ¿Pero que significa esto, pedazo de cabestro? - Abrazó a su amigo sonriendo.-

    


    
      - Anda qué menudo plantón me diste en Pou, canalla. - Ventura estrecho con fuerza a su amigo.-

    


    
      - Te aseguro... - Se excusaba Jaime.-

    


    
      - Ya sé, ya sé, ya te contaré, pero antes déjame que salude al personal.

    


    Fue estrechando la mano de anfitrión e invitados y regresó al lado de Jaime.


    
      - Al marcharte de Los Leones, como te dije, presenté mi baja voluntaria. Se me puso pegas al principio, debido a que las unidades seguían movilizadas. Mi familia tuvo que apelar a las altas esferas, y no de muy buen grado conseguí salir.

    


     A partir de ese momento comenzaron los rumores sobre mí. Cuando llegué a Pou, al día siguiente de tu partida, me llevé una gran desilusión. Te aseguro que el Padre que te atendió no tenía ni idea de lo que pasaba y al no tener noticias se esperó lo peor. Gracias a Dios no pasó nada. Y, bueno aquí estoy, contento y triste a la vez pero, ya hablaremos más despacio.


    - Nos dijeron que te habían traicionado. Que estabas condenado a muerte y, qué se yo... – Jaime no entendía nada de esta aparición.-


    Baltasar se acercó curioso a los dos amigos.


    
      - Lo siento Jaime. Ya sabes que las informaciones se manipulan. Esos rumores que contaban sobre mí eran falsos. No te puedo decir nada más porque no hay nada más que contar.

    


    
      - Ganas me dan de pegarte un tiro. A fin de cuentos nadie me acusaría de un crimen. Puesto que ya estás muerto oficialmente.

    


    Todos rieron ante la salida de Jaime.


    
      - Bueno y ahora si os parece vamos a pasar a la biblioteca. Como ya os dije, deseo que tú y Pedro y, naturalmente tú, Ventura; permanezcáis al margen por esta vez. Habrá más lunes, no os preocupéis.

    


    La biblioteca había sido modificada desde que Jaime hablara con Baltasar. Una mesa castellana bastante amplia se encontraba en medio del salón. Dos candelabros sobre ella de doce brazos cada uno, iluminaban la estancia suficientemente. A su alrededor estaban dispuestas doce sillas. Un objeto llamó la atención de Jaime. Sobre la mesa había una especie de hornacina de cristal, del tamaño de una garrafa de vino.


    Cada silla estaba destinada a una persona. Todo habíase preparado cuidadosamente. Al máximo detalle.


    
      - ¿Qué significa esa campana de cristal? - Preguntó Pedro al dueño de la casa.-

    


    
      - Es de las muchachas lo utilizan como... bueno ya lo verás tú.

    


    Una vez todos hubieron tomado posiciones y antes de sentarse en las sillas adjudicadas, el Padre rezó una oración, bendijo la mesa y a todos los que se encontraban allí.


    El murmullo creció a medida que tomaban asiento. Los militares se miraban, entre divertidos y curiosos.


    Charlotte pidió que se apagaran la mitad de las velas, quedando seis y seis en cada lámpara. Seguía habiendo suficiente luz para poder desenmascarar cualquier patraña. Fuera había caído la noche.


    
      - Entre nosotros hay fuerzas negativas... - Comenzó la muchacha.-

    


    Los tres militares se miraron, haciéndose un gesto de complicidad.


    
      - Señores, muéstrense abiertos de mente y de corazón. Continuó Charlotte. Lo que existe, existe aunque no crean en ello.

    


    Jaime sintió un escalofrío cuando la joven se dirigió a él.


    
      - Si no se sienten preparados para estar aquí, deberían marcharse ahora.

    


    Pedro estaba lívido y miró a su compañero de armas. Le devolvió la mirada y ambos se volvieron a Baltasar. Este les pidió seriedad con un gesto de la cara.


    De pronto la intensidad de la luz bajó inexplicablemente. La voz de Charlotte se transformó. Comenzó a balbucear.


    Tenía los ojos muy abiertos. Al pronto, su cuerpo estaba tiritando. Su respiración jadeante recordó a Jaime los heridos en combate.


    Entró en trance y comenzó a hablar con voz ronca, de varón. Se presentó como un leñador muerto hacía solo dos semanas en el pueblo. Hablaba francés.


    Charlotte no conocía más lenguas que su francesa nativa y el español impuesto.


    De improviso “entró” otra persona en la mujer. Discutieron entre ellos. Semejaba la voz de otro hombre pero, por el tono, este parecía más joven que el anterior y de distinta nacionalidad. La consecuencia de la disputa la sufría Charlotte en su piel. Su cabeza iba y venía como una espiga movida por el aire.


    Dora intervino gritando algo en francés, su grito perturbó a los presentes que se sobresaltaron.


    - Initium sapientiae timor Domine –Gritó de pronto la chica.-


    La frase hizo que el cura diera un respingo en su asiento. El principio de la sabiduría es el temor del Señor. Repitió en voz baja.-


    Sorprendentemente el chillido causó su efecto pues Charlotte se calmó. Tenía la cara descompuesta y volvía a respirar fatigosa


    Isabel durante este tiempo se había limitado a escribir en una cuartilla que llevó al efecto.


    Más sosegada, sus párpados fueron cayendo como cortinas de plomo, hasta quedarse profundamente dormida. Parecía que todo el triquitraque había pasado cuando, de improviso, abrió los ojos como una verdadera demente. De un salto cayó sobre la mesa y antes que nadie pudiera evitarlo dio dos puñetazos a Vladimir.


    
      - Canalla por fin te tengo. - Le escupió a la cara.-

    


    Este había caído de espaldas con silla incluida y a duras penas conseguía mantener la distancia con aquella fiera.


    Todos los presentes trataban de separarlos pero la fuerza que adquirió Charlotte era formidable.


    El Padre Ríos logró inmovilizarle un brazo hasta que la desnuda rodilla de la damisela le golpeó el mentón. Fue derribado en el acto, perdiendo la consciencia.


    Por entre los apretados dedos de la joven se podía ver mechones de pelo del Conde que, rodando ahora por el suelo, trataba de evitar más golpes.


    Se tardó, debido a los rápidos movimientos de aquella mujer, en sujetarla. Incluso llegaron dos criados sumándose al grupo ante la escandalera que se había organizado.


    El espectáculo final era lamentable. En la sala solo quedaban en pie cuatro sillas de las doce que componían la asamblea. La campana de cristal se había convertido en un rompecabezas de vidrio y uno de los cientos de trozos había cortado la mejilla del conde, haciéndole sangrar escandalosamente.


    Unos minutos después todo volvió a su orden.


    Charlotte rompió a llorar como una adolescente. Se tapaba la cara avergonzada de ella misma y pedía perdón constantemente.


    Vladimir ayudado por Jaime y Baltasar sé mal sostenía en pie, agarrándose la parte lumbar.


    Pedro y “el espía” estaban dando algunos cachetes al Sr. Cura con el fin de reanimarlo después del rodillazo encajado.


    El matrimonio de aspecto taciturno eran los únicos que permanecían sentados. Ni una brizna les había sacudido durante la escaramuza. Él, arqueaba una ceja en señal de desaprobación ante este desagradable episodio.


    Cuando todos se hubieron tranquilizado, habló Charlotte.


    
      - Por favor, ruego una vez más que me perdonen, no era yo. López estaba utilizando mi cuerpo. Vladimir, supongo conocerá perfectamente a este señor López. El era quién manejaba mi cuerpo... Solo sé, continuó, que se llama así y que conocía muy bien al señor Conde. Tal vez sea él quien nos pueda explicar este suceso. Yo no. - Nuevamente volvió a llorar.- Me engañó, señores. Nunca más volverá a pasar.

    


    La concurrencia permanecía en silencio en espera de una explicación del aludido. Este por fin habló.


    
      - Me parece increíble este asunto. Casi todos Uds. me conocen y saben de mi creencia en estos asuntos. Nunca he puesto en tela de juicio nada referente a la transfusión de información entre elementos, sean terrenos o no, pero, francamente esto no lo creo.

    


    La cara del ruso estaba seria. Miraba con encendidos ojos a la francesa que, mantenía los suyos bajos.


    
      - ¿Quién es ese López? - Preguntó Baltasar.- ¿Es cierto que existe?

    


    
      - No lo sé. El que yo conozco no me consta que esté muerto y se dedique a pegar a la gente. - Miraba furioso a la muchacha.-

    


    Al fin ésta le devolvió la mirada con cínica sonrisa.


    
      - Yo creo que la señorita nos dará más pistas. ¿Verdad que sí? - Por fin rompió el silencio el de la ceja enarcada.-

    


    
      - Ya ha dicho que no sabe quien es. Que no le conoce. - Ahora hablaba el sacerdote ya recuperado del golpe, mientras se secaba un pequeño corte del interior de su labio con un pañuelo.-

    


    
      - Yo creo, como dice este señor –se refería al de la ceja.- que la señorita sabe mucho más de lo que Uds. suponen. ¿A que sí señorita? – Ahora preguntaba Vladimir con ira en su rostro.-

    


    La referida se puso colorada. Volvía a ser el centro de todas las miradas.


    Sus dos amigas cuchicheaban entre sí en francés, cosa que tenía totalmente vetado el Sr. Bocanegra.


    
      - Señorita, esperamos una aclaración. Parece que el Sr. Martín, - Se refería al de la ceja, - sabe algo que deseamos conocer todos. Baltasar hablaba con sonrisa forzada ante una situación que le empezaba a resultar incómoda.

    


    Jaime, Ventura y Pedro, los nuevos, permanecían expectantes ante aquellos inusitados aconteceres. La situación se tornaba ácida. Desagradable. Deseaban acabar esa reunión que se había vuelto amarga y tensa. Parecía evidente que ahora saldrían a relucir los trapos sucios.


    
      - Señorita, seguimos esperando su aclaración. - Baltasar volvió a insistir tamborileando sus dedos sobre la mesa.- Todos los aquí presentes hemos presenciado una escena de pésima consideración hacía el resto de mis invitados. - Recalcó la palabra “mis invitados”. –

    


    
      - Por nosotros no se preocupen. - Intervino el Xéira refiriéndose a Jaime y a Ventura.-

    


    
      - Es cierto Baltasar, - Dijo Ventura poniéndose en pie, - Nosotros os esperamos tomando unos vasos ahí fuera.

    


    El matrimonio Martín permanecía sentados y observando con ojos mezquinos.


    Antes que llegasen a la puerta les interceptó el sacerdote.


    
      - Dispensen señores, salgo con Uds.

    


    El agente secreto del Gobierno español se incorporó de mala gana, le hubiese encantado saber que se cocía ahí, pero al salir el Padre Ríos se sintió de más en la tertulia.


    Charlotte permanecía callada y cabizbaja, aunque había recobrado ya su color. Las dos hermanas se incorporaron al grupo que salió.


    Ahora, dentro de la sala, el ambiente se había vuelto denso, se podía cortar con un cuchillo.


    Baltasar estaba enfadado, junto a él estaba Vladimir bastante pálido. Enfrente de él se encontraba el oscuro matrimonio y Charlotte. Como anfitrión que era debía una explicación a sus amigos pero a su vez detectaba algo íntimo entre aquellos invitados, algo en lo que no debía meterse.


    
      - Sres. Martín, creo, que la señorita y el Sr. Conde desearían hablar un poco... en privado. Les rogaría esperar fuera con los demás invitados.

    


    
      - Yo creo que a la señorita Charlotte no le importaría... - Insinuó tímidamente el de la ceja.-

    


    
      - Se lo ruego, señores. - Insistió Baltasar.-

    


    Salieron mascullando pero ya nadie les escuchaba.


    
      - Muy bien señorita, ya estamos solos. No me interesa su vida privada si este desagradable asunto hubiese ocurrido fuera de mi casa, pero como debe comprender, en mi casa mando yo. Me pareció escuchar que no fue, lo que podíamos llamar, un trance lo que ha pasado antes Charlotte.

    


    
      Nos conocemos ya hace años como para poder preguntaros con total confianza. Vive Dios que me siento molesto por provocaros este especie de interrogatorio, pero creo mi deber, como invitador que soy, proceder a explicar satisfactoriamente lo ocurrido y, a partir de ahora, mis queridos amigos, soy todo oídos.

    


    
      - Ejém. - Vladimir fue el primero en tomar la palabra.- López si que existe, o al menos existía. Era el padre de una joven... Según él no quedé como un caballero ante su hija y juró venganza...

    


    
      - Entonces, ¿me quieres decir que la escena es auténtica? - Preguntó Baltasar sabiendo que mentía.-

    


    
      - No, no es que sea auténtica. Desde luego López es real, su hija se llama Fernanda y vive en España, la conocí hace años y,... bueno ya sabes, acabó algo después… Quería que nos casáramos pero yo tenía otros planes. Una noche me fui, me volví a París y hasta allí me llegó un recado de Mario López. Decía que me quería rebanar el pescuezo por haber despechado a su hija.

    


    
      - Entiendo, - Respondió Baltasar.- Te volviste a París, a tu casa. ¿No es eso? – El ruso asintió con la cabeza.- Y entonces ¿Me podéis explicar que pasó hace unos momentos?

    


    
      - No hay nada que explicar. - Contestó la joven.- Este ruso es un puerco. Se aprovechó de mí. Me ha engañado. A medida que crecía su protesta iba subiendo el tono de su voz.

    


    Otra vez la escena se repetía. De nuevo la chica histérica volvía a arremeter contra el aristócrata ruso. Esta vez, el hombre estaba preparado para el ataque y se defendió sujetándola.


    Intervino Baltasar que consiguió apaciguarla, echando de la habitación al amigo.


    Había tomado una decisión dolorosa para él, pero a la vez, inevitable. Vladimir fue elegantemente invitado a recoger sus cosas y abandonar La Almanzora. Sabiendo lo escaso de sus recursos económicos, Baltasar le proporcionó el suficiente capital para que pudiera sobrevivir holgadamente durante una temporada, pero con la condición de no volver a aparecer por allí.


    Cuando esto se comunicó a los tres militares, rieron por la vulgar historia, lamentando la salida del ruso. Sabían que cuando Baltasar tomaba una decisión esta era irrevocable.


    Jaime bromeó con Xéira sobre el “destierro” del D. Juan. Charlotte estaba dolida. Vladimir le había prometido matrimonio a cambio de ciertos favores, ella, ingenua y ávida de ambición social, cayó en las viles telarañas del “caballero”. Bajo la farsa del falso López, se había despachado a gusto.


    Estaba aun el ambiente cargado dos días después de estos sucesos, cuando Baltasar, sentado en su butaca les explicó la verdadera historia del ruso -.Lo único que era verdad, en todo su curriculum era que efectivamente era conde, “conde-nado” por múltiples estafas. Se había tejido el mismo una leyenda que le había servido durante años hasta que los migueletes le echaron el guante en Turégano, en la provincia de Segovia. En aquellos días se hacía pasar por sacerdote.


    Un buen día le cazaron con las manos en la masa, “consolando” a una pobre feligresa que confió en él. Había conseguido una buenísima reputación en el pueblo. La paliza que recibió fue de padre y muy señor mío, por parte de los familiares, amigos, vecinos y todos los que se habían sentido engañados por el miserable. Suerte tuvo el desgraciado que llegase la justicia evitando que fuera arrojado desde el torreón mayor del castillo del pueblo.


    Su nombre era Blas de ahí lo derivó posteriormente a Vladimir.


    Un día le conocí errando por la villa, sentí lástima. Lo había traído Polín desde España y, con el Padre Ríos, le conocí una tarde. Decía a los que no les conocían que era de la estirpe de los Romanoff. A nadie hacía daño y todos le seguíamos la broma. Hasta lo ocurrido con Charlotte. Se acabó. –Dio una sonora palmada.-


    Jaime y Ventura estaban mudos de estupor: Habían cogido cierto cariño a aquel individuo y ahora sentían tristeza por lo ocurrido.


    Dos días después, el pobre conde apareció muerto con un tiro en la sien. Fue el fin de una desdichada vida de un pobre diablo que jamás supo asumir su propia existencia.


    Había pasado cerca de dos meses de la muerte del pobre Blas, cuando una mañana se presentó en la Almanzora, Charlotte, quería ver a Jaime y como este se encontraba aun durmiendo tuvo que aguardarle en el recibidor, entre las miradas burlonas del personal de servicio.


    Jaime apareció medio dormido rascándose la cabeza. Con las barbas revolucionadas.


    
      - D. Jaime, necesito hablar con Ud. es muy importante.

    


    
      - Pasemos a la biblioteca, allí estaremos más tranquilos.

    


    La casa, a esas horas, se encontraba con el ajetreo propio. Los criados, divididos en funciones, mantenían el estado de policía en todas las estancias de la casa. La biblioteca estaba en ese momento ocupada por una muchacha que se afanaba en sacudir el polvo al mobiliario, con una raqueta de mimbre. Las ventanas estaban abiertas y hacía frío.


    La empleada al llegar los señores salió discretamente, cerrando el ventanal...


    Charlotte permanecía aun con su abrigo puesto que nadie se había preocupado en retirarle.


    Con ojos hinchados por el sueño, Jaime le indicó una silla y se sentaron.


    
      - D. Jaime, hace ya dos noches que me ocurre algo especial. - Comenzó.- Hay una señorita que quiere hablar con Ud. lo está intentando todas las noches pero se ve que por alguna razón no puede. Me ha pedido que se lo diga para que a través mío pueda hacerlo.

    


    Jaime se quedó algo confuso aunque, sin saber porqué, notó como se le erizaban los cabellos de la nuca.


    En las constantes reuniones que se daban en la casa, Jaime conoció a algunas mujercitas del lugar. Especialmente se había fijado en Elisa, la hija del alcalde de Bayona, pero no habían despertado mayor interés en él. Sin embargo, si que había percibido que ella le miraba de una manera especial.


    Sabía a que venía Charlotte, la estaban usando, en este caso, de celestina.


    - - ¿Y quién es esa señorita? –Preguntó con cierta sorna. En el fondo le hacía gracia que Elisa se interesase tanto por él.-


    - Me temo, D. Jaime, que es ella la que desea presentarse en persona, me ha pedido guardarle su intimidad por el momento.


    - Muy bien, ¿Y cuando la voy a ver? - Preguntó divertido el Navarrés.-


    - Se lo diré en cuanto yo lo sepa. Solo quería hacérselo saber. Y poder contar con su aprobación.


    Jaime subía las escaleras que le conducían a su dormitorio una vez que la joven se retiró, iba pensativo. Se preguntaba quién sería aquella señorita que tan enigmáticamente se acercaba a él. Tal vez, pensó, se trataba de la misma Charlotte que arropada siempre de misterio, se valía de él para sus operaciones.


    En el fondo no estaba mal. Era una muchacha educada y no muy mayor. Olía a limpia.


    Se guardó mucho de comentar con sus colegas la curiosa visita. Sabía que sería el blanco de sus bromas acidas. Recordó al pobre Blas… Vladimir. Sin duda se hubiese ensañado con él.


    
      - Mi querido Generaliño, ha llegado el momento de emigrar como buen gallego que soy.

    


    El Xéira estaba de pie en el salón de fumar. Baltasar y Ventura le acompañaban sentados en sendas butacas. Ya a esas horas estaban bebiendo. Naturalmente Baltasar no. Aún no era la hora.


    Jaime se quedó parado.


    
      - ¿Qué ha ocurrido Xéira? - Jaime lo preguntaba con tono grave, suponía que tal vez había pasado alguna cosa desagradable.-

    


    
      - Que no deseo echar raíces aquí. Más adelante volveré, si nuestro común amigo a bien lo tiene pero, necesito ampliar horizontes.

    


    
      - Cuando os dé la gana. - Respondió Baltasar.-

    


    
      - Tardaré, salimos mañana para Marsella desde donde embarcaremos para las Américas. Allí se cuece algo y no me lo quiero perder. - Dijo mientras tocaba su inseparable navaja.-

    


    
      - ¿Por qué hablas en plural? Conmigo no cuentes amigo. - Pedro no contestó.-

    


    
      - No es para ti el pasaje, rebelde, es mío. - Ventura se puso en pie, - nos vamos los dos-

    


    Las despedidas nunca fueron del agrado de Jaime. Recordó su último adiós en tierras castellanas marchando al combate. Tenía la misma sensación de nudo en la garganta ahora. De todos los que se habían reunido en aquella casa, solo quedaba él y el anfitrión y, sabía que tarde o temprano solo quedaría Baltasar Bocanegra.


    A la mañana siguiente cuando los dos caballeros se marcharon, solo les acompañó el dueño de la casa.


    Había transcurrido diez días de la partida de sus amigos, cuando nuevamente recibió un mensaje de Charlotte. Esta vez no era temprano. Jaime ya se encontraba dispuesto para salir de paseo a caballo cuando un criado se presentó inesperadamente.


    
      - Señor, la señorita Charlotte le está esperando en la biblioteca.- Ni se acordaba ya de su misteriosa admiradora.-

    


    Tenía la montura preparada para salir y nunca le gustaba un cambio de planes a última hora. Su paseo era su paseo y tener otra vez que entrar en casa se le hacía un tanto cuesta arriba. De mala gana abandonó las cuadras.


    
      - Dígame Charlotte, ¿Qué se le ofrece?

    


    
      - Hoy es el día. –Contestó escuetamente-

    


    Precisamente hoy era el día, esperado por Baltasar, para reunir un buen grupo de simpatizantes de la Causa Carlista. El nuevo pretendiente a la Corona, Carlos VI había sido presentado oficialmente y, nuevamente España comenzaba a hervir.


    
      - Es muy importante para Ud. –Rompió los pensamientos de Jaime- Hoy es el día.

    


    
      - Está bien, respondió Duratón no muy convencido. ¿He de ir á algún sitio para el encuentro?

    


    
      - Yo vendré aquí y nos reuniremos donde siempre.

    


    
      - Necesitaré hablar con el señor Bocanegra. –Intervino Jaime-

    


    
      - No es necesario, el señor ya está al corriente de esta cuestión.

    


    Aquella tarde se produjo lo que venía ocurriendo de un tiempo atrás. Un gran número de personas se había dado cita en la Almanzora. Unos recordaban viejos y belicosos tiempos, otros escuchaban las opiniones de los más aventajados en materia política y todos bebían y comían como si el mañana no existiera.


    Jaime, observó que Polín no era invitado. Dudaba sobre el poder que en su tiempo pudo tener, sin embargo, ahora parecía haber caído en desgracia, volviendo a aflorar su antigua dudosa reputación.


    Como siempre ocurría, una gran caja de madera recogía las donaciones de los invitados. Estaban pintadas de blanco y sobre ellas, en rojo, la Cruz de Borgoña.


    Baltasar había intentado por todos los medios conseguir un retrato del nuevo pretendiente para haber presidido la reunión, pero no tuvo suerte.


    Con las exclamaciones Carlistas de rigor llegó el postrero brindis. Era la traca final de las reuniones, cerrada la cual, cada uno seguía su camino.


    Esta noche la reunión se había extendido más de lo normal. Fueron apareciendo algunos bostezos, antes incluso de terminar las soflamas que determinados “proyectos de ministros” clamaban.


    Por desgraciada experiencia, Jaime sabía que la mayoría de aquellos individuos que hoy apoyaban el nuevo Rey, estarían, llegado el caso, apoyando la causa contraria. Incluso había ricachones que jugaban a ganar, apostando a los dos bandos a la vez.


    Nunca empuñaron un arma en el campo y sus venenosas lenguas estaban al servicio del mejor postor. Como decía, invertían en ambos bandos para no perder tajada. Cada cual exigiría, en función de lo “donado”, multiplicarlo este por mil o por cien mil.


    De esa manera conseguían no perder nunca, importándoles tres cominos España.


    Sintió nauseas.


    Charlotte estaba acompañada de sus padres y se mantenía a discreta distancia de los rastreros políticos.


    
      - ¿Y bien? - Se acercó Jaime a ella- ¿Ha llegado ya esa persona?

    


    
      - Lleva aquí toda la noche. - Respondió la francesa sonriendo tímidamente.-

    


    Jaime se sobrecogió, ahora veía clara la situación. La pobre Charlotte se había enamorado de él y, por eso traía a sus padres, para que no le ocurriese como con el tristemente famoso Conde.


    La chica no era fea, pero tampoco la deseaba. Se sintió mal, no quería lastimarla. Debía hacerla comprender que él no era su hombre, sin herirla en sus sentimientos.


    Sus padres, los señores Bresit le sonreían abiertamente. Parecía que solo se limitaban a acompañar a su hija.


    - ¿Y cuando piensa hablar conmigo? - Jaime habló en tercera persona intentando desviar la escena que presentía cercana-


    - Cuando D. Baltasar lo disponga. –La respuesta desconcertó a Jaime-


    No comprendía que estando presentes sus padres debieran esperar a que el anfitrión les diera su bendición. Le pareció ridículo el cuadro. Podía saber de la influencia de Baltasar, pero esto ya era demasiado.


    Sus argumentos, preparados concienzudamente, se habían desvanecido. Tenía que crear otros y pronto pues, se avecinaba el momento en que tendría que salvar su cuello.


    Baltasar con su impecable Chaqué, despedía a los invitados agradeciéndoles los donativos prodigados.


    El Padre Ríos no tenía puesto el abrigo, era evidente que seguiría en la casa durante la declaración de amor que se le venía encima.


    Sentía la sensación de angustia propia del instante anterior al asalto en combate. Se veía manipulado por una situación que no había buscado, que ni siquiera deseaba.


    Mientras se dirigían al salón de fumadores, lugar elegido por Baltasar para la reunión, Jaime echó de menos a sus amigos. Hubiesen gozado bromeando con aquella pantomima.


    Charlotte caminaba en primer lugar con la seguridad propia de quien se sabe protagonista. A Jaime ya le molestaba hasta su forma de andar. Por un momento estuvo tentado de gritar, de pedir socorro, de estar a miles de kilómetros de distancia de allí.


    Los criados habían dejado el salón en perfecto estado de revista. Se habían afanado en un tiempo mínimo y ahora todos hacían corro entorno a la mesita de las bebidas.


    La joven, una vez se hubieron situado y como si se tratase de algo automático, cerró los ojos y comenzó a vibrar como hiciera tiempo atrás en la primera sesión.


    
      - Hola Jaime, - La voz fue reconocida inmediatamente por el aludido, aunque hacía más de diez años que no la oía- He estado todos estos años muy triste porque me separé de ti. Te he seguido siempre, te hablaba pero nunca me escuchabas. La otra noche soñaste conmigo.

    


    
      - ¡Margarita! - Se atragantó, tenía el pelo de punta. Miraba fijamente a Charlotte que, incluso, había cambiado sus rasgos faciales por otros más suaves.-

    


    Estaba bloqueado. Convencido que la francesa se le iba a declarar. Ahora se sentía ridículo por haber pensado aquello y asustado por lo que veía. No podía creer lo que estaba pasando y, sin embargo, allí no había truco. Era real, de una realidad que paralizaba el alma. Ahí, delante de él estaba su amada Margarita.


    Después de tantos años, de tantas cosas que le hubiese gustado preguntar, de tantas lágrimas derramadas ante preguntas sin respuesta. Ahora se encontraba de cara con ella y no sabía que hacer. Estaba paralizado.


    
      - ¡Vaya cumpleaños te di...!

    


    
      - ¿Eres tú de verdad? ¿Dónde estás? – Baltasar preguntó animando a Jaime a continuar.-

    


    
      - Tejo, lo he pasado bastante mal durante estos años, tan sola...

    


    
      - ¿Quién eres? - Preguntó ahora Jaime.-

    


    
      - No le intentes explicar a un embrión como es la vida tras nacer. Por mucho que te esforzaras no conseguirías nada pues nada es comparable. Tú puedes explicar como es una encina si quien te escucha sabe lo que es un árbol. Pero tu, mi amado, no tienes con que comparar esto, es... distinto, diferente. Para unos es muy bueno, para otros... no tanto.

    


    
      - ¿Eres feliz? - Interrogó ronco Jaime -.

    


    
      - Ahora si lo soy, me faltabas tú, no podía hablar contigo... tengo muy buenas noticias para ti.

    


    Jaime se percató que estaba siendo observado por los restantes asistentes a la reunión y se ruborizó.


    
      - ¿Estás en la Luz? - Preguntó el cura-

    


    Charlotte/Margarita giró la cabeza en dirección al impertinente sacerdote.


    
      - En la tierra se usan conceptos que aquí no sirven... – fue su única respuesta –

    


    
      - ¿Por qué no tratas de explicarlo? – Preguntaba ahora Baltasar-

    


    
      - Jaime, mi Jaime No puedo explicar. Quiero que estemos solos tú y yo. ¡Tengo tantas ganas de estar contigo...! ¿Por qué hay tanta gente?

    


    Un nudo se le hizo en la garganta. Aquella voz le transportaba atrás en el tiempo. Era como si todo se solapara, desde el pasado. Tenía sus giros, su expresividad al comunicarse.


    
      - Jaime, deseo hablar contigo a solas - dijo la voz.- ¿Les importaría esperar fuera señores? – La voz se dirigió suavemente a los demás.-

    


    
      - Por favor, salgan un momento. - Imploró Jaime- Déjenme a solas con ella.

    


    De mala gana salieron todos


    Continuaron hablando entre ellos, como lo hacían antes. Transcurrida una hora, calló


    Charlotte dio un respingo es su butaca asustada, acababa de despertar de su trance y estaba desorientada. Una enorme fatiga se dibujaba en su rostro.


    Jaime estaba llorando y se tapaba la cara con sus manos.


    Al poco entraron dentro de la sala los que esperaban fuera.


    Charlotte miraba fijamente a Jaime. Recordaba vagamente lo ocurrido. Este tenía los ojos húmedos de la emoción que acababa de vivir.


    El Padre trataba ahora de tranquilizarle.


    
      - Jaime, ante todo, mucha serenidad, esto que te ha ocurrido debe hacerte pensar. Ahora ya sabes que ella está bien cuidada – El cura, miraba a la mujer con ternura -.

    


    
      - Yo no sabía. – Comenzó la dama -. Traía un mensaje de alguien que se me presentaba casi a diario. Nunca la vi la cara. Pero podía sentirla, casi tocarla.

    


    
      - Era ella, lo sé. – Jaime seguía hipnotizado. Las palabras se le repetían en su mente, una y otra vez.

    


    
      - Sería muy interesante hablar de este asunto con nuestro amigo. – La nueva intervención de Baltasar sacudió a Jaime-

    


    - Señores, necesito un poco de descanso. Eran cosas privadas, entre ella y yo. ¿Comprenden? –Jaime pedía tiempo para reorganizar su cabeza.-


    
      - Señores, como padre de Charlotte, puedo decirles que la niña ha estado varios días sufriendo o disfrutando, según se mire, la visita de esta dama. Su madre ha sido la que se empecinó en venir a verles. Sin embargo, ni Charlotte ni yo lo queríamos y, mucho menos después de lo pasó con aquel... personaje. Si para Uds. esto es duro imagínese para nosotros. Pues aún lo es más para ella.

    


    - Padre no me pasa nada. –Intervino la joven.- Deseo explicarles como empezó.


    Charlotte se llevó las manos al cabello atusándoselo mientras se hundía en su asiento.


    
      - Poco más de lo que Uds. saben les puedo contar. Todo comenzó al día siguiente de la marcha de Vladimir. Tuve un sueño. Una mujer se encontraba en una gran casa y me llamaba. Parecía excitada y alegre. Había algo que me impedía verle la cara, como un velo o algo así.

    


    En esa ocasión no me dijo nada de particular, se limitó a observarme, vamos, eso creo pues no decía nada y tampoco podía verle los ojos.


    Un par de días después volví a verla, siempre en sueños naturalmente, esta vez estaba entre Uds. Junto al Sr. Duratón. Le hablaba pero él parecía no escucharla. Entonces me dijo que quería utilizarme para hablar con él. Volvió a aparecer muchos días más hasta que me encargó una cita con Ud. – Esta vez se dirigió directamente a Jaime -. Lo demás ya lo saben Uds.


    
      - Veamos, según lo que tú contaste, el primer día se te presentó entre sueños, ¿no es verdad? Y está dentro de ti cuando habla ¿no? – El padre estaba muy interesado en estudiar este fenómeno.-

    


    
      - Sí, - Contestó quedamente-

    


    
      - Entonces es que tú le das permiso para entrar. Ella sin permiso no puede nada ¿no es verdad?

    


    
      - Si, yo tengo que dejarla entrar para que pueda hablar.

    


    
      - Entonces, si tú le dices que no, se va, ¿no es verdad?

    


    
      - Depende si es algo que le importa mucho decir o no.

    


    
      - Pero ella no puede hacerte daño. - Imprecó el Jesuita.-

    


    
      - Por qué iba a hacerme daño.- Preguntó asombrada.-

    


    
      - Ya veo, ya veo.- El sacerdote no sabía que preguntar.-

    


    
      - No Padre, ella me necesita, ha de dar un mensaje muy importante a D. Jaime, pero me dice que aún no, que hay que esperar.

    


    
      - ¡Ejém! – Tosió el cura- ¿Y se sabe cuando va a volver?

    


    
      - Ella quiere hablar con D. Jaime, solo con él. No nos pertenece a los demás. ¿Sabe Padre?

    


    
      - Ya veo, ya veo. – El sacerdote tomaba notas sin prestar demasiada atención a estas últimas palabras -.

    


    El Jesuita se frotó sus cansados ojos, secándose los lagrimales con su raído pañuelo. De una cajita de plata extrajo un pellizco de rapé y lo absorbió con tanta fuerza que le hizo toser y estornudar.


    
      - Otros prefieren fumárselo. –Explicó a los reunidos limpiándose la nariz.

    


    La tertulia estaba llegando a su fin. El Padre había tomado suficientes notas para una primera visita. No se daba por satisfecho con ella y emplazó a la muchacha para el día siguiente.


    Aquella mañana Charlotte madrugó más de lo habitual. Temprano se presentó en La Almanzora con el fin de poder hablar nuevamente con Jaime. El mayordomo la fisgó de arriba abajo con cierto deje de desprecio. Le hicieron esperar otra vez en el recibidor. Esta vez los criados la observaban con más deferencia rayana en cierto temor.


    Las noticias corrían en la Almanzora con sorprendente rapidez y entre el servicio se comentaban los sucedidos con la muchacha.


    La veían como una de ellos, sin otorgarla el respeto que prestaban a cualquier invitado. No le ofrecieron asiento y ni siquiera le recogieron el abrigo. Aunque le permitían acceder a la casa por la puerta principal.


    
      - D. Jaime me pide que se aposente en el salón de fumadores y que me permita ofrecerle lo que desee. ¿Desea algo, señorita? – Se dejaba ver cierto retintín en la pregunta.-

    


    
      - No gracias, le esperaré aquí. –Respondió, levantando ligeramente la nariz.-

    


    
      - Como desee la señorita.

    


    


    Jaime tardó un poco más que la vez anterior. Su aspecto ahora era inmejorable. Perfectamente aseado y con los cabellos y barbas pulcramente atusados. Su batín rojo damasco y la falta de botas de montar, indicaba, por otro lado, que no tenía previsto abandonar la casa.


    - - Señor, Margarita desea hablar con Ud. A solas. – Recalcó a solas.-


    - Muy bien – Jaime tembló de emoción.-


    Esta vez no avisaron a Baltasar. Solo ellos dos.


    
      - Jaime, - comenzó la voz de Margarita.- He esperado mucho para este momento. Como te dije el otro día he estado muy triste durante estos años pero hoy estoy radiante de felicidad. Me han dicho que hoy regresas conmigo. Hasta luego mi amado.

    


    Jaime se quedó estupefacto. Charlotte no estaba ya en trance. Tenía apretadas las mandíbulas.


    Un denso silencio lo embargó todo. Parecía que todos hubiesen dejado de respirar. El sonido había desaparecido por completo, como si hubiera sido absorbido. Ni el rumor de la calle atravesaba ahora los ventanales de la sala.


    Jaime se mordía los labios. Su prometida Margarita le acababa de decir, por medio de esa joven, que hoy se marcharía con ella. Es decir que hoy iba a morir. Su Margarita.


    Ella, también se había criado en el campo, en una finca heredada por los abuelos de sus abuelos, en el término de Nava.


    Sus padres poseían a su vez una hermosa casa dentro del mismo pueblo que utilizaban en invierno. Era muy amplía y, sobre la fachada destacaba un antiguo escudo de piedra con las armas de la familia Valduero. Añeja estirpe castellana, de probada pureza de sangre.


    El caserón estaba cerca del de Jaime y desde siempre habían estado juntos. Conocía, por tanto, más que bien a su fiel Margarita


    Jaime se puso pálido. Nunca había sido un hombre supersticioso pero, aquello le impactó.


    Esta experiencia le recordaba a su primer día de equitación en casa. Era muy pequeño, tal vez seis o siete años. Su padre le subió a “Timbal” un caballo viejo pero entero. Se cayó dos veces el primer día y se asustó.


    El autor de sus días le obligó a subir por tercera vez...


    Ahora se sentía igual. Su confianza estaba bastante mermada, pero volvía a subir al caballo.


    
      - Me han dicho que hoy regresas conmigo. ¡Hasta luego mi amado! – Se repetía en su cabeza como un eco.-

    


    El silencio volvió a invadirlo todo, denso como el fango.


    Charlotte volvió en sí. Miraba fijamente a Jaime conocedora del mensaje.


    
      - Bueno, pues ya sabemos que me quería decir. – Balbuceó Jaime -.

    


    
      - El señor tiene ensillado el caballo. – El criado/ayudante de su buen amigo Ventura, avisó a Jaime.-

    


    
      - Gracias

    


    
      - ¿Desea algo más el señor? – Preguntó antes de retirarse, había cambiado los tratamientos militares por otros más acordes con su actual situación social.-

    


    
      - No, gracias, puedes retirarte.

    


    


    La tarde aunque amenazaba lluvia invitaba a cabalgar. El paseo a media tarde era para Jaime casi una disciplina. Decidió cambiar de itinerario y se adentró hacia la zona pantanosa que cubría un par de hectáreas al norte de la ciudad. Un bando de malvasías atravesó su cielo a baja altura. Añoró su escopeta guardada en su casa, allá en la lejana Nava.


    El pantano se abría ante él como un inmenso lago de donde brotaban multitud de juncales. Una pareja de azulones alzaron el vuelo escandalosamente. La escasa arboleda que rodeaba la charca hacía fácil la observación de los animales.


    Buscaría un arma y vendría a cazar, la de los patos era una de sus aficiones cinegéticas que más le atraían.


    En su pueblo no era fácil encontrar tamañas lagunas. En la posesión que tenía su madre, una finca de más de dos mil hectáreas, había un par de ellas. “La laguna seca”, que por cierto era la que más agua tenía de las dos y, la “poza del grajo”.


    Ambas se encontraban a considerable distancia de la casa. Desde joven había disparado las armas de su padre, en especial una que su padre le adjudicó desde mozalbete. Una escopeta de avancarga de dos cañones. Los perdigones los fabricaba su padre, fundiendo plomo que luego dejaba caer sobre un balde lleno de agua. Salían de varios tamaños que después eran seleccionados, en función a lo que dedicara cazar. Los menores se empleaban para disparar sobre codornices, alondras y demás bichería menuda. A medida que crecía el volumen del animal, crecía el grosor del perdigón, hasta que una bola de plomo casi tan grande como una ciruela, sustituía al puñado de metralla. Esto se empleaba para abatir jabalíes, lobos y gamos.


    La guerra le separó hastiándole, de la caza pero ahora volvía sentir palpitar su corazón con aquellos animales.


    Regresó despacio a la Almanzora, remoloneaba para llegar. Era un poco tarde y no tenía muchas ganas de mantener la tertulia de costumbre. Se entristecía recordando su auténtica casa, de la que le separara la derrota de su ejército. Ahora, al recordar su infancia con su padre, por aquellos montes de encinas, caminando o a caballo, se imaginaba la Almanzora como en una jaula de oro. Estaba agradecido a Baltasar Bocanegra que sin tener por qué, le había acogido como un miembro de su propia familia. Ni siquiera sabía quien era realmente Baltasar.


    Le dolía la herida del pecho y eso, además, le ponía de mal humor. Una inexplicable desazón le embargaba y de esa guisa llegó a las cuadras.


    El percal era siempre el mismo. Baltasar a esas horas se encontraba leyendo o bien charlando con el Padre Ríos.


    De la parte de debajo de la casa resonaban los ecos de las vajillas golpeándose entre sí, como aviso de comedores. Había llegado a asociar ese ruido con la comida. Igual le pasaba con el toque de militar de fajina. Tuviera o no tuviera hambre, cuando lo escuchaba era el propio estómago el que le informaba.


    Se retiró pronto. Había conseguido un arma francesa, de dos tiros. Se cargaba desde atrás introduciendo dos cartuchos de cartón. Tenían estos un rabito metálico en el culote de latón que servían, según le dijeron, de percutor. El sistema lo llamaban “Lefaucheux” por su inventor, un tal Casimir del mismo nombre.


    Era nueva, del calibre dieciséis aunque un poco corta de culata para los largos brazos de Jaime. No es que midiera el cartucho dieciséis cm de diámetro, estaba basado en un nuevo sistema de medida inglesa. Quería decir que de una libra de plomo, unas dieciséis onzas ó cuatrocientos sesenta gramos, sacaban dieciséis balas de ese calibre. Otra estupidez advenediza.


    Preparó su equipo junto a la cama y, tras dar las oportunas órdenes al criado para que le despertase a las seis en punto se acostó.


    Se durmió pronto y, ya no despertó.


    Baltasar estaba a medio vestir cuando llegó el sacerdote con el médico. Tras auscultarle no pudo más que certificar su muerte, que calculó sobre las tres de la mañana.


    El Padre Ríos por su parte le impuso los Santos Oleos post mortem.


    Sentado en la butaca de lo que había sido la habitación del joven soldado, Baltasar sostenía la cabeza entre sus manos. Se había cumplido la predicción realizada por la médium al pie de la letra. Fue lo primero que pensó.


    
      - Y ahora, Padre, ¿qué me puede decir?

    


    
      - Nada, estoy tan asombrado como tú.

    


    
      - ¿No le parece demasiada casualidad?

    


    
      - Perdón señores, no he podido por menos que escuchar su conversación. – Intervino el doctor.- ¿Me pueden explicar de qué están hablando? Tratándose de un difunto que gozaba hasta ayer de buena salud, como me han dicho, creo mi deber interesarme por todo lo que rodea ahora su muerte.

    


    
      - La realidad es que no sé por donde empezar. – Baltasar se puso en pié.- Y comenzó a referir la historia.

    


    
      - Permítanme que dude de estos cuentos del más allá señores, con todos mis respetos. Como médico sé hasta donde puede llegar la autosugestión. Recuerdo infinidad de libros escritos sobre estos particulares, Cervantes sin ir más lejos.

    


    
      - Por todo ello me gustaría practicar a nuestro amigo un examen más concienzudo con el fin de descartar posibles rastros de otras cosas. Y para ello, señores desearía, si no tienen inconveniente, trasladar el cadáver a mi laboratorio.

    


    
      - Veo de todo punto improcedente esa actitud Doctor. – Intervino el cura.- ¿Está Ud. insinuando que el pobre señor Duratón ha sido asesinado?

    


    
      - Ni muchísimo menos Padre, lo que trato de hacerles ver es que nunca nadie ha muerto por mediación de una bruja. Creo sinceramente que hay algo más. Es demasiada casualidad ¿No lo creen Uds.?

    


    
      - Insisto que dejemos en paz los muertos. - Reiteró el Jesuita. -

    


    
      - Padre, a Ud. como a nosotros le debería interesar saber de que ha muerto nuestro amigo. – Intervino Baltasar.- Como muy bien ha dicho el señor Lescure. – Dijo refiriéndose al médico.-

    


    
      - Lo único que digo es que cuando a alguien le llega la hora, le llega. – Respondió.-

    


    
      - Si, pero estará de acuerdo conmigo que a veces se provoca prematuramente esa hora. – Refutó Baltasar.-

    


    
      - Señores, estamos perdiendo un tiempo precioso que si, como dice D. Baltasar, quieren que examine al señor Duratón, necesito hasta el último segundo.

    


    La puerta se encontraba abierta con bastante personal de servicio en la salita de fuera. Algunas muchachas lloraban desconsoladas, como si de algún familiar allegado se tratara.


    El doctor ordenó a dos de los hombres que trajeran un tablón para trasladar el cuerpo a su casa.


    Estaban saliendo con el cadáver cubierto por una sábana, cuando hacía su entrada, Charlotte y sus padres se santiguaron a su paso. Habían sido avisados inmediatamente. El rostro de la muchacha estaba descompuesto por el terror. No así el de sus padres que parecían orgullosos por la seriedad del mensaje que había dado su hija.


    
      - ¿No pensarás en serio lo que ha dicho el médico verdad Baltasar? – El Padre estaba un tanto molesto con Bocanegra.-

    


    
      - Yo no pienso nada Padre, me limito a dar facilidades a quién desea cumplir con su deber. – Respondió airado Baltasar.- Habrá pues que esperar el resultado de los análisis para ver que hacemos.

    


    No tardaron mucho en llegar.


    
      - Efectivamente el señor Duratón ha fallecido por causas naturales. Quiero decir que no ha habido más actor que el mismo. Sus heridas de guerra le han producido un derrame cerebral. Parece ser, según me ha dicho uno de sus criados, que fue ayudante de un compañero suyo, que el señor Duratón recibió además de un tiro en el pecho, un fuerte golpe en la cabeza producido por la culata de un fusil. Ese golpe le produjo una herida más mortal que el propio balazo.

    


    
      - Señores, les devuelvo el cuerpo de su amigo para sus exequias, – Concluyó el galeno.-

    


    
      - ¡Pobre Jaime! – Suspiró Baltasar.- Se acababa de hacer un uniforme nuevo. Siempre pensó usarlo para entrar en España al frente de sus hombres. Desde luego que entrará con él.

    


    Los restos del insigne General entraban de nuevo en la casa del señor Bocanegra, esta vez venían ya en un ataúd. Ahora el silencio invadía completamente el ambiente. Baltasar había dado instrucciones y todo el servicio llevaba un brazalete negro.


    El salón rojo habíase elegido como velatorio donde un gran crucifijo de bronce, a modo de cabecero, amparaba el cuerpo de D. Jaime. Sobre la caja, aún abierta una impoluta bandera Carlista.


    
      - ¿Cuándo lo enviarán a España? – Preguntó el doctor a Baltasar.-

    


    
      - Pasado mañana por la mañana. ¿Por qué?

    


    
      - Sería necesario para su traslado utilizar una segunda caja. Debería ser de plomo con el fin de poder sellarla herméticamente. Si no tiene inconveniente procedería a encargarla ahora mismo. Conviene avisar con plazo suficiente pues, aunque no es muy laboriosa de hacer, lleva algo de tiempo.

    


    
      - Conforme. –Respondió escuetamente Baltasar.-

    


    A la casa llegaban personas de toda índole. Unos más afectados que otros y todos abrazaban a Baltasar como si el muerto fuese un familiar cercano.


    Caía la tarde del segundo día. Los hachones derramaban su cera sobre los veladores, esculpiendo extrañas figuras.


    
      - D. Baltasar. –Era el doctor.- Convendría cerrar la caja ya.

    


    
      - Está bien.- respondió.- Pero antes quiero estar unos minutos a solas con mi amigo. Haga el favor de decirles que salgan de la estancia.

    


    Momentos después se cerraron las puertas y quedaron solos.


    En el contiguo salón de las Rosas, se agolpaban los concurrentes, cansados de la primera noche en vela. Sobre algunas butacas se veían señoras medio adormiladas. De algunos corros llegaba el monótono arrullo del Rosario.


    - Doctor, puede proceder a precintar la caja. – Baltasar salía ojeroso del salón damasquinado.-


    Al amanecer del siguiente día, un negro carretón de bueyes esperaba en la puerta de la Almanzora. Negros penachos ondeaban sobre las testuces de las bestias.


    Treinta hombres con la roja boina carlista formaban a ambos lados de la calle.


    El féretro lo transportaban ocho hombres, aferrados cada uno a una argolla, que sujetaban desde abajo la nueva armadura de plomo.


    D. Elías bendijo el cortejo por última vez antes de partir, mientras los congregados comenzaron a entonar el “Viva, viva Fernando y Amalia, y sus claros hermanos también... ”, Como despedida al general.


    Su destino en España, era su tierra natal de Nava del Rey que tanto amó y, por fin poder descansar cerca de la mujer de sus sueños...


    
      - Es curioso. – Comentó Baltasar.- Murió el día de su cumpleaños.

    


    


    El viaje se hizo más largo de lo estimado. En dos ocasiones tuvieron que cambiar los animales de tiro por encontrarse estos agotados. La carga era muy pesada incluso para ellos.


    Casi quinientos kilómetros era la distancia que separaba Bayona de Nava del Rey. Se invirtió un largo mes en recorrerla, San Sebastián, Vitoria, Burgos, Palencia... En Tordesillas, tenían orden de esperar a un individuo que se uniría a la comitiva. Como los tiempos no eran buenos para los que habían combatido en las filas Carlistas, tenía, éste, que darles una contraseña, con el fin de garantizar su identidad. Les estaba esperando en el lugar acordado.


    Junto a él se encontraba otro hombre a caballo que, al integrarse el nuevo a la comitiva, partió veloz hacia Palencia.


    El acompañante, resultó ser un hombre misterioso. Prácticamente no habló con nadie durante el viaje. Estaba permanentemente inquieto, como si temiese ser descubierto.


    Su aspecto le daba un aire inquietante. De mediana estatura, con pelo largo y, un ancho bigote que se unía con unas espesas patillas.


    Estaban llegando a Rueda cuando le sacudió el pecho una fuerte angina. Trató de decirles algo pero no lo consiguió. Muriendo de la misma manera extraña que comenzara su viaje. Trataron de averiguar quién era, registrándole los bolsillos pero no se hacía acompañar por pasaporte alguno.


    Tras el lamentable suceso, y después de abandonar el cuerpo en Olmedo, en casa del sepulturero, junto a la Iglesia, llegaron al pueblo el quince de diciembre. Todos sus paisanos querían recibir al Tejo. Se arremolinaban entorno a su pobre madre que entre sollozos recibía una y otra vez el pésame de sus vecinos. La tarde estaba oscura. El cielo encapotado daba un aspecto lúgubre a la ya triste comitiva.


    Esta pasaba entre antorchas de sus habitantes que le cubrían carrera, hasta la cripta familiar de su finca la Tejona, de donde le pusieron el apodo.


    Entre varios hombres descargaron el cajón del carro y lo bajaron al mausoleo, donde ya descansaba su padre y su querida Margarita.


    Una vez se hubo instalado en el lugar donde reposaría para siempre, su madre y prácticamente todo el pueblo celebraron una misa en su interior. A petición de Dña. María Fernanda, la cripta no fue cerrada hasta la tarde del siguiente día, para que cuantos lo deseasen pudieran acercarse a rezar unas oraciones por el eterno descanso de su hijo.


    Una placa de metal con el escudo de la familia Duratón, cubrió la entrada superior de la catacumba. Siendo tapiada y sellada la que comunicaba por las escaleras desde la sacristía, a petición de su madre.>


    
      

    

  


  
    2ª P A R T E


    
      

    


    
      - En octubre de este año nos vence la hipoteca, me temo que no nos queda más remedio que dejar que la ejecuten. –Genaro Vegamira estaba en su escritorio. Ante él se apilaban un montón de papeles.-

    


    
      - ¿No hay otra posibilidad?, No sé, ¿Vender parte de ella? – Cati, su mujer, sabía el profundo amor que su marido sentía por las tierras de sus antepasados.-

    


    
      - ¡Qué no! ¡que estos se nos echan encima ya! ¡Maldita la hora que la hipotequé!

    


    
      - ¿Y no podrías pedir un crédito sobre esa hipoteca? Renegociarla vamos. – Preguntó con tristeza.-

    


    
      - ¿Y de donde sacamos casi medio millón de euros? ¡Olvídate de la Tejona, la hemos perdido! ¡Asco de bancos!

    


    Durante cientos de años la Tejona del Rey había pertenecido a su familia. Desde que los Duratón perdieran la línea de sucesión de varón, al morir sin descendencia D. Jaime, allá por el año de 1.839, más de siglo y medio atrás, la estirpe recayó en línea de mujeres, hasta llegar a los Vegamira. A estos les quedaba ya muy lejano el apellido Duratón pero, conservaban el tesoro más valioso: La Tejona, en Nava del Rey y una incompleta biblioteca de libros antiguos. La finca venía por sangre ininterrumpida de la hija mayor. Tras la muerte de Jaime y la sucesiva muerte de las cinco hermanas a consecuencia del tifus, en menos de un año.


    Elvira, la heredera, se encontraba por aquel entonces en el convento de las Hermanas Mercedarias, en la ciudad de Toro. Eso hizo que salvara su vida.


    La Tejona estaba bastante mejorada en la actualidad disponiendo de las comodidades propias del Siglo XX. No así la vieja Casa que los Vegamira poseían en el mismo pueblo y desaparecida, veinte años atrás, tras la ampliación de la carretera.


    Con el tiempo la Tejona perdió la mayoría de los recursos que la hiciera autosuficiente. El ganado que otrora pastara en la extensa dehesa tuvo que venderse para sanear la economía, desgarrada en generaciones anteriores.


    Deudas y malas gestiones posteriores habían conseguido que cayera en las garras de los bancos. Ahora la situación se volvía irremediablemente pesimista. Una letra, tal vez la última, se había convertido en un obstáculo imposible de salvar para el pobre Genaro. La Banca Trávere, se le había echado encima con toda su maquinaria. Ante ella no importaba nada. Tal vez algún ejecutivillo de tres al cuarto estuviese a esas horas afilando sus colmillos para hacerse con las tierras de sus mayores, por un precio menor de lo que valía su esquilmada majada de ovejas


    
      - ¡Canallas! No hay por donde salvar esto, hija. Hemos hecho lo imposible y ya ves. No ha servido para nada. – Genaro se frotaba la frente con la palma de su mano.-

    


    
      - A lo mejor, Paco Jiménez te podría prestar el dinero durante un tiempo. Adelantártelo, vamos – Cati seguía insistiendo.-

    


    
      - ¿Ese?, Ese sería el primero en echarle el guante si pudiera. – Respondió aburrido.-

    


    
      - Quien sabe si un milagrito. – Cati, siempre optimista.-

    


    Genaro se levantó refunfuñando de su despacho. Se sentía incapaz de mantener lo que sus antepasados le legaran. No se tenía derecho a perder una herencia que no le pertenecía, ni siquiera a sus hijos. Pertenecía a la Familia y él era el responsable de mantenerla.


    Ahora ni sus hijos, ni los hijos de sus hijos la tendrían. Y todo por su incompetencia al frente del campo.


    Desempeñaba un trabajo de funcionario dentro del Ministerio de Hacienda, aporreando un ordenador durante ocho horas diarias. El fin de semana lo empleaba para desintoxicarse en el campo. A ciento cuarenta kilómetros de su odiada Madrid. Su oficina, en una céntrica y congestionada calle del barrio de Salamanca, era su calvario en esta vida. Hasta que apareció la banca Trávere.


    En su delegación se le trataba de terrateniente pues cometió un día la estupidez de comentar su contrato anual de cesión de pastos, a un ganadero. Aquello lo crucificó entre sus envidiosos compañeros de trabajo. Nadie podía entender que solo había heredado deudas y problemas, encerradas en dos mil hectáreas. Los impuestos y las malas cosechas, iban cada año minando la pequeña economía familiar. Llegó un momento que tuvo que hipotecar la tierra con el fin de, esperando mejores tiempos, poder levantar cabeza.


    Las tan esperadas ayudas del Mercado Común nunca llegaron pero, para poder solicitarlas había que invertir, una fuerte cantidad de dinero. Un dinero que, inexorablemente, había que pedir prestado a algún ente financiero. Así surgieron algunos bancos dedicados exclusivamente a esto. Uno de ellos era la Banca Trávere. El resultado fue la catástrofe.


    Casi dos millones de metros cuadrados de árboles habían sido plantados. ¡Doscientas hectáreas! El asunto era tentador. Una suculenta subvención venía desde Europa para ayudar a reforestar extensas superficies de tierras que yacían yermas. Durante cientos de años se habían deforestado los bosques en Castilla, para obtener la madera necesaria que necesitaban los astilleros para construir las inmensas flotas de galeones que, durante cientos de años también, recorrieron los océanos del mundo. Amén de las leñas para calentarse, las múltiples guerras que devastaban los montes, etc.


    Por tanto, se solicitó la subvención y, paralelamente, se pidió el préstamo para comprar los arbolitos y pagar a los operarios encargados de plantarlos.


    La inversión era fuerte. De casi medio millón de euros pero la inyección económica de la subvención merecía la pena. Era cerca del 150% de la inversión lo que se recuperaba. El negocio era redondo y la Junta de Castilla y León avalaba tal operación.


    Como es fácil adivinar, los intereses que ponían los bancos eran descomunales. Ellos también hacían su agosto a costa del ingenuo inversor.


    El ingreso de esas cantidades europeas, según informaciones solventes, tardarían unos tres meses en ser efectivas, por tanto, a pesar de cobrar el banco un altísimo interés de un 5% mensual, es decir, más de veinte mil euros o, lo que es lo mismo, más de tres millones y medio de pesetas al mes, compensaba.


    Pasó el primer mes, el segundo, el tercero, ¡el cuarto, el quinto..! Y la subvención no llegaba. El préstamo que se había pedido contra la subvención, hubo que transformarlo en hipoteca contra las tierras. El resultado fue la dichosa hipoteca de cuatrocientos veinte mil euros.


    Los primeros vencimientos se libraron como se pudo pero el tercero no, ni el cuarto, ni el quinto. El sexto era el ejecutivo y faltaba un mes.


    
      - Lo que más rabia me da de todo esto, aparte de mi metedura de pata con lo de las ayudas, es que la Tejona se la quedará algún hortera europeo que solo verá en ella dinero, inversión vamos. – Genaro estaba furioso consigo mismo.-

    


    
      - Lo importante es tener salud, Genaro, ¡que se le va a hacer! – Cuando el tema era serio, la tranquilidad de Cati exasperaba sobremanera al impulsivo marido.-

    


    
      - ¡Caray!, podías cabrearte un poco como yo, parece que te da igual. – Genaro trató de herirla.-

    


    
      - Tú sabes que no, ¿Cómo me puedes decir eso? De nada sirve que te enfades y menos conmigo. Habrá que buscar soluciones... ¡Deberíamos rezar más!

    


    
      - Ya tengo el cerebro seco. Agotado. – Respondió nervioso.-

    


    
      - Pues, tranquilízate, que te va a dar algo…

    


    
      - Es que si hubiera sido mi mala gestión en el campo... Malas cosechas, pedrisco, inundaciones… ¡Que se yo! Pero ha sido el banco el que se ha tragado la tierra. ¡Malditos usureros!

    


    
      - Y los de la Junta, ¿No dicen nada?

    


    
      - ¡Nada! Se lavan las manos. Dicen que si no llegasen, en un tiempo prudencial… ¡tiempo prudencial! ¡son geniales! Pues dicen que irían a lo tribunales de Estrasburgo. ¡Vamos, unos diez años de gilipolleces judiciales! ¡Nosotros… bajas colaterales! O sea, ¡que nos den por donde amargan los pepinos!

    


    Cati, al contrario que Genaro, no traía tierras al matrimonio. Un pequeño capital de cincuenta mil euros había heredado de su padrino. Un viejo comerciante, soltero y avaro. Nadie se podía explicar como lo había hecho, pero al morir dio la sorpresa mayúscula legándole a su ahijada ese dineral, como herencia en vida. Nadie, ni sus propios familiares pudieron imaginar que aquel andrajoso y huidizo pariente, pudiera disponer de semejante fortunita.


    Sus tres hijos en edad de estudiar no podían ayudar a nada, solo a gastar más.


    Llegó el fin de semana, y como casi todos, la familia Vegamira se desplazó a Nava del Rey. En este día el clima no acompañaba. Tras sufrir uno de los veranos más secos que se recordaban, el setiembre no era mejor. Constantes tormentas y cambios de temperatura estaban malogrando lo que podía ser una mediocre cosecha de patatas. Igual ocurría con las pequeñas encinitas que luchaban por sobrevivir en las áridas extensiones donde habían sido plantadas. La vega la tenía arrendada a un agricultor del pueblo de nombre Marcos, el cual ya se había hecho con bastante superficie de otras fincas en las que empezó también arrendándolas.


    Algo más de una hora duraba el viaje. Durante él, Genaro, había estado pensando la forma de explicarles a sus hijos el triste final de la finca.


    Pedrito, iba a cumplir catorce años, no era un estudiante ejemplar pero, dentro de lo que cabe, era la envidia de sus otros dos hermanos menores. Solo suspendía “mates” y lenguaje, a veces. Todo un éxito si lo comparamos con los ramilletes de “cates” que recogían en cada evaluación Álvaro y José. Once y seis años respectivamente.


    Grandes charcos en el camino hacían difícil la conducción. Rodeaba el primero, sorteaba el segundo pero, indefectiblemente, metía el morro en el tercero.


    A su derecha se extendía ahora el sembrado de patatas con los aspersores, causantes de los charcos, ametrallando el vehículo.


    A su izquierda, rojas laderas de tierra arcillosa, donde se había replantado las nuevas encinas.


    
      - Ya verás como recibirás el dinero antes de lo que te esperas.- Comentó su mujer al verle mirar hacia el joven bosque.-

    


    
      - No seas inocente. Si algún día nos pagan, será ya tarde.

    


    
      - ¿Qué pasa papá? – La voz venía de atrás.-

    


    
      - Ahora cuando lleguemos a casa, papá os quiere decir una cosa. – Respondió Cati sin volverse.-

    


    
      - ¿Y por qué no nos la dices ahora?- Era la voz de Alvarito.-

    


    
      - Cuando lleguemos a casa. – Contestó seco Genaro.-

    


    Odiaba hacer eso pero entre el ruido del coche y los interrogatorios de los niños, no conseguiría más que enervarse. Prefería que se esperasen a llegar.


    El edificio mantenía la estructura original, si bien con el paso de los años se habían realizado constantes mejoras internas. La última, realizada por D. Álvaro Vegamira padre de Genaro, fue diez años atrás al instalar uno de los primeros sistemas de calefacción de gasóleo de la comarca.


    Apa, el guarda/encargado, salió a recibirles. Luego del consabido parte, se retiró a sus quehaceres.


    La tarde comenzaba a dejar paso a una noche nubosa y oscura. Leves gotas comenzaron a caer, preludio de otra tormenta, con demasiada electricidad y poca agua.


    Una vez en la casa, cada cual procedió como de costumbre. El equipaje fue distribuido en las habitaciones que cada uno poseía, mientras Cati organizaba la cena.


    El enorme mastín, acostumbrado a recibir algo de comer, había llegado hasta la cocina.


    
      - Niños, ya sois mayores.- Comenzó Genaro.- y debéis saber lo que está pasando. Si Dios no lo remedia, el mes que viene el banco nos quita La Tejona.

    


    José comenzó a poner pucheros, indicio de una desconsolada llorera. Quiso hablar pero no pudo articular palabra.


    
      - Papá, pero tú no les dejarás que nos la quiten ¿Verdad? - Pedro, el mayor, mantenía la compostura mirando a su padre con ojos de pena.-

    


    
      - Desgraciadamente no es tan fácil.

    


    
      - ¿Cuántos van a venir? .- Preguntó esta vez Álvaro.-

    


    
      - No va venir nadie, de momento. – Respondió Genaro.- Eso no funciona así. Todo se hace con papeles desde Madrid. ¿Comprendéis?

    


    La charla fue larga, con constantes interrupciones de los críos. Suficiente para desesperar a cualquiera pero, Genaro, se lo había planteado como una especie de penitencia. Al fin y al cabo esto se había producido por su culpa. Su poca intuición o la mala información recibida, daba ahora sus crueles frutos.


    Los tres niños marcharon a la cama, llorosos y con el encargo materno de rezar mucho para salvar La Tejona y así, alegrar al pobre papá.


    Después de desayunar Genaro salió con su mujer para dar su tradicional paseo alrededor del caserío. Los niños habían madrugado y estaban jugando como si con ellos no fuera la historia. Habían olvidado completamente lo que se les habló anoche. En el fondo era una suerte para ellos.


    Caminaban despacio y en silencio acompañados por la pareja de mastines, como de costumbre.


    Al llegar junto a la Capilla Genaro se paró.


    
      - Una de las cosas que hay que ir pensando es en trasladar los muertos de la familia, al cementerio de Nava. No pienso abandonarlos con esas sanguijuelas.

    


    
      - Si quieres, llamamos luego a D. Gregorio para que nos diga como lo organizamos. - Indicó Cati.-

    


    Goyo, como le gustaba que le llamasen sus feligreses, especialmente los jóvenes, se presentó en la casa después de comer. Era un cura un tanto moderno, cincuentón bastante presumido. Le gustaba disimular su calvicie con un bisoñé pardusco, lo que le da un aspecto más juvenil.


    Se presentó en casa de los Vegamira, con un pantalón corto y camisa arremangada.


    
      - Ya he hablado con Paco, el sepulturero. Cree que en una fosa cabrán todos. ¿Cuántos cuerpos son? – Consultó el clérigo.-

    


    


    Puede que seis o siete, no lo sé con seguridad, habrá que bajar a verlo. – Determinó Genaro.-


    
      - En cualquier caso, el último enterrado tiene más de cien años, ¿No es verdad? Se interesó nuevamente el párroco.-

    


    
      - Sí, unos ciento cincuenta, más o menos. – Explicó Genaro.-

    


    
      - Entonces no hay problema, ya saben polvo al polvo... – Bromeó Gregorio.-

    


    A Genaro no le hizo ninguna gracia que este individuo mal ataviado ironizase con sus muertos.


    
      - Mañana, después de la misa de doce, si quieren podemos bajar y verlo con más detalle. Continuó Goyo.-

    


    
      - Está bien, - Respondió Genaro.- Mañana, Dios mediante, bajaremos pero, Padre, me gustaría que viniese de “uniforme”, ya sabe y, de paso, ofrecer un responso por los que allí descansan.

    


    El religioso se sintió un poco avergonzado por el atuendo que llevaba. Un tanto ruborizado se despidió.


    Quedaba mucho por hacer. Genaro no estaba dispuesto a regalar nada al banco. No tenía donde llevar la cantidad de muebles y enseres que llenaban la casa. Cosas que habían pertenecido a sus antepasados, guardadas celosamente durante siglos, serían vendidas al mejor postor.


    Habló con varias almonedas para ir preparando la venta de “hasta el último clavo”, como él dijo.


    Aparicio ya se encontraba a la puerta de la Capilla, pico en mano. Pedrito y Álvaro estaban junto a él. A José no se le permitió ir de momento. Se quedó junto a su madre.


    El sacerdote, con sotana esta vez, apareció cerca de la una de la tarde. Hacía rato que Apa y D. Genaro se esforzaban por encontrar la forma de abrir la cripta sin destrozar la capilla. Estaba situada unos pasos antes de llegar al altar. Una cruz negra insertada en una inmensa losa de mármol blanco, indicaba la entrada.


    
      - Señor creo que la única forma de abrirla es rompiendo la piedra. – Empezó Apa.-

    


    
      - No sé, no creo que cada vez que se enterrara alguien hubiera que romper la losa. – Las lógicas palabras de Genaro resonaban con eco dentro de la iglesia.-

    


    
      - ¡Buenos días a todos! – El cura traía un viejo libro bajo el brazo. Sus pasos repiquetearon al llegar.- Traigo el libro de registro desde 1.815 a 1.900. Se guarda en la vicaría y he encontrado el último enterrado aquí.

    


    La aguda voz del sacerdote rebotaba en las frías paredes de la Capilla, mientras se escuchaba así mismo hablar.


    
      - Se trata. –Continuó.- de D. Jaime Duratón y Frontaura, hijo de D. Juan Duratón y Aguilón y de doña María Fernanda Frontaura y Arrabio. Muerto en Bayona (Francia) el 11 de noviembre de 1.839 y enterrado aquí el 16 de diciembre de ese mismo año, al día siguiente de su llegada.

    


    
      - Eso quiere decir que lleva enterrado exactamente ciento sesenta años. Mejor dicho, que el próximo diciembre se cumplirá esa fecha. –Comentó Genaro.- Para entonces ya estará todo esto en otras manos.

    


    
      - D. Genaro, no veo otra forma de entrar. – Aparicio insistía en abrir una brecha en el suelo.-

    


    
      - Bueno, espérate. Voy a hablar con mi mujer, vuelvo enseguida. – Manifestó Genaro abandonando la estancia.

    


    Salió despacio de la Iglesia, dominando los nervios. Cuando supo que ya no podían verle desde la capilla, corrió a todo lo que podía para avisar a su esposa.


    
      - ¡Cati, tienes que venir! Vamos a abrir el suelo para poder entrar. Estará el mausoleo tal cual lo dejaron, hace ciento sesenta años. Puede haber cosas interesantísimas. ¡Imagínate! Esta precintado desde entonces.

    


    
      - ¿Pero que cosas va a haber, hombre? – Objetó Cati.-

    


    
      - Pues, no sé... es como entrar en una tumba egipcia. Date cuenta que estará tal y como la dejaron después de enterrar a mi antepasado... ¡Vete tú a saber...! ¡Anda vamos!

    


    
      - No sé, me da un poco de miedo...

    


    
      - ¡No seas boba! – Casi gritó Genaro.-

    


    No insistió mucho más. José también se había apuntado a entrar en la cripta. Si bien a la mínima sensación de miedo esperaría fuera.


    Desde la calle se podía oír perfectamente los ecos producidos por las desaforadas voces de D. Gregorio leyendo o explicando algo.


    
      - Apa, puedes empezar. – Anunció Genaro desde la entrada.- Procura no romper más que lo estrictamente necesario.

    


    
      - Tengo que ir a buscar otras herramientas, D. Genaro. Voy a ver si con un cincel y el martillo logro hacer más ancha la ranura para luego hacer palanca con el pico.

    


    
      - Tú solo no vas a poder hacerte con esta losa. – Interrumpió Cati.- Pesa un par de toneladas por lo menos.

    


    
      - Lo malo va a ser levantarla, una vez que la despeguemos del suelo. – Comentó Aparicio.-

    


    
      - Es que no vamos a poder. – Sentenció Genaro.- Habrá que pensar en otro sistema.

    


    
      - Podría ir al pueblo y traerme una cuadrilla de albañiles... – Insinuó Apa al que cualquier excusa era buena para escaquearse de lo que fuera-

    


    
      - ¡Ni hablar!, No quiero que se entere el pueblo entero de esto. Bastantes cotilleos hay ya.

    


    
      - Podemos hacer una cosa, pico en el centro del borde, perpendicularmente a la entrada y ahí engancho el cabestrante del tractor y con el motor la alzamos. Creo que tiene el grosor suficiente para aguantarse vertical. – Dio un fuerte pisotón sobre la lápida.-

    


    La idea era buena. Desde la entrada de la Capilla hasta el borde que pretendía picar, el más alejado de la entrada, habría escasos treinta metros. Distancia suficiente para que alcanzara el cable de más de cincuenta del cabestrante.


    Una vez que se levantara haría que apoyarla cuidadosamente de canto sobre el suelo.


    
      - Sí, quizás pueda funcionar.- Dictaminó Genaro.-

    


    La operación se desarrollaba lenta. El cincel apenas entraba en la ranura. Estaba encajada con precisión de relojero. No había argamasa ni cemento. Estaba ajustada al milímetro.


    
      - D. Genaro, voy a hacer otra cosa. Con una broca grande hago un par de agujeros, uno en cada extremo, pongo dos tacos de acero y probemos con dos hembrillas de esas fuertes de colgar lámparas. Son muy resistentes. Aunque lo ideal sería traer una grúa con una ventosa. Las he visto pero, en el pueblo no hay.

    


    
      - Ya, ya. Inténtalo a ver. – Respondió Genaro, un tanto impaciente.-

    


    
      - Creo, queridos, que os complicáis mucho la vida. – D. Gregorio tomó la palabra.- Lo más fácil sería coger el martillo hidráulico, de la obra del boticario, que os lo presta seguro, y romper la piedra.

    


    
      - Ya, Padre, lo que pasa es que se caerían todos los trozos dentro e igual se cargaban algo. – Respondió, con toda la paciencia y educación de que fue capaz Genaro.-

    


    El cura no se quedó muy convencido de la respuesta del parroquiano pero, viendo que la decisión ya la habían tomado, se calló un tanto molesto.


    Apa trajo todo el instrumental. Taladradora, brocas de un centímetro y medio de grosor y tres hembrillas de las que utilizaban para colgar los cerdos tras la matanza.


    Los tacos de acero encajaron perfectamente en unos agujeros del ancho de un dedo. Las hembrillas capaces de sujetar desde el techo el peso muerto de un marrano de diez arrobas. Deberían servir.


    El cable del cabestrante del tractor, terminaba en un gancho de hierro. Entonces apareció Genaro con una correa, “especial para remolcar coches”. No parecía excesivamente fuerte y su color anaranjado le daba un aspecto ridículo.


    
      - D. Genaro, tengo yo un cacho cable que aguantará más. – Se adelantó Aparicio al ver lo que pretendía poner para arrastrar la piedra.- Yo pondría su cincha y el cable. Va a pesar mucho la losa esa, D. Genaro.

    


    Era demasiado evidente como para que Genaro se pusiese a discutir con el empleado.


    
      - Está bien, haz lo que quieras.

    


    Aparicio estaba sudoroso cuando regresó con un trozo de cable de acero bastante retorcido.


    Después de empalmar las argollas con el cable, enganchó este con el garfio del cabestrante.


    Todos los asistentes rodeaban ahora la piedra.


    
      - D. Genaro, necesito que se retiren todos de aquí, puede ser peligroso.

    


    Genaro dio las correspondientes instrucciones para que se apartaran del lugar, llevándoles a la entrada de la Capilla.


    Nuevamente Apa se acercó a Genaro diciéndole algo que los demás no pudieron oír, debido al ruido del motor del tractor.


    
      - Cati lleva a los niños y al cura hacia casa. El cable puede partirse y dar un latigazo a cualquiera. -–Gritó abocinando su voz con las manos.-

    


    


    El motor comenzó a revolucionarse según aumentaba la potencia. Se tensó el cable y comenzó a vibrar.


    Genaro se había colocado cerca de la piedra y protegido por la base del púlpito, desde donde podía observar el trabajo con cierta seguridad.


    La losa crujió y de sopetón se elevó un palmo. Desde su posición, visible para Aparicio, Genaro le hizo una seña, que previamente habían convenido, y Aparicio desaceleró manteniendo la posición de la piedra.


    Ahora el motor se hallaba al ralentí.


    Vegamira se aproximó a la máquina para advertir a su encargado.


    
      - Se ha levantado como un palmo más o menos. – Comenzó Genaro, mientras Aparicio descendía del vehículo.-

    


    Este se aproximó a la lápida e introdujo la mano para ver como era el rebaje donde apoyaba.


    
      - Viendo esto, creo que lo más seguro será tirar de ella hasta que se tumbe hacia la calle. – Observó.- No me fío que se sujete de pie. No tiene casi base de apoyo y, pudiera ocurrir que se nos cayera dentro.

    


    
      - Venga pues, vamos a ver si hay suerte. – Animó Genaro.-

    


    Nuevamente el motor comenzó a rugir y la piedra a crujir con un eco infernal. Hasta que por fin, vencida por su propio peso, cayó estrepitosamente contra el pavimento de la Iglesia partiéndose en tres. Una densa polvareda invadió el recinto, a la vez que los gritos nerviosos de Dña. Catalina llegaban al interior.


    
      - Ya está. – Anunció Genaro.- ¡Ya se ha abierto!

    


    El resto del público entraba ahora en la polvorienta Capilla.


    
      - ¡Ave María Purísima! – Fue el comentario de D. Gregorio al ver el estado en que había quedado todo.-

    


    Del suelo emergía una rectangular superficie negra de donde un aire gélido, liberado tras ciento sesenta años de cautividad, ocupaba, como tentáculos de hielo los templados espacios de la Capilla.


    Eran cerca de las tres de la tarde de un domingo de septiembre. Las horas pasaban rápidas y el tiempo del retorno se acercaba.


    Genaro se asomó a la inmensa brecha negra que aparecía ante sus pies. Encendió el mechero y acercó la mano a la oscuridad. Millones de motitas de polvo brillaban bajo la parpadeante llama del encendedor.


    
      - ¡Que raro, no se ve escalera por ninguna parte! Y desde luego por algún lado debían bajar.

    


    
      - Lo harían con una como la nuestra. –Apuntó Aparicio.-

    


    
      - Ya, y bajaban los ataúdes con una cuerda. ¿No?

    


    
      - No es fácil, pero así debían hacerlo. Los antiguos era muy listos… ¡Fíjese en los egipcios! Esos si que manejaban piedras. – Fue la sabia respuesta de Aparicio.-

    


    
      - ¿No te das cuenta que eso no puede ser? ¿Y la gente?, ¿La gente también bajaba con cuerdas?

    


    
      - No, eso es verdad, tiene que haber otra entrada. – Reconoció al fin Apa.-

    


    
      - Bueno ahora no nos vamos a poner a buscarla, tráete todo el aparejo necesario para hacer un tanteo.

    


     Aparicio salió corriendo en busca de linternas y una escalera para realizar la primera toma de contacto de aquel lúgubre panorama.


    Cati mantenía los brazos cruzados sobre el pecho, en tanto que el pequeño José se aferraba a su cintura con expresión de susto. Todos a una prudencial distancia del oscuro boquete.


    Pedrito estaba junto a su padre con actitud de adulto. Miraba muy serio el interior de aquella cueva tratando de distinguir algo. Solo el tenue reflejo de algún misterioso objeto llegaba arriba.


    
      - D. Genaro, - Llegó Aparicio, jadeando.- Aquí traigo de todo, creo.

    


    
      - Bien, pues vamos allá. Primero vamos a descolgar la escalera. No parece que haya demasiada altura. Ayúdame. – Solicitó Genaro-

    


    El párroco se prestó a colaborar con Genaro y Apa dentro de sus posibilidades.


    Sentía el mismo morbo que los demás. Al fin y al cabo esto también era arqueología. Más divertida que las excursiones que organizaba con los chicos y chicas del pueblo, para buscar huesos medievales.


    Parecía que alguien, en el pasado, había diseñado esa escalera a propósito para bajar un día a aquella tumba. Tenía las medidas exactas, ni un centímetro más ni menos.


    Dos linternas grandes y una pequeña, era el equipo de luminaria que traía Aparicio. Ninguna era igual, ni tampoco alumbraban igual.


    La primera de color negro con el botón de encendido amarillo, desparramaba demasiado la luz. La otra tenía tres sistemas de iluminación, un foco de luz blanca, una especie de tubo de neón colocado encima del aparato y un intermitente amarillo.


    La tercera era de las de tipo petaca.


    
      - Mira, coge el faro viejo del coche, ese que usamos a veces cuando hacemos una parrillada en el jardín. – Apuntó Genaro sin querer menospreciar lo que había traído Apa.-

    


    
      - Yo no quiero ser aguafiestas. – Interrumpió Cati.- Pero te estás olvidando que nos tenemos que marchar a Madrid prontito, los niños mañana tienen cole.

    


    
      - ¡Mamaaaaá...!. – Protestó Pedrito.- Esto es más importante.

    


    Pedrito estaba casi convencido que se quedaban allí hasta descubrir todo. Un día, dos, ¡Ojalá fueran tres!


    Genaro miró el reloj, se acercaba las cuatro de la tarde. Saliendo ahora y, si no había mucho tráfico, podrían estar en Madrid, sobre las seis o seis y media. El caso era que como entrasen allí las horas iban a pasar tan rápidas que, cuando se dieran cuenta era de noche.


    
      - Está bien. Vamos a dejar todo como está.- Sentenció Genaro.- Continuaremos el fin de semana que viene. Solo hay una cosa que te ruego Aparicio. En primer lugar quiero que cierres la puerta de la Iglesia y me des la llave. Y en segundo no quiero que nadie y repito, nadie en el pueblo sepa nada de este asunto. Me lo vas a prometer.

    


    
      - D. Genaro, como puede Ud. pensar... - Respondió tímidamente.-

    


    
      - Yo no pienso nada. Solo te lo digo. – Apa no se atrevió a mirarle de frente a los ojos.-

    


    
      - Desde luego es una pena que no podamos bajar ahora. – Observó Goyo.- Aún me quedan un par de horas hasta el Rosario.

    


    
      - Ya, Padre, pero tiene que comprender que esto no es cosa de un par de horas. – Apuntó Genaro.- Y lo que le he dicho a Apa también se lo hago extensivo a Ud.

    


    
      - No, si ya lo sé. Descuida que seré una tumba, Je, je, je. Pero no deja de ser una pena.

    


    El viaje transcurrió monótono. Todos llevaban un cierto rencor encubierto. Todos, excepto Catalina que, como siempre, veía todo con una naturalidad un tanto crispante.


    
      - ¿Qué té pasa ahora? – Preguntó a su marido

    


    
      - Nada, la maldita hipoteca que me trae loco.

    


    
      - Pero si hoy no vas a solucionar nada, para que te preocupas. – Respondió la mujer.-

    


    
      - Me había olvidado de ella esta tarde con la tontería del traslado, ahora, aquí, es como si volviéramos a la realidad, a la cruda y cochina realidad.

    


    
      - Ya verás como todo acaba arreglándose. – reconfortó Cati.-

    


    
      - Bueno, bueno, mañana hablamos.

    


    La semana arrancó con más hastiamiento que otras, si cabe.


    Los días se hacían larguísimos.


    Era ya miércoles, cuando Genaro recibió otra carta amenazante del banco. En ella se le recomendaba retirar los bienes muebles que estimase oportuno, puesto que no estaban incluidos dentro del patrimonio embargable.


    
      - ¡Que tíos más simpáticos! – Comentó a su mujer, mientras le muestra la carta que acaba de leer.- Encima vienen con recochineo. Estoy seguro que ya hay más de un buitre baboso, esperando clavar su asqueroso pico en la Tejona. ¡Me llena de ira! ¡Menudas “ayudas” nos han dado los miserables europeos! ¡Con la bendición de nuestra inefable Junta!

    


    
      - Bueno, bueno, tengamos paz. – Respondió Cati, como si con ella no fuese la cosa.-

    


    Celi, mujer de Apa, como si de una Eva del siglo XX se tratase, insistía en convencer al marido, no solo en cascar a los cuatro vientos el suceso, sino que le incitaba en ser los primeros en hollar la cripta.


    
      - ¡Serás bobo! - Chilló Celi.- Llevas aquí veinte años trabajando como un perro y ¿Para qué? Ni te reconocen lo que haces. Anda que si fuera yo...

    


    Desde el domingo en que marcharon los amos, cada noche se repetía la misma canción.


    
      - ¿Pero, quién se va a enterar? Continuaba voceando la mujer.- Abres, bajamos y vemos lo que hay. Que no hay nada, pues vale. Si hay algo de valor, no es ahora de nadie. ¿Es que no lo entiendes? No te lo van a reclamar los muertos. Es para el primero que llegue. Y eres tan pánfilo que esperarás a que se lo lleve el señorito. ¿Pero quién me mandaría a mí casarme con semejante capiro?

    


    
      - Que no Celi, que no. Que yo no me busco un lío, que luego todo se sabe...

    


    
      - ¡Si en menos de un mes nos ponen en la calle! ¿O es que te has pensado que nos van a coger los del banco? Para ponernos una oficina aquí... ¡No te jode!

    


    
      - “¡Chó!”, ¿Y que sabes tú?

    


    
      - Pues más que tú, ¡cachipulita! ¡Que pareces tonto!

    


    Por su parte Goyo había celebrado la reunión de los martes con sus chicos, en el aula de la escuela. Hoy los había sorprendido a todos. Ya no se trataba de patear una nueva zona de era o monte. Ahora disponían de un lugar de máximo interés de investigación. Nada menos que el estudiar de primera mano, una catacumba española del XIX. Intacta.


    
      - …Entonces vamos a formar los equipos de trabajo. Se encontraba Goyo de pié, tiza en mano, junto a la pizarra.

    


    Dirigía la conversación a tres chicos; jefes de equipo. - Luisa será el equipo Alfa, tú, Abel, serás el Beta y, Clara el Gamma.


    
      - Vanesa me ha dicho que no podrá venir.- Objetó Abel.- Y entonces me quedo solo con un tío.

    


    
      - Es más que suficiente, se trata de una cripta de cuatrocientos metros cuadrados, como mucho. No es el Valle de los Caídos.

    


    
      - Oye Goyo. – Ahora era Luisa la que tomaba la palabra, tuteando al cura como a él le gustaba.- ¿Sabes cuantos días vamos a poder dedicarnos a estudiar sobre el terreno?

    


    
      - Por eso no os preocupéis ahora. Vosotros organizar bien vuestros grupos, que de lo otro ya me ocupo yo.

    


    
      - Yo voy a estar sola. – Clara intervino.- Ni Marijose ni Juanca pueden venir, no sé que rollo se trae su padre con ellos, pero me han dicho que lo tienen chungo.

    


    
      - ¡Pues pasando colega! – Interfirió Abel.-

    


    
      - ¡Pues yo no paso! Me parecen gente guay. – Clara salió en la defensa de los dos hermanos.-

    


    
      - Bueno, bueno, un poco de calma. – El cura apaciguó la discusión.- Mantengamos el dialogo. Entonces, ¿Con cuanta gente contamos?

    


    
      - Pues con siete, si te contamos a ti Goyo. – Calculó Abel.-

    


    
      - ¡Bien! Haremos equipos de a dos y así nos equiparamos. A ver, el Alfa será tú, Luisa y Fermín. ¿Estamos?

    


    
      - ¡Vale!, Por mi parte, no hay problema. – Observó Baltasar.-

    


    
      - El Beta será Abel y, ¿Quién más?

    


    
      - Puede ser Rosamari, si a Baltasar no le importa. – Opinó Abél.-

    


    
      - A mí no, desde luego. A Rosamari no lo sé. – Respondió airado –

    


    
      - Vale, ya tenemos dos equipos. El Gamma será Clara y Sonsoles, la que queda. ¿Estáis de acuerdo?

    


    Todos asintieron la propuesta sin objetar nada más.


    
      - Bien ahora vamos a distribuir misiones...

    


    El teléfono sonaba sin parar en casa de Apa. Por la hora que era debería encontrarse alguien en la casa, sin embargo, nadie cogía.


    
      - ¿Dónde se habrán metido esos pájaros? No me fío ni un pelo, capaces son de haberse metido en la cripta.

    


    
      - ¡Que mal pensado eres Genaro! ¡Si les dijiste que no! Estarán fuera, donde siempre se ponen por la tarde a tomar la fresca. – Respondió Cati.-

    


    
      - No sé, no me da buena espina.

    


    Aparicio y Celi se encontraban, efectivamente, dentro de la Capilla. El atardecer cubría todo de reflejos dorados. La penumbra en el oratorio hacía imprescindible la luz artificial. Al lado del altar surgía una boca cuadrangular, negra gélida y sobrecogedora.


    La pareja se encontraba frente a ella. Parados. Fríos como el aliento que les llegaba de abajo.


    
      - ¡Venga chica, baja para abajo! – Dijo Apa mientras la palmeaba el trasero.-

    


    
      - “Chó”, bajas tu primero.

    


    
      - ¿No eras tan valiente en casa? – Chilló Apa.-

    


    
      - ¡Que no me toques el culo! - Chilló sin ningún respeto al lugar donde estaban.-

    


    
      - Bueno, ¿Vas a bajar o qué? – Apa se puso serio apoyando sus manos en sus hombros.-

    


    
      - Quita, quita, yo no bajo ahí. – Se escabulló Celi.-

    


    
      - Si bajo yo primero, ¿Te atreves a bajar detrás? – Preguntó Aparicio a su costilla con cierto aire de superioridad.-

    


    
      - No sé Apa..., está muy oscuro. A ver si va a salir un tío de esos de la tumba...

    


    
      - Venga, ¡no digas chorradas! Mira, bajo yo primero y te espero abajo. ¿Vale? ¡Pero no te me vayas!

    


    
      - ¡No!, Yo aquí no me quedo sola. – Respondió Celi agarrándole fuertemente de un brazo, -

    


    
      - Pues entonces, vale más que nos vayamos para casa. – Apa ya no estaba divertido, - Luego me dices que volvamos ¿Eh? – Gruñó Aparicio para mortificarla. De dos vueltas cerró la puerta de la capilla. Era una llave que se había fabricado él mismo. A manitas no le ganaba nadie.-

    


    
      - Es que me da miedo. – Titubeó la chica.- Acojona un montón.

    


    La llegada del jueves propició la emoción por el próximo viernes y salida, por tanto, a la Tejona.


    
      - Solo faltaría que Apa se haya ido del pico en el pueblo y, tengamos mañana a todo el populacho reunido para entrar en la Capilla. – Dijo Genaro sonriendo.-

    


    
      - Pobre Apa, lo dejaste un poco cortado delante de D. Gregorio, como si no confiaras en él. – Se enterneció Catalina al recordarlo.-

    


    En Nava del Rey, D. Gregorio seguía cometiendo errores. Se hallaba ahora participándole al alcalde, Sr. Buitrago, del descubrimiento e invitándole a lo que él consideraba un “Evento Trascendental” para el pueblo.


    
      - Habría que comunicarlo al Ministerio de Cultura, por si quieren mandar aquí a alguien para el papeleo. – Continuó Arcadio Buitrago, alcalde del “Partido Armónico” en su tercer mandato.- Luego estas cosas no traen más que complicaciones y molestias.

    


    
      - Yo había pensado en alguien del Museo Arqueológico de Madrid, aunque es mejor de Cultura, desde luego. – Pelotilleó Goyo.-

    


    
      - A ver, Matías llama a Cultura en Valladolid, que te pongan con Fermín González, ya sabes, el de las subvenciones para las fiestas, y me lo pasas. – Dijo el alcalde a su secretario que también se encontraba presente.

    


    


    A los pocos minutos sonó el timbre seco del teléfono del alcalde.


    
      - Por la línea dos está González. – La voz femenina sonó metálica.-

    


    
      - González, soy Buitrago, de aquí de Nava.- Arcadio acampanó su pronunciación.-

    


    
      - Si, dime. –Respondió la voz.-

    


    
      - Vamos a ver. Hemos descubierto, aquí en el pueblo, una cripta del siglo... - Llegado a este punto miró al cura para que le precisara el dato.-

    


    
      - Diecinueve. - apuntó Goyo.-

    


    
      - Del siglo XIX, me dicen. Parece ser que está sin desprecintar desde entonces y hemos pensado que mandarais a alguien aquí.

    


    
      - Y ¿Dónde dices que está esa tumba?

    


    
      - Bueno, no te lo he dicho. Está en una finca que van a expropiar.- Arcadio siempre estaba enterado de casi todo.-

    


    
      - Ya, pero mientras sea del dueño aún... –Chasqueó la lengua.- Mientras no sea pública… Quiero decir que eso todavía, por lo que me cuentas, es propiedad privada. ¿No? Vamos que será de alguien. ¿Verdad?

    


    
      - Si, bueno, en parte tienes razón, pero hemos pensado que es Patrimonio de la Humanidad.

    


    
      - ¡Hooombre, Arcadio! La tumba de tu tatarabuelo será, más o menos, de esa misma época y no es Patrimonio de la Humanidad, ¡no me jodas!

    


    Arcadio se quedó desconcertado. Miró furioso al cura que tenía enfrente. Le había hecho quedar como un imbécil ante los ojos del delegado de Cultura de Valladolid. Trató de arreglarlo.


    
      - Verás, es que mañana vienen estos señoritos y van a entrar en ella, ¿No convendría que hubiese alguien presente?

    


    
      - ¿Alguien presente? ¿Para qué? Está en propiedad privada, son sus muertos, ¡coño!

    


    
      - Vale, vale, no se hable más.

    


    A González le dio lástima haberle contestado tan mal y trató de consolarle.


    
      - En cuanto tengas los papeles del juez en tus manos, me llamas. Ya sabes que estas cosas me gustan y me interesan muchísimo.

    


    
      - ¡Hecho!. – Dijo Buitrago colgando el auricular con rabia.-

    


    
      - Mira Goyo, ya lo has visto. Mientras siga en manos de los Vegamira, ¡allí no entra ni...! – Por respeto al cura, omitió su juramento.-

    


    
      - El caso es que yo he preparado a los chicos para que trabajen en esos restos. – Apuntó D. Gregorio.- Y ahora me da cosa desilusionarlos.

    


    
      - Tú verás lo que te haces pero, te advierto, aquí en el Ayuntamiento no sabemos nada. No quiero líos, macho.

    


    Una mueca del cura intentó hacerla sonrisa, pero estaba bastante chasqueado.


    
      - ¡Buenos días Goyo! – Saludó alegre el Interventor que se cruzó con el sacerdote al salir.-

    


    
      - Ya veremos, ya veremos. – Respondió ahogando la irritación.-

    


    Genaro estaba alegre dentro de su preocupación. El fin de semana se presentaba largo. El lunes lo tenía libre y, si bien no era fiesta ni nacional ni autonómica, resultaba que por uno de esos enjuagues sindicales, había que completar el calendario laboral con un número determinado de fiestas, lo fueran o no, para que coincidiera con no sé que rollos del funcionariado. El caso es que el lunes no tenía que ir a la oficina y eso hacía más relajante el estudio de la cripta para el posterior traslado.


    La alegría de los niños al comunicarles el día extra de vacación, no se podía describir con palabras.


    Todo discurría feliz esa mañana de viernes, hasta que sonó el teléfono de su despacho.


    
      - Sr. Vegamira. – Era su secretaria.- Le llama un tal Goyo, dice que es particular.

    


    
      - ¿Goyo? No sé quién es. Pregunta a ver que quiere.

    


    
      - ....

    


    
      - Dice que es el cura de Nava...

    


    
      - ¡Ah, sí! Pásamelo.

    


    
      - ¿D. Genaro? -Goyo utilizaba el Don o el tuteo según le interesara bandear la ola.-

    


    
      - Si, soy yo. Dígame, Padre.

    


    
      - Verás. – Comenzó.- Como sabes, en el pueblo me dedico, además de mis labores diocesanas, a organizar cosas con los chicos para evitar que se descarrilen. Ya sabes, están los tiempos...

    


    Genaro esperaba en cualquier momento que D. Gregorio le pidiese ayuda económica para algo. ¡Iba listo!


    
      - Pues bien. Una de las cosas que hacemos es arqueología. Más de una vez nos habrás visto por esos campos de Dios, buscando piedras y huesos con estos chicos. ¿Verdad?

    


    
      - Si, alguna vez les he visto... -La verdad es que era la primera noticia que tenía al respecto.-

    


    
      - Te advierto que hemos encontrado cosas muy interesantes... Ya te las enseñaré.

    


    
      - Ya, Padre... ¿En qué puedo ayudarle? Es que ando un poco atareado. ¿Sabe?

    


    
      - Pues verás. ¿A que no te importa que mañana o pasado o, cuando tu quieras, lleve a mis chicos a la Tejona? ¡A la cripta!

    


    
      - ¿Cómo dice? – Preguntó desconcertado Genaro.- Hombre, Padre, comprenda que nos gustaría tener un poco de intimidad. Tenga en cuenta que son mis antepasados...

    


    
      - ¡Pero si no hay malicia ninguna, hijo! Es aprovechar una oportunidad única en su vida.

    


    
      - ¡Por Dios Padre! ¿Cuánta gente pretende llevarme?

    


    
      - Nada, nada, cuatro o cinco, seis a lo sumo. Sí, seis como muchísimo.

    


    
      - Preferiría que de momento no. Más adelante lo que quiera, pero ahora no.

    


    
      - No entiendo que mal pueden hacer unos chiquillos... ¿Verdad?

    


    
      - Padre, le pido que de momento no. Por favor no me sea machacón. Se lo estoy pidiendo por favor.

    


    
      - ¿Y si le llevo solo tres? – Se obstinó D. Gregorio.-

    


    
      - Padre ¿Por qué insiste, hombre? ¿Es que no me puede entender? ¿Tan extraño es pedir un poquito de intimidad?

    


    
      - Hijo, es que pensando que no te molestaría, había ya organizado los equipos. ¡Pobres muchachos ahora!

    


    
      - Padre, yo entiendo que para sus chicos sea toda una aventura. Pero ahí está mi familia. ¿A Ud. le apetecería que fuera al revés? Además, se lo había pedido. Le pedí que no dijera nada.

    


    
      - Es algo importante para todos, hijo. Ya no se trata de tu familia, se trata de un hallazgo muy importante para todos. ¿Verdad?

    


    
      - Pero que gilip..., pero no me diga cosas raras, hombre. Qué hallazgo ni que ocho cuartos. Es un mausoleo de mi familia. Los tenemos que trasladar porque nos quitan la finca. ¿Sabe?

    


    
      - Si yo te comprendo, hijo. Pero... ¿Qué te cuesta? ¡Pobrecillos!

    


    
      - Yo lo lamento mucho, pero ellos que están formados por Ud. serán lo suficientemente inteligentes para entenderlo.

    


    
      - ¡Tómalo como obra de caridad! Estos chicos necesitan tantas cosas...

    


    
      - Padre, con todo el respeto de que soy capaz, le digo que si no fuera cura le soltaba ahora un par de frescas.

    


     Mire le ruego que no me haga chantaje moral. ¡Por favor! Tengo ya bastantes problemas encima. ¡Un saludo D. Gregorio! – Genaro colgó el teléfono furioso.-


    La llamada del cura le hizo pasar una mañana amarga. Sentía pena por él pero no se arrepentía de lo que le había dicho. Aunque fuese una irreverencia, le parecía un auténtico cara dura.


    Llegó malhumorado a su casa y atiborrado de café. Cóctel ideal para saltar a la mínima contrariedad.


    
      - No teníamos ya bastantes pesadeces encima para que ahora me llegue el curita ese a, ¡figúrate! pretendía organizar, poco menos, que una excursión de Boys Scouts en la Capilla de la Tejona. ¿Qué te parece? ¡Estoy indignado!

    


    
      - Bueno, ¿Qué le has dicho? – Preguntó tratando de calmar al marido.-

    


    
      - ¡Pues qué le voy a decir! ¡Que se dedique a catequizar, que buena falta hace en el pueblo.- Exageró Genaro.-

    


    
      - Pues ahora ya calmadito, que tenemos un fin de semana muy largo, para estar en paz y en gracia de Dios.

    


    Después de la consabida hora y pico de viaje, la familia Vegamira hacía su entrada en la Tejona. Una fuerte tormenta se cernía sobre ellos. Pensó en la siembra de patatas, a la que ya no afectaría demasiado y en las pobres encinitas. Para la época que era, ya se habían recogido los cereales.


    Comenzó a descargar el cielo una rabiosa tormenta de agua.


    El año que viene... –Pensó, sin caer en la cuenta que el banco planeaba sobre ellos como un carroñero.- El año que viene me da igual. – Rumió apesadumbrado- Ya nada me importará de la dichosa Tejona.


    Aparcó el coche lo más cerca que pudo de la puerta de su casa. El aguacero parecía incrementarse por momentos. Antes que bajara del vehículo, llegó Aparicio cubriéndose la cabeza con un saco amarillo de abono. Bruma y Ronda, los dos mastines, se acercaron también a saludar. Estaban completamente empapados, pero parecía no afectarles demasiado.


    
      - ¿Quiere que bajemos esta tarde a la cripta, D. Genaro? – Asaltó Apa a modo de saludo.-

    


    
      - Ayúdame a descargar el coche y ahora hablamos. Por cierto – Al decir esto, se le heló la sangre al empleado, pensando que supiera su intento de violar la tumba.- ¿Qué sabes de D. Gregorio?

    


    
      - ¿A que se refiere? – Preguntó aliviado Apa.-

    


    
      - Me ha llamado esta mañana para decirme que quería llenarme la Iglesia de chicos del pueblo. ¿Qué sabes de eso?

    


    
      - Pues sí, algo he oído.

    


    
      - No me digas que os habéis ido del pico. Mira que te lo dije.

    


    
      - Que no, D. Genaro. Que esta vez no. Todo ha sido cosa del cura. Sé que ha hablado esta mañana con el alcalde para algo de esto, pero no sé más. Se lo quería contar ahora.

    


    
      - ¿Cómo que ha hablado con el alcalde? ¿Qué coño me estás diciendo?

    


    
      - Pues, lo que cascaban todas en la tienda de la Rufi. Que Goyo había hablado con el Arcadio para ver como se organizaba lo de la tumba. Ya sabe que siempre está este cura enredando donde no le llaman.

    


    
      - Bueno, ¿Y qué ha pasado?

    


    
      - Pues que el alcalde ha dicho que mientras siga siendo de Uds. no hay nada que hacer.

    


    
      - ¡Joder! Y encima me llama para venir con sus exploradores... – Murmuró entre dientes Genaro.-

    


    
      - ¿Cómo dice D. Genaro? – Apa no le había escuchado bien.-

    


    
      - Nada, hablaba para mí. – Estaba rojo de iba.-

    


    Cati sonreía mientras escuchaba la conversación, no quería mirar a su marido para no impacientarlo más. Lo de ese cura era realmente increíble.


    
      - ¿Has buscado el faro que te dije la semana pasada? - Preguntó cambiando de tema.-

    


    
      - Si, lo tengo ya todo preparado. ¿Voy por él? –El agua seguía cayendo intensa.-

    


    
      - ¿Por qué no esperáis a mañana y lo veis todo con más calma? – Preguntó lógica su paciente mujer.-

    


    
      - ¡Quiero bajar hoy, Cati! Llevo esperando una semana. Una eterna semana ¿Tú no te apuntas?

    


    
      - Yo mañana, con tranquilidad. Ahora tengo aquí bastante que hacer. Llévate a Pedrito, si quieres.

    


    
      - ¡Y a mí! – Era la voz de Álvaro.-

    


    
      - Eres muy pequeño todavía, tú y yo vamos mañana, que sino me da miedo quedarme sola ahora. – La respuesta de la madre convenció al niño.-

    


    Una vez salió corriendo Aparicio a buscar el material. Genaro se volvió a su mujer.


    
      - ¿Qué te parece lo del pájaro ese? - Se refería a Goyo.-

    


    Ambos se miraron y comenzaron a reír.


    
      - En fin corramos un tupido velo. ¿Qué, no te animas a echar un vistazo?

    


    
      - No, de verdad. Mañana. Además, quiero quedarme con los niños.

    


    A los pocos minutos volvía Apa con el equipo encargado y una segunda llave de la Capilla.


    
      - Oye macho, ¿Tenías otra llave? – Dijo Genaro, asombrado, ante la copia que lleva Apa.- ¡Estoy hasta el cráneo de listillos! ¡coño! O sea, te pido que cierres con llave y que me la entregues para asegurarme que no entra nadie, y tenías otra llave. ¿Eh? ¡Que jodío! Está clarísimo que ya has entrado. ¿Eh? Con todos tus coleguillas del pueblo ¿No?

    


    
      - Que no, D. Genaro. Que no. Creí que sabía lo de la otra llave. – Mintió Apa colorado como un tomate.- Aquí le puedo asegurar que no ha entrado nadie desde que se fueron.

    


    
      - Bueno eso será fácil de ver. El suelo del mausoleo debe tener el suficiente polvo como para verse marcadas unas huellas...

    


    Aparicio sintió que se le paraba el corazón. Por un puro milagro no habían bajado. Si lo hubiesen hecho habría sido descubierto inmediatamente. Nunca pensó en las huellas.


    Desde luego se podía considerar un hombre afortunado. Era muy probable que si la Celi le hubiera propuesto con la insistencia que lo hizo, bajar por la mañana en lugar del atardecer ahora estuviera el suelo lleno de huellas de sus botas “Rehala” y él estaría listo.


    La luz natural comenzaba a escasear y, si bien había luz en la Capilla, esta no iluminaba la profundidad de la fosa.


    Genaro entró en la sacristía y comenzó a buscar la verdadera entrada de la cripta. Se sentía estúpido por no haber pensado en ello antes. Nunca su familia le había comentado nada al respecto, por lo que todos suponían que la entrada era la que habían abierto. Al no encontrar escaleras que bajasen de ella, resultaba evidente que no era por ahí.


    Un gran arcón portugués cubría un suelo de diferente color. Estaba tapado con ladrillos rojizos como el resto pero, se veía más reciente.


    Apartó el cajón dejando al descubierto un perfecto rectángulo en el suelo. Se retiró unos pasos para verlo mejor. De nuevo se acercó y pisó con fuerza el suelo de aspecto más antiguo. Repitió la misma operación sobre el cuadrilátero de ladrillos más modernos. Sonó hueco. No cabía duda. Esa era la verdadera entrada.


    
      - Aunque perdamos un poco de tiempo, Aparicio, mañana abriremos aquí. Esta es la entrada de verdad. Nos viene bien haber abierto la losa. Nos dará más luz.

    


    
      - Si quiere, cojo el pico y lo abro ahora mismo. – Dijo Apa nervioso.- Para que perder más tiempo…

    


    
      - ¿A estas horas te vas a poner a picar...? – Preguntó Genaro en tono tentador.-

    


    
      - ¡Por mí, encantado! – Aulló mientras de dos saltos abandonó la nave en busca de la herramienta.

    


    Miró el reloj, eran las siete y media de la tarde. Si a Apa también le tentaba la operación, por su parte no había inconveniente alguno. Al contrario, estaba deseando entrar, pero entrar bien, por la puerta. No desde el techo.


    Escasos instantes después estaba ya golpeando el piso. No le costó mucho, al cuarto picazo se derrumbó la obra hacia dentro. Con unas cuantas patadas resolvió los últimos bloques de barro cocido.


    Una escalera de mármol apareció esta vez ante ellos. Se hundía hacia un pasillo oscuro, en medio del cual, un cuadrado de luz amarillenta se proyectaba desde el techo.


    Se sentía estúpido por no haber caído en la cuenta que la entrada se encontraría en la sacristía. Demasiada precipitación.


    Genaro y Apa se dieron la mano. Igual quiso hacer el pequeño Pedrito, sin que nadie reparara en él.


    Parecía que todos los disgustos anteriores habían desaparecido.


    En la misma sacristía Apa enchufó el foco. Era un antiguo faro de un camión, que adquirió en el taller del pueblo. Apa había realizado un empalme de más de cincuenta metros de cable. Se utilizaba habitualmente para iluminar el jardín de la casa en verano.


    Al encenderlo todo cobró vida en el subterráneo.


    Al fondo se veía claramente un altar. Sobre él un lienzo a modo de mantel que, aunque envejecido por el tiempo y la humedad, mantenía firme su textura no así su color. Del blanco inmaculado que debió tener, había pasado ahora a un mortecino ocre. Sobre este mantel descansaban dos veleros y, en medio del ara, un crucifijo de plata que despidió argentinos reflejos al ser alcanzado por el destello del reflector.


    El haz de luz atravesó infinidad de polvorientas partículas, creando una sensación de velada y misteriosa atmósfera.


    A derecha e izquierda se encontraban alineados seis sarcófagos de piedra con otras tantas esculturas sobre ellos. Ahora con la luz, se apreciaban bien desde lo alto de la escalinata, desde el pasillo debían estar a demasiada altura, pues estaban sobre un basamento de varios centímetros de espesor. Todas eran esculturas yacentes, excepto la primera de la derecha. En ella, un soldado herido y recostado sobre su codo, imploraba la ayuda divina, alzando uno de sus brazos.


    A ambos lados de la pequeña capilla, cuatro bancos, como para tres personas cada uno, dejan entre medias un angosto pasillo hasta el altar. Estos asientos, que otrora soportaran el peso de los apenados testigos, permanecían mudos ante la insolente entrada del siglo XXI en sus aposentos.


    Junto al altar, delante de los escabeles, había dos sitiales de madera dorada y terciopelo negro.


    Igual que la alfombra que llegaba desde la base de las escaleras hasta el tabernáculo. Tal vez, en otro tiempo, resplandeció con vivos colores. Hoy, tras décadas de oscuridad y triste vacío, reflejaba el paso impenitente del tiempo.


    Genaro movía el faro iluminando las paredes de la cripta, devolviéndoles por unos instantes la vida. Descoloridos apliques de bronce, prendidos sobre los muros, mantenían aún las velas que antaño iluminaran la cámara.


    Dos inmensos jarrones ocupaban los laterales, como si de centinelas del altar se tratasen. De su interior salían unas confusas manchas oscuras y alargadas, restos extinguidos de su antigua ornamentación.


    
      - ¿Ve como no hay pisadas? – Apa rompió el embrujo del momento, haciendo volver a la realidad a todos.-

    


    
      - ¡Te lo decía en broma, hombre! – Disimuló Genaro.- Se ve bastante bien, casi hasta sin luz ¿Eh?

    


    
      - Por la mañana se verá aún mejor. – Puntualizó el empleado.-

    


    
      - Voy a bajar. Cuidado que no se nos enrede el cable. – Genaro comenzó a bajar los escalones que le separaban del mausoleo.-

    


    Las paredes estaban encaladas para poder captar hasta el último átomo de luz, aunque el blanco de la cal se había vuelto amarillento. Algunas zonas habían perdido el lustre original, debido sin duda a la densa humedad que se respiraba en su interior. De los desconchones se adivinaba una segunda capa de pintura. Esta vez debía azul. De un azul intenso; añil.


    La alfombra, al pisarla, emitía un rancio olor. Estaba húmeda y las pisadas se clavan en ella como si fuera de barro.


    Genaro sentía el sobrecogimiento propio de aquel que hollaba, por primera vez, desde hacía un siglo y medio un lugar vedado a la vida.


    Pensaba en todas estas cosas que estaba viendo. Sabía que acabarían en manos de gente que jamás sabrían, ni les interesarían los pormenores de cada historia de los que reposaban en silencio.


    Durante la última semana había recabado todos los datos que pudo sobre el archivo familiar. Él, como único descendiente, debería ser el poseedor de la documentación, sin embargo, su abuelo había cedido el archivo familiar al de Simancas, por considerar que allí estaba mejor cuidado y sería de utilidad a cuantos quisieran conocerlo. Según él, de no hacerlo así, con el tiempo, estos archivos acabarían en manos de desaprensivos o millonarios, sin ningún respeto con el linaje.


    O, en otros casos, quizá los mejores, acabarían haciendo las Américas en manos de algún remotísimo pariente, orgulloso de sus rancias raíces españolas.


    Pues bien, Genaro gastó mucho en faxes y teléfono. Ora en su casa, ora en la oficina, consiguiendo una interesante recopilación de papeles que le abrieron un poco más la idea que ya tenía de su familia.


    Se enteró, por ejemplo, que Jaime Duratón había sido la última persona enterrada en la cripta. Tanto la madre de éste como su hermana reposaban en el mismo cementerio de Nava del Rey. Ambas por separado. La madre, Dña. María Fernanda, yacía en una tumba aislada, sola. Lejos de la Tejona. ¿Por qué?


    Pues, a raíz de la muerte de su hijo, se retiró a la antigua casa de sus padres, dentro del pueblo de Nava y jamás regresó a la hacienda. Allí murió y allí fue enterrada.


    Su hija, Elvira, tras los sucesos referidos, contrajo matrimonio con el Tercer Conde de Hornija, D. Amaro Núñez de Lera. Murió en el pueblo aunque la vida la pasó entre Nava y las tierras del Conde, cerca de la provincia de Zamora.


    Como era lógico, fue enterrada en el panteón familiar que D. Amaro construyera en el cementerio tras su esponsorio con la Duratón.


    Tuvieron dos hijos, varón y mujer. Nuevamente el tifus desgarró la familia llevándose al mayor a la corta edad de tres años. La niña pues, adquirió tanto el título, como el patrimonio. Perdiéndose el apellido Duratón para siempre en sus descendientes.


    De la semblanza familiar paso a las acciones de armas, a sus posesiones, economía, etc.


    Supo, por otro documento, de un manuscrito de la Reina Católica, agradeciendo a su antepasado, Godofredo Jiménez de Duratón, el haberla cobijado bajo su techo junto con su augusto marido D. Fernando, tras la célebre Batalla de Toro, allá por el 1.476, camino de Medina del Campo, para, desde allí, marchar a Tordesillas a una procesión a la que asistiría descalza.


    Ahora sabía más que nadie sobre todo lo ocurrido allí.


    
      - A ver, ¿Qué pone aquí? – Se aproximó a la primera tumba de la derecha. La que mantenía una estatua de un soldado herido.-

    


    
      - Excmo. Sr. D. Jaime Duratón y Frontaura, General de Brigada. 1.801-1.839

    


     Réquiem In Pace – Leyó a duras penas Pedrito.-


    
      - Este fue el último que enterraron aquí.- Comentó en respetuosa voz baja.- Vamos a ver quien es el de la izquierda.

    


    El niño corrió hacia ella.


    
      - ¡Mira papá!, ¡La estatua está llena de manchas! – Gritó el pequeño.-

    


    
      - Claro, es moho, líquenes que le salen a las piedras por la humedad. – Respondió Genaro.-

    


    
      - ¿Liqui...? ¿Qué? – Preguntó haciéndose el gracioso ante Apa.-

    


    
      - Lí-que-nes. – Contestó paciente, mientras observaba la escultura.- Son como hongos, o sea, como setas chiquititas que salen cuando hay mucha agua por los alrededores.

    


    
      - “Chó”, pues ahora me entero yo, no vea. – Terció Apa.-

    


    
      - Bueno a ver que dice esta.

    


    
      - Dice – Comenzó el niño.- D. Juan Duratón y Aguilón...

    


    Así, una tras otra fueron leyendo los epitafios en los sepulcros.


    Ya habían casi terminado de investigar la cripta, cuando Apa se apercibió de una lista de nombres que había tras el altar. Pertenecían a las cinco hermanas Duratón, muertas por la terrible enfermedad que azotaba la época. Todas estaban enterradas en la pared, en una especie de nicho común. No debían ser muy mayores cuando murieron, por el tamaño de las tumbas.


    Los jarrones del suelo tenían los restos de lo que debieron ser flores. Era increíble pensar que llevaban allí tanto tiempo y, aunque no era más que la caricatura de lo que debió ser. Parecía mágico poder tocarlo.


    Pedrito se acercó y rozó una rama que se deshizo en un polvo finísimo y, como si de un castillo de naipes se tratara, todo se derrumbó al instante. Igual ocurrió con la otra vasija.


    Estas eran de porcelana y, ya solo por la antigüedad que tenían, debían ser bastante valiosas.


    
      - Vamos a llevarle a mamá estos cacharros para que los vea. – Ordenó Genaro.-

    


    
      - ¡Están llenos de telarañas papá!

    


    
      - Deja que yo los coja.- Se apresuró Apa.-

    


    
      - Venga, entre los dos.- Zanjó el padre.-

    


    A la mañana siguiente se esperaba la llegada de D. Gregorio con Paco, el enterrador del pueblo, pero allí no aparecía nadie.


    
      - Apa, ¿Quieres hacer el favor de llamar otra vez al cura a ver que pasa? – Gritó Genaro desde la puerta de su casa.-

    


    
      - Le acaba de llamar mi mujer. Dice que esta mañana no podrá venir.

    


    
      - Pero si había quedado en venir con Paco. – Protestó Genaro.-

    


    
      - Ya se lo ha dicho la Celi, pero dice que no puede. – Contestó Apa.-

    


    
      - Ya, esto es “La Venganza de Don Goyo”. –Bramó.- Pues, ¡Joder! Llámame al enterrador que, aunque sea, bajo yo a buscarlo al pueblo.

    


    
      - No se apure, que ya voy yo. Es mejor que llamarle por teléfono, que le conozco bien. – Sentenció Aparicio.-

    


    
      - Venga, haz lo que quieras pero tráemelo. ¡Por favor! – Suplicó.-

    


    
      - Ahora estará D. Gregorio enfadado contigo por no haberle dejado venir aquí con los chicos esos. – Comentó Cati.-

    


    
      - ¡Ya!. – Respondió indiferente.- Ya vendrá. Capaz soy de llamar al obispo…

    


    
      - No digas eso, eso no lo vas a hacer y, ya sabes que sin él no hay traslado...

    


    
      - ¿Cómo que no hay traslado? – Gritó irritado.- Si que voy a ver al obispo y espabila a este majadero.

    


    
      - No digas esas cosas delante de los niños... - Cati se empezaba a poner un poco nerviosa. Conocía al marido cuando se embalaba.-

    


    
      - ¡Palabra que estoy hasta la coronilla de este individuo!

    


    
      - Bueno ¿Y qué hacemos si no le da la gana de venir?

    


    
      - Me lo traigo de una oreja.

    


    
      - Que no te pases, anda. –Cati empezaba a impacientarse de veras.-

    


    
      - Le quito el peluquín de un pescozón... – Opinó Pedrito.-

    


    
      - ¿Ves lo que te estoy diciendo? – Intervino de nuevo Cati furiosa con el cónyuge, a la vez que le daba un capón al niño.- ¿Por qué no dejas de decir tonterías, rico?

    


    Apa tardaba bastante en dar señales de vida por lo que Vegamira marchó a su casa. Le salió a recibir la madre de Celi, Alódia.


    
      - “Guenos días señorito”. – Saludó.- “En todavía no ha venido el chiiicoo” – se refería a Apa que se hacía de rogar -. Para entre mí que ya no pué tardar. Sea debido arrejuntar con el Sr. cura y ya se sabe...”

    


    -¿Pero es que han ido a por el cura? – Preguntó desconcertado.- ¿No buscaban a Paco?


    - “Chó, pos eso le decía yo. Sus traéis al enterrador, que ya apencará el amo con el cura...” – Alódia siempre hablaba igual, le importaba un bledo quien fuera su interlocutor. Mantenía el respeto debido y, nada más.-


    - Entonces habrá que esperar un poco más...


    - “¡Tó velay!”. – Respondió.- “Pos habrá que esperar, digo yo”.


    - Usted no se preocupe, que en cuantito que vengan, para allá que se los mando.


    - Muy bien Alódia, muchas gracias.


    - ¡Con Dios señorito!


    Era la hora de almorzar y seguía sin haber noticias. Genaro botaba sobre su asiento. De vez en cuando se mordía las uñas y miraba su reloj. Lo miraba sin cesar, mientras su cara se volvía más congestionada que nunca por los nervios, cosa que nunca reconocía.


    Comió a saltos, entraba y salía de su casa escuchando el motor de un coche. Nada


    El día era bueno y Cati había puesto la mesa en el jardín.


    Los niños mayores jugaban al clavo sobre la hierba, mientras Catalina luchaba con el pequeño para hacerle comer.


    Una bandada de grullas sobrevoló el jardín graznando a mucha altura. Pedrito les apuntó fingiendo un arma entre sus vacíos brazos y simuló el sonido de varios disparos para abatirlas.


    Estaba desesperado. El día se le echaba encima sin poder hacer nada. Perdido.


    Salió de su casa y nuevamente se dirigió a la de Apa.


    Allí estaba el coche aparcado. Lleno de rabia se acercó despacio sin que sus pasos pudieran ser oídos desde el interior y se acercó al vehículo. Tocó el tubo de escape. Estaba frío, llevaba un buen rato ahí y no le habían dicho nada.


    Tosió fuerte, esta vez para hacerse notar. Un perruco ladró en el interior. Debía ser el “chivato”, pues no pasaron dos segundos y allí estaba Apa.


    
      - Bueno, macho. – Empezó conteniéndose la cólera que le hacía ver en rojo.- ¿Me puedes explicar que cojones pasa?

    


    
      - Nada, que hemos ido a llamar al Paco y al cura... – Tembló. Sabía que no estaba el horno para bollos.-

    


    
      - Ya, habéis ido a buscar al Paco y al cura... ¿Y qué? - Dijo sarcástico.-

    


    
      - Que ya están avisados. – Tartamudeó.-

    


    
      - Vale, ¿Y donde están? Por aquí no los veo... - Alzó la voz mirando a su alrededor.-

    


    Tenía las manos en los bolsillos y subía y bajaba las puntas de sus zapatos, procurando que Apa lo viera.


    
      - No, es que no han venido todavía.

    


    
      - Ya veo, y ¿Cuando crees tu que les apetecerá venir? Por qué tú has hablado con ellos. ¿No?

    


    
      - El cura esta cabreado con Ud. – Se limitó a responder.

    


    Le trapeaba la lengua, señal que no había perdido el tiempo en el pueblo.


    
      - Entonces, Aparicio, ¿Qué crees que debemos hacer?

    


    
      - Yo...

    


    Antes que empezara su turbia respuesta, apareció el coche de D. Gregorio por la curva del camino. Ambos se quedaron parados.


    
      - Ve como ya le decía yo que venía...

    


    
      - ¡Vale, vale, Aparicio, joder!

    


    El utilitario del señor cura era uno de esos de línea estandarizada de color plateado, con cuatro puertas.


    Delante y conduciendo iba él. A su lado Paco, un hombre grueso, enboinado y con el consabido palillo en la boca. Del coche descargó algunas herramientas que ayudó a transportar el propio Apa.


    Saludaron al señor Vegamira y después de los preámbulos todos se dirigieron a la cripta.


    
      - Apa, haz el favor de avisar a la señora y le dices que la esperamos en la Iglesia. Que se traiga un jersey, dentro hace fresco.

    


    


    D. Gregorio iba altivo. Traía, a petición de Genaro, una sotana, prenda que no le entusiasmaba demasiado. Marchaba junto a Vegamira pero no le dirigía la palabra.


    - Ahora, Padre, comprenderá mi empeño en hacer esto sin público. No sé si le ha contado Aparicio que hemos abierto la verdadera puerta del subterráneo. Estaba en la sacristía, tapiada.


    El sacerdote permanecía en silencio enrareciendo, más si cabe, el ya extraño ambiente. Una abultada cartera de plástico negro colgaba de su mano, zarandeándose al andar como un péndulo.


    El silencio entre los tres hombres comenzaba a hacerse insoportable.


    
      - Bueno Padre, ¿Me quiere decir que le pasa?

    


    
      - ¡Bien lo sabes tú! – Respondió agrio.- Bien lo sabes tú.

    


    
      - Lamento mucho que no hayan venido sus chicos... Pero yo también tendría motivos para estar mucho más ofendido que Ud.

    


    
      - Uds. señor Vegamira, son los que fomentan las diferencias de clases...

    


    
      - Padre, se está Ud. pasando de la raya. – Vegamira se había parado.-

    


    
      - ¿Qué mal podían hacer estos muchachos? ¡Dígamelo Ud.!

    


    
      - Ninguno. Pero a mi casa invito yo a quién me da la gana. Como Ud. invita a la suya a quién quiere.

    


    
      - No tiene razón, señor Vegamira. – El cura sudaba copiosamente por la frente.-

    


    
      - ¿En qué...? – Iba a continuar cuando por el rabillo del ojo divisó a su familia que se aproximaba.- Luego seguimos con la charla Padre. Delante de mis hijos no quiero hablar.

    


    Estaban junto a la entrada de la Iglesia y, por deferencia, se habían parado todos esperando a Doña Catalina.


    Se saludaron amablemente. Paco desnudó su cabeza, de un manotazo, a la vez que, inclinando la cabeza, le alargó la otra mano. Tenía la facultad adquirida de proceder con expresión compungida, como si cada vez que saludara, tuviera que acompañar en el sentimiento. Era rara la ocasión en que se relacionara con alguien, fuera de lo meramente profesional. En general, el público, no es que le huyera, simplemente evitaban su compañía.


    Por lo demás no era mal rapaz. En cuanto recibió el recado se apresuró a acudir y, ahí estaba ahora.


    
      - Antes de hacer nada quiero decir que ya tengo sitio para los restos.- El Padre abrió su cartera y extrajo unos papeles.- Parece ser que allí, en el cementerio, había al menos dos tumbas de esta familia, mejor dicho, según consta en el archivo, había una tumba y un panteón. Como ya saben Uds, la ampliación de la carretera de Medina, expropió parte del terreno del Campo santo. De manera que algunas tumbas fueron cambiadas de lugar, no pudiendo restaurar el mausoleo porque acabó destrozado. Sin embargo, los cuerpos que se encontraron allí, se trasladaron a una nueva tumba, bastante mayor que la primera. – A medida que hablaba iba recobrando la confianza.- Paco os puede dar más pormenores luego, si queréis. Él fue el que se encargó de todo.

    


    
      - Sí, eso mismo. – Respondió el aludido.-

    


    
      - Bien, Paco, ¿Cómo lo ve? – Ahora preguntaba Genaro, indicándole los sepulcros.-

    


    
      - ¿Que van a hacer con las piedras? – Estaba maravillado ante el esplendor escultórico del primer sarcófago de la izquierda.-

    


    
      - Nada. – Respondió intrigado Vegamira.- Esta es la tumba del padre de aquel. – Señaló ahora al de Jaime Duratón, con el fin de animarle a empezar por él.-

    


    
      - Lo digo porque conozco uno que le daría sus buenos duros por esto.

    


    
      - ¡Ah! Bien, pues encárguese Ud. si quiere y ya llegaremos a un acuerdo. – Respondió Genaro, sabiendo que le estafaría un montón de dinero.-

    


    
      - Vale, luego le llamo para que lo vea. – Concluyó.-

    


    
      - Bien, antes de nada, vamos a lo que he venido. –D. Gregorio abrió su cartera, se colocó la estola y leyó un responso para los difuntos.-

    


    Sacó del grupo de herramientas una barra de hierro, bastante pesada. La introdujo en la ranura de unión entre la losa y la caja e hizo palanca. La tapa se levantó sin excesivo esfuerzo. Empujó la misma hasta que quedaron descubiertas las dos terceras partes de ella. Todos los presentes, incluidos niños se acercaron para mirar en su interior.


    
      - Señora será mejor que los chiquillos no estén aquí, les puede marcar. –Paco se dirigía a la madre.-

    


    
      - ¡Claro qué no! – Miró a su marido inquisitivamente y los llamó.-

    


    A regañadientes consiguió sacarlos del lugar. Sus explicaciones no servían para nada ante Pedrito que se consideraba suficientemente preparado para esto.


    
      - ¡Pues vamos allá! – Con un gesto de la mano indicó a Apa que acercase el faro al interior de la caja de piedra.

    


    Un esqueleto con algún resto de ropa. Era todo lo que a simple vista apareció ante ellos.


    Paco se reclinó y moviendo con sus brazos el sepulcro, calculó el peso. Pidió ayuda a Genaro y a Apa para que comenzaran, entre los tres, a bascularlo. Pese a ser de un material pesado, entre los tres hombres de fuerza mediana, lo movían lo suficiente para que los despojos del interior se convirtieran en polvo.


    De su equipo cogió un cepillo y una pala sin mango. Empujó con la bruza los restos a la pala y, de ahí a una bolsa de plástico que tenía al efecto.


    
      - Bueno, ya tenemos uno. – Dijo, en tanto que se dirigía a la siguiente.

    


    El proceso fue el mismo. En este caso los restos eran de una mujer que, aparentemente se encontraba entera, hasta que los dos hombres balancearon nuevamente la caja y el polvo volvió al polvo.


    Se encontraron ahora de frente ante los nichos de los hermanos. Eran cinco placas de mármol. Cada una con una inscripción diferente. Abrió la primera de un palanquetazo y vació los restos en otra bolsa. La quinta, mantenía los huesos mejor conservados que las anteriores pero, tampoco fue problema para el profesional.


    Siguiendo el derrotero que hacían, llegaron a la penúltima tumba. Ocurrió lo mismo que con las anteriores.


    La última era la del último enterrado. Llevaban trabajando más de tres horas y se tomaron un merecido descanso.


    Salvo la saca que contenía los huesos, los demás restos habían sido metidos juntos en una misma bolsa.


    
      - Aquí, señor Vegamira, voy a necesitar la ayuda de todos Uds. para poder mover ese monumento. – Paco se refería a la estatua del soldado yacente. Su envergadura casi doblaba a las demás y, por tanto, su peso.

    


    Entre todos, sacerdote incluido, descorrieron la losa hacía atrás. Pudieron en este caso dejar más oquedad abierta pues, el cuerpo de la escultura hacía las veces de contrapeso.


    
      - ¡Vaya por Dios! – Se lamentó Paco.- Este está entero y, lleva un traje militar.

    


    Con cierto horror los presentes pudieron comprobar que, efectivamente, el individuo estaba completamente entero y, si, vestía uniforme militar.


    Era un hombre de unos cuarenta y tantos años, bastante corpulento. Mediría como un metro ochenta o más. Con unas largas y negras barbas que le llegan hasta la mitad del pecho.


    Vestía levita azul con botones dorados. Sobre su cuello, así como en los puños de su guerrera, había un exuberante entorchado de oro. Una banda púrpura cruzaba su pecho sobre el que descansaba una gran boina roja con borla también dorada.


    Llevaba unos pantalones grises muy ceñidos y botas de montar de cuero negro. Sus enguantadas manos empuñaban un sable.


    
      - No se preocupen los señores en cuantito que movamos la caja se deshará como todos. Si no ya verán lo que hago. – A Paco no le causó el menor efecto el hecho. Está acostumbrado a ver cosas similares.

    


    Después de varios zarandeos, el cadáver había perdido su ropa, convertida ahora en pequeños fragmentos, casi partículas de lo que fuera un flamante uniforme. Pero el soldado, aunque desnudo seguía tal cual.


    Paco lo tocó retirando la mano inmediatamente.


    
      - ¡Coño si está fresco! – Gritó asustado.- Aguarden que voy por la azada...

    


    
      - ¿La azada para qué? – Preguntó confundido Genaro.-

    


    
      - “Chó”, pues para qué va a ser, para “escacharlo”. Así no cabe en la bolsa...

    


    
      - Pero, ¿Cómo? ¿Qué dice? ¿Qué lo va a escachar? – Preguntó horrorizado Vegamira.- No, hombre no. Habrá que traer un ataúd del pueblo...

    


    
      - ¡Ah! Cómo usted quiera. Usted manda

    


    
      - Hay que darse prisa, no quisiera dormir esta noche dejando a este aquí solito. – Comentó Genaro.-

    


    
      - No te preocupes que de aquí no se mueve el pobre. – Apuntó el sacerdote para relajar el ambiente.

    


    
      - Ya, Padre, pero no me hace gracia. – Genaro estaba inquieto ante la posibilidad que quedara el antepasado al descubierto toda la noche.- Paco. ¿Hay alguna posibilidad de traernos una caja de la funeraria para meterlo dentro? Hoy. Ahora.

    


    
      - Podría ser, tendría que hablar con mi primo.

    


    
      - Apa, acércate con Paco al pueblo y, a ver que conseguís.

    


    
      - Yo también me tengo que marchar ya. - Dijo Goyo.- Tengo misa a las ocho.

    


    
      - Bien Padre y, muchas gracias por todo... Si lo desea puede venir con sus chicos mañana.

    


    
      - Ya veremos, ya veremos. – Respondió yendo hacia la puerta.-

    


    Paco, ayudado por Apa recogía las bolsas con los restos. Las herramientas las dejó a petición de Genaro. Era la garantía de su regreso.


    Pocos minutos después se encontró solo. Inquieto, nervioso. Salió a la sacristía y de ahí a la calle. Encaminó sus pasos hacia su casa.


    
      - ... Y está ahí, como de cuerpo presente. Hija no me apetece nada quedarme con él allí. Acompáñame. Por favor.

    


    
      - Y los niños ¿Qué? – Pregunta Cati.-

    


    
      - Déjame hablar con Pedrito. Total, van a ser veinte minutos más o menos. Que se queden jugando en la puerta de la iglesia... ¡Avisaré a Celi!

    


    Unos minutos después estaba de nuevo abajo. Catalina no disponía de mucho tiempo pues la cena de los pequeños se acercaba y Celia tampoco podía entretenerse demasiado.


    
      - ¿Qué vida llevaría este? Parece mentira pensar que murió hace ciento sesenta años. ¿Te das cuenta que así lo vieron por última vez sus familiares en 1.839? – Genaro lo miraba deslumbrado.-

    


    
      - Y esa marca que tiene en el pecho, ¿Qué es? – Preguntó Cati.-

    


    
      - No sé, parece una cicatriz... En aquella época debía ser frecuente entre soldados. Y este debió estar en alguna guerra. Supongo. – Hablaban casi musitando.-

    


    
      - Bueno. Venga, ¡Vámonos! No me gusta nada estar aquí.

    


    
      - Mira, fíjate. ¿Qué será esa cosa oscura que tiene alrededor del cuerpo? Parece petróleo. – Continuó animando a su esposa.- El sable me lo quedo. ¡Ayúdame a sacarlo!

    


    
      - Puaff, que asco. ¡No lo toques! – Desaprobó Cati.- Vas a coger cualquier infección. Sabe Dios de que ha muerto.

    


    
      - Pues lo lavo, que pretendes, ¿Dejarlo ahí? – Inquirió Vegamira.- Y, mira esto, lleva un anillo en la mano. ¿No querrás que también lo deje ahí?

    


    
      - No sé, no me hace gracia que expolies a los muertos. ¿No te da un poco de grima?

    


    
      - ¡Bah! La justa. Es mi abuelo… Bueno. Uno de ellos – Dijo Vegamira a la vez que giraba la joya en el dedo anular del muerto.- Es un sello. Debe ser el de la familia Duratón. ¡Qué bonito es! Y como pesa.

    


    
      - Ya lo puedes lavar con lejía al llegar a casa. – Cati estaba violenta.-

    


    
      - Y esto. ¿Qué es esto?

    


    Había encontrado el canuto que siempre llevaba colgado del cinturón de su uniforme. Era de latón, con un tapón de asta de venado. Se encontraba entre la pierna derecha del soldado y el sable.


    Esta vez sin consultar lo cogió. Estaba impregnado en una sustancia viscosa y oscura que, efectivamente recordaba al petróleo. Tenía un cierto olor penetrante pero, desconocido.


    Al agitarlo, sintió que había algo dentro.


    Se acercó al capazo de Paco que estaba sobre una de las sillas. Rebuscó en su interior y sacó una madeja de esparto. Secó el cilindro y comenzó a forzarlo para abrirlo. El tapón estaba totalmente soldado al metal. Necesitaría un par de alicates para poder moverlo. Nuevamente se dirigió a la bolsa de herramientas de Paco. Hurgó en él pero esta vez la suerte no le acompañó.


    
      - Vamos a casa un momento. – Dijo a su mujer.- Necesito un par de herramientas.

    


    
      - Yo ya me quedo allí, no me gusta nada esto. – Repitió inquieta.-

    


    


    El marido no contestó, estaba ensimismado con aquel artefacto. Llegó antes que nadie a la casa y entró en el cuarto de herramientas.


    En ese instante Cati le llamó. Acababa de llegar Paco y Apa del pueblo. Con ellos venía un tercer personaje, totalmente desconocido para Genaro.


    Dejó los utensilios en lugar alejado de la curiosidad de los niños y, un tanto frustrado, se encaminó de nuevo a la Capilla.


    Al pasar por la vivienda de Apa dedujo quién era el tercer hombre. Aparcado cerca de la Capilla había un coche de la funeraria. Tenía la portezuela trasera abierta y, entre Paco y el nuevo individuo, estaban descargando un ataúd de madera cruda.


    
      - Vaya, parece que gracias a Dios, a habido suertecilla. – Comentó a modo de saludo.-

    


    
      - Sí la ha habido, sí. Aquí mi primo Amancio, aquí el señor de la Tejona. – Presentó al de la funeraria.-

    


    
      - La factura se la mando con Apa. – Dijo aturdido.- Usted déjelo todo en nuestras manos que ya estamos hechos para estas cosas.

    


    
      - Sí, si desde luego, pero me gustaría coger antes el sable que lleva mi abuelo. ¿Sabe? Es un recuerdo de familia.

    


    
      - Como si se quiere llevar todo el muerto... ¡Ja, ja, ja...! – Rió nervioso.-

    


    Trabajaron deprisa. Aparicio no quería ser menos y colaboró valiente en sacar aquel ser humano de noventa kilos de la solemne tumba donde se encontraba, para introducirlo en el sencillo cajón de madera barata.


    Genaro no deseaba ver aquello y se retiró de la cripta. Tampoco tenía deseos de estar en su casa todavía. Decidió darse un paseo, lo suficientemente largo como para que, a su vuelta, todo estuviese resuelto.


    Regresaba ya cuando de lejos pudo oír las voces de aquellos operarios. Ahora salían de la Capilla.


    Entre los dos transportaban al coche el cajón de madera fresca. No parecía de lejos tan pesado como había supuesto. Pocos minutos después Amancio y Paco se alejaban con los restos de Jaime Duratón, mientras Aparicio lo hacía en el interior de su casa, al poco volvió a asomar con otra camisa. Se introdujo en su coche y marchó en pos de la comitiva.


    Era sábado y ya Vegamira le había robado bastantes horas al sueño.


    Genaro tuvo una extraña sensación en el pecho cuando el último vehículo tomó la curva y desapareció. Sentía que traicionaba el descanso de aquella gente, sobre todo el de este pariente que, por alguna extraordinaria razón, se mantenía como el día de su óbito. Se sentía mal. Había abandonado a un antepasado no sin antes despojarle de todo aquello que poseía.


    Le dieron ganas de correr hacia ellos y gritarles que lo devolvieran a su sitio. Pero la realidad se aparecía de nuevo, en forma de hipoteca. Había hecho lo adecuado. No podía permitir que cayera en manos desconocidas.


    Por otro lado, la expresión de aquel rostro se le había fijado en la mente como impronta indeleble. ¿Quién habría sido aquel personaje, que llegaba así a su vida?


    Miró el anillo, aún seguía impregnado de aquella sustancia oscura. Era de oro y sostenía una piedra verde con un escudo labrado. Había demasiado componente aceitoso entre sus detalles para poder apreciarlos con claridad.


    Volvió a la catacumba, quería recoger el sable que había pertenecido a aquel lejano abuelo. Detalle que se le atenazaba la garganta al evocar sus rasgos, su serenidad.


    Era curioso, la nave ahora si parecía vacía. Se podía palpar la soledad. Era como si aquel cuerpo poseyese una entidad tan personal, tan viva que su ausencia dejaba una atmósfera fría de nostalgia.


    Apoyado en la tumba abierta estaba el sable del guerrero. Gota a gota se había ido formando un pequeño charco de líquido oscuro, que se había escurrido del arma hasta el suelo.


    Cabizbajo llegó a su casa. Dentro podía oír el jaleo de los niños antes de dormir. No tenía ganas de líos. Cogió un envase azulado de detergente de la cocina y con un trapo salió fuera.


    En el jardín, conecto la manguera y roció el sable, ya desenvainado. De rodillas, lo frotó nervioso con el gel, generando montones de espuma sobre la hierba, que no acababan de disolverse. Espesas lágrimas comenzaron a emerger de sus ojos y tuvo que parar el trabajo.


    Cuando entró en la casa, llevaba puesto el anillo sobre su mano izquierda y sujetaba afanoso el pesado sable. Su peso era grande y le costaba manejarlo con dificultad.


    
      - ¿Lo has limpiado bien? – Preguntó su mujer con cierto vértigo.-

    


    
      - ¡Perfectamente! Lo he hecho a conciencia, tanto el sable como el anillo y esto. Míralo, ¿Qué te parece?

    


    
      - Es muy bonito. Pero no veo bien el escudo. Tiene como cuatro pinchos para arriba ¿No? – Se interesó la mujer.-

    


    
      - Es un poco raro si, pero no son cuatro pinchos, lleva una media luna con los picos hacía arriba y, sobre ella, la cabeza de un toro o algo así.

    


    
      - ¿Y la espada como es? – Volvió a preguntar Cati.-

    


    
      - Un sable de caballería española del siglo XIX, supongo. – Respondió vacilante.-

    


    
      - ¿Y lo otro qué era? – Pregunta otra vez Cati, esta vez sin levantar su vista de su labor.-

    


    
      - También lo he lavado – Genaro está abstraído mirando el anillo.- ¿Sabes lo que te digo? Que me voy al pueblo para ver que van a hacer con el pobre D. Jaime. – Respondió pensativo.-

    


    
      - ¿Ahora? ¿Pero sabes que hora es? – La mujer se puso en pie.-

    


    
      - Vuelvo enseguida, cenaré después. Tú hazlo ahora si quieres. – Dijo Vegamira decidido.-

    


    La funeraria, lugar donde Genaro pensó que llevarían a su antepasado, se encontraba cerrada y apagada. Estaba en la encrucijada de la carretera de Alaejos y la que venía de Villaverde de Medina.


    Más adelante, en la plaza había una serie de bares que frecuentaba Apa. Como era sábado era probable que estuviese allí con los dos operarios. Recorrió el Eulogio primero, después los que encontró en su ruta. Sin éxito.


    Giró hacia la plaza y entró en el bar Galicia, de los más populares del pueblo por su solera. Estaban los tres en la barra. Gritaban entre ellos motivados por alguna discusión baldía. En las mesas había dos grupos de hombres jugando al mus.


    El ruido de la televisión a todo pasto y una de esas dichosas tragaperras llamando clientes con su enervante tintineo, envolvían el ambiente.


    Genaro se acercó al grupo interrumpiendo, inmediatamente, la discusión.


    
      - Buenas noches señores. – Saludó. Los ojos de los tres campesinos lucían con el inconfundible brillo del alcohol.- He venido a ver si podía echarle un último vistazo a mi abuelo.

    


    Los tres se miraron atónitos.


    
      - ¿A su abuelo...? – Preguntó Paco.-

    

  


  
    
      - Sí, vamos. A mi antepasado. Si no es mucha molestia.

    


    
      - ¿Pero no quiere ir usted solo? – Paco comenzó a sonreír con mueca maliciosa.-

    


    
      - Si me deja la llave, le veo y se la devuelvo. No tardaré mucho. – Continuó.-

    


    
      - La llave la quedó la Celi. – Se interpuso Aparicio.-

    


    
      - ¿Tu mujer? – Preguntó turbado.- ¿Y que hace tu mujer con la llave de la funeraria?

    


    
      - ¡Ah Coño!, Ahora le entiendo. – Interrumpió Amancio.- Para entre mí que, aquí el señor se piensa que nos trajimos el muerto... Quiero decir, al militar ese. No, no está aquí. No cabía en la caja y como usted dijo que no lo “tronzara”... Pues allá quedó.

    


    
      - Yo no le dije nada, porque pensé que se había dado cuenta. – Se justificó Apa.-

    


    
      - No, como está bastante alto del suelo, ni me fijé. Vi el sable apoyado en la tumba, lo cogí y me vine para casa. La verdad es que ni se me ocurrió pensar que seguía ahí. Como les vi marchar con la caja entre los tres, no se me ocurrió pensar nada más. – Genaro estaba descorazonado. Lo que había intentado evitar por todos los medios, ocurría. Iba a estar el cadáver descubierto toda la noche.- Y, Ud. Amancio ¿Cree que mañana encontraremos alguno adecuado?

    


    
      - ¡Sin poblemas! Ya lo he hablado con el de Medina y mañana a la mañana me lo sirve. En cuantito que me lo traiga se lo llevo a la Tejona. Descuide.

    


    
      - Ande tómese un chato. – Apa llamó al camarero con la mano.-

    


    
      - No, muchas gracias. Está la señora sola... Me voy para allá que está un poco preocupada con todo esto. ¡Ya saben como son las mujeres!

    


    Apa le dio la razón, quiso contarle su experiencia con Celi el día que estuvieron a punto de bajar a la cripta pero, prefirió callarse.


    Al llegar a la Tejona, ya totalmente oscurecido, observó con cierta inquietud que la luz de la Capilla seguía encendida. La idea de volver a entrar le ponía los pelos de punta. No sabía si decirle a su mujer lo que realmente ocurría o, esperar al día siguiente con toda la luz de la mañana. Era curioso como de día, estas cosas se veían con otros ojos. Por otro lado, no le parecía bien dejar abandonado toda la noche al pobre difunto. ¿Qué hacer?


    Decidió resolverlo sobre la marcha.


    
      - ¡Ya era hora! Tendrás toda la cena fría. – Cati le asaltó en la entrada.-

    


    
      - Me da igual, no tengo mucha hambre. – Respondió lánguido.-

    


    
      - Verás, D. Jaime sigue ahí... – Comenzó indeciso.- Deberíamos hacer algo, no sé...

    


    
      - ¿Pero no se lo habían llevado esta tarde?

    


    
      - Eso creía yo. Pero no. Allí sigue. Parece ser que tuvieron problemas con la caja. O sea, que no cabía. Y sigue ahí. ¿Qué hacemos?

    


    
      - Pues que vamos a hacer. Esperar a mañana a ver que pasa. ¿Qué pretendes hacer?

    


    
      - Había pensado velarlo un poco. – Respondió tímidamente.-

    


    
      - ¿Cómo? ¿Pero te has vuelto loco? ¡No digas sandeces!

    


    
      - Y, ¿Qué hacemos? ¿Dejarlo ahí solo toda la noche?

    


    
      - Oye, rico. Lleva solo, como tú dices, casi dos siglos. Por una noche más no creo que le pase nada. ¡Anda cena!

    


    Durante la noche soñó que D. Jaime le llamaba, no era lo que se puede definir como un sueño de miedo. Era desesperante. D. Jaime, sentado en su tumba le hablaba pero, a él no le llegaban las palabras. Quería ansiosamente decirle algo. Genaro se acercaba a él y pegaba su oído a su boca. Nada, ni el más leve aliento le tocaba. Se despertaba sudando. Cuando volvía a conciliar el sueño, se repetía otra vez lo mismo. Y así toda la noche.


    Temprano le llamó su esposa. Los de la funeraria habían regresado.


    Afuera ya estaban ultimando detalles. Todo se había realizado con precisión matemática y, esta vez si estaban trasladando a D. Jaime.


    Goyo también se encontraba en la Cripta, con cuatro muchachos jóvenes, entretenidos en rebuscar cosas y fotografiarlas. Entre ellas a D. Jaime.


    
      - ¡Buen día! – Saludó Paco. D. Gregorio terminaba un responso.- No hemos tardado, ¿Verdad?

    


    
      - Pues la verdad es que no. ¿Ya está todo?

    


    
      - ¡Todo listo! Hoy mismo le damos tierra. – Continuó.- Si usted quiere venir para verlo.

    


    
      - Sí, me acercaré. ¿A que hora va a ser?

    


    
      - Ya mismo. Así que lleguemos. Ya tengo el “bujero” preparado y todo.

    


    
      - Y, ese ¿Quién es? – Preguntó Vegamira señalando a otro hombre que no conocía.-

    


    
      - A ese lo trae mi primo. Le gustan las piedras de las tumbas ¿Sabe usted?

    


    Amancio se acercó a los que charlaban, acompañado del nuevo.


    
      - Ya le dije que tenía un conocimiento de uno que le compraba las piedras... Pues es éste, Florencio. – El aludido estrechó la mano del señor Vegamira, sin mirarle a los ojos.

    


    
      - ¿Y las quiere? – Interrogó Genaro.-

    


    
      - “Tó”. ¡No las va a querer! – Contestó Amancio.- Ahora lo que falta es que se pongan de acuerdo ustedes dos.

    


    
      - Bueno, pues Ud. dirá.

    


    
      - Por las cuatro le puedo dar mil doscientos euros... – Dijo para empezar a regatear.-

    


    
      - Muy bien, de acuerdo. – Respondió tranquilamente Genaro.-

    


    
      - Es que no le puedo dar más...

    


    
      - No, si me parece bien. – manifestó Genaro.-

    


    Florencio se quedó un tanto perplejo. Esperaba pelearse por el precio. Lo tenía todo estudiado y durante el viaje hasta la finca había estado preparando el discurso con Amancio.


    Él sabía que valían mucho más, al menos el doble. El negocio le había salido redondo.


    
      - ¿Cuándo se las lleva? – Se interesó Vegamira.-

    


    
      - Pues luego, a la tarde, y ya le traigo el dinero. Cerraron la venta con un apretón de manos.-

    


    Genaro se acercó al sacerdote y le expuso, no sin cierto recelo, la noche toledana que había pasado. El Padre le escuchó con bastante interés. Le hubiera gustado compartir esta información con los chicos pero, Genaro se lo contaba en secreto de confesión.


    
      - Yo no soy como ese Padre Pilón que sale por la tele, pero por lo que sé, parece que este señor le ha elegido como el medio para su descanso. Es decir, creo que le está pidiendo unas misas para poder encontrar el descanso definitivo.

    


    
      - Usted, Padre podría encargarse de ello. Le pagaré lo que haga falta.

    


    
      - Sí, claro, naturalmente. Mira me lo apunto aquí ahora mismo. – Dijo sacando de su sotana una pequeña libreta azul.- La costumbre es que están dando cinco euros por misa.

    


    
      - Bueno, pues tenga. – Le alargó dos billete de cien.- Le dice unas gregorianas y, lo que sobre para limosnas.

    


    
      - Está bien, está bien...

    


    
      - ¡Ah Padre! Y muchas gracias por todo. Y... perdone si fui grosero con Ud.

    


    
      - ¡Olvídalo ya! – Ordenó tajante.-

    


    Una hora después todo quedó en silencio. Genaro, junto con su mujer y sus hijos se preparaban `para asistir a un entierro tardío e insólito. Ciento sesenta años después del fallecimiento.


    Después del sepelio no hubo más remedio que aceptar un vaso de vino en el Eulogio. Allí se reunieron, D. Genaro y mujer con sus tres hijos, Aparicio y Celi, con Paco, Amancio y Florencio.


    Genaro estaba contento de haber resuelto este problema más fácilmente de lo que pensaba. Ahora estaba deseando llegar a casa y enfrascarse con el famoso tubito para ver que rayos contenía. Lo había olvidado por completo.


    No era muy aficionado al chateo y menos aún con niños gritando y dando la lata. Por dos veces tuvo que proporcionarles dinero para que se entretuvieran un rato con la dichosa tragaperras, bastante ruidosa y molesta.


    Al llegar a su casa, rápidamente se dirigió al cuarto de las herramientas. Allí, sobre la estantería se encontraba el enigmático cilindro.


    Era un latón bastante fuerte. El cierre, de cuerna de venado esta casi soldado y, por mucho que fuerza Genaro no conseguía extraerlo.


    Siguió tirando con fuerza del tapón, esta vez ayudado de dos alicates, pero el artefacto se resistía. En uno de los envites tuvo la fortuna que hace girar levemente el hueso. Atónito comprobó que lo que creía empotrado, estaba atornillado al metal. Pero a diferencia de los tornillos normales, este artilugio se encontraba roscado en sentido inverso.


    Ahora giró con comodidad y se abrió. De su interior extrajo un papel enrollado y apretado, formando un cilindro macizo de dos centímetros de espesor. Su longitud era de quince.


    Genaro sintió el corazón rebotar en su pecho. Temía romper el documento, al intentar desplegarlo. Tembloroso lo depositó sobre la mesa y salió a buscar a su mujer. Le hubiera encantado llamarla a gritos desde su despacho pero, no quería darle demasiada importancia al artefacto, ante sus hijos. Era una forma demasiado evidente para llamar la atención y, no lo deseaba.


    
      - ¿Cómo podemos desenrollarlo sin romperlo?

    


    
      - ¿Estás seguro que se rompe? Ha estado herméticamente cerrado. Lo normal es que aguante. Espera, que iré a buscar unas pinzas.

    


    Sobre la mesa de escritorio Genaro había depositado una bandeja de madera, con el fin de si se rompiera, poder reconstruirlo como un rompecabezas. Con meticuloso cuidado procedió a desdoblar una de las puntas. Esta se desplegó sin mayor contrariedad.


    Extendió, ahora más decidido el extremo y lo fijó con celofán sobre la bandeja. Con la mano plana empujó el rollo para su desenvoltura definitiva, lo cual consiguió sin mayor contratiempo. Unos minutos después se encontraba ante un manuscrito de dimensiones: 15 X 27 cm.


    En la parte superior se apreciaba un escudo con corona impresa al agua.


    Los ojos de Vegamira se salían de sus órbitas. Ante él se presentaba lo que la imaginación más calenturienta podía soñar. Ni más ni menos que las coordenadas precisas de un tesoro. El tesoro de los Carlistas. Dinero recaudado durante años destinado a proporcionar medios materiales y humanos para su victoria final. Tal vez, debido a la pérdida de este documento, hoy la historia se escribía de diferente manera. Decía así:


    


    “Mi querido amigo:


    Deberás apremiarte en entregar lo que abajo te refiero. La Causa Carlista depende de ti.


    Como sabes, durante los últimos cuatro años, he ofrecido mi casa de la Almanzora como sede secreta, con el fin de recaudar fondos para financiar el Ideal en el que siempre estuve comprometido.


    Al día de hoy, 11 de noviembre de 1.839, puedo sentirme satisfecho en haber logrado reunir la cantidad de ochenta y dos bolsas de trescientas setenta onzas de oro cada una. Dinero que se ha ido guardando escrupulosamente desde que comenzara la guerra.


    Así mismo, esa cantidad obtenida por la generosa predisposición de nuestros amigos y simpatizantes, ha sido ampliada, tal y como os aseguré, con parte de mi fortuna personal, en la misma cantidad que se recaudó. Por tanto, la suma guardada con este fin asciende a la cantidad de sesenta mil seiscientas ochenta monedas de a onza.


    Este dinero ha sido depositado por leales a mi servicio en Medina del Campo, en la Heredad de mi buen amigo V. d. l. P. En el pozo llamado del Afligido.


    Durante estos últimos cuatro años hemos trasladado secretamente las ciento sesenta y cuatro sacas. Ya ha sido enviado por un correo, la autorización expresa del señor V. d. l. P. a tu nombre. Por medio de ella podrás circular libremente por sus tierras.


    Este documento queda rubricado, como Prueba y Recibo. El cual será entregado a S. M. El Rey D. Carlos o dignatario autorizado por Su Real Persona.


    


    Afectuosamente Baltasar Bocanegra.”


    Genaro no podía dar crédito ante lo que tenía delante. Parecía un misterioso mensaje enviado de la manera más extravagante que cabía, utilizando un cadáver. ¿Qué querría decir todo aquello? Era algo que le desbordaba.


    Se lo pasó a su mujer. Catalina, con las cejas enarcadas comenzó a leerlo con ansiedad.


    
      - No sé, parece una carta que le enviaban a alguien... - Comenzó Cati-

    


    
      - ¡Exacto! ¿Y qué más? – Preguntaba con los ojos encendidos. Creía haber llegado a una conclusión pero, esperaba que fuese su mujer la que la dijese primero.-

    


    
      - ¿Qué más...? Pues nada más...

    


    
      - A ver, Cati ¿Donde estaba esta carta?

    


    
      - Pues en ese tubo – Dijo señalando el artefacto que reposaba sobre la mesa.-

    


    
      - Ya, pero ¿Dónde estaba todo?

    


    
      - En la tumba... – Ahora parecía que empezaba a atar cabos.-

    


    
      - ¿Te das cuenta? Esta carta nunca llegó a ser entregada a nadie...

    


    
      - ¿Y qué? ¿Qué quieres decir?

    


    
      - ¿No te das cuenta? A nadie – Enfatizó bien sus palabras.- Nadie recibió “el Mapa del Tesoro”, nadie. ¡Moraleja! ¡Todo sigue allí! Tiene que seguir ahí, donde lo guardó... Baltasar Bocanegra. En el pozo… -Volvió a releer el papel.- ¡Del afligido!

    


    
      - ¡Ja, ja, ja...! – Rió Cati.- No me digas que lo estás diciendo en serio...

    


    
      - ¿Se te ocurre a ti otra cosa?

    


    
      - Hombre, yo creo que eso ya no estará ahí. ¡Figúrate...!

    


    
      - Espera, centrémonos en el asunto. Vamos a intentar imaginar la situación. Por lo que he leído de Jaime Duratón, era un militar que estuvo luchando en la primera guerra Carlista. Parece ser, y esto según el cura, que no murió aquí. Debió morir fuera, creo recordar que en Francia. De allí lo trasladan aquí. ¿No te das cuenta que este mensaje iba dirigido a alguien que no lo pudo recoger?

    


    
      - ¿Y por qué no iba a poder recogerlo? – Interrumpió Cati.- Lo más probable es que no quisieran cogerlo, porque ya no serviría para nada. Vamos que ni se molestaron en ello.

    


    
      - No, eso no tiene ningún sentido. Aunque no sirviese ya, ¿Para qué dejárselo? Lo lógico sería que, por alguna causa que desconocemos, el interesado no pudo llegar a tiempo. O bien porque cerraron demasiado pronto la caja o por otra causa razonable. Esto es de sentido común.

    


    
      - Bueno, vamos a dormir y mañana con tranquilidad lo pensamos. Ahora ya no tengo cabeza para nada.

    


    
      - ¿Quién sería ese V. d. l. P? Que menciona la carta. - Preguntó para sí Genaro.-

    


    
      - Mañana, mañana lo vemos. Estoy muy cansada. – Cati lanzó un largo bostezo.-

    


    El envase comenzó a moverse ligeramente sobre la mesa. Del obturador de hueso salía un larguísimo cordel que se perdía hacia la entrada. Genaro antes de intentar descubrir su interior salió del caserón, afuera estaba oscuro. Apenas podía distinguir dos metros de cuerda ante él. Tensó el hilo tirando suavemente. La dirección que tomaba era la del campanario de la Iglesia. De pronto se encontró ante la campana. El cordel estaba sujeto al badajo de la misma. Y, el badajo era el “canuto” que intentaba abrir. Tiró ahora con fuerza para intentar arrancar la cuerda de la pieza. El brusco movimiento la hizo sonar. Soltó la cuerda por miedo a despertar a su familia y demás miembros que vivían en la casa. Ya era demasiado tarde. La campana comenzó a oscilar, desgarrando la oscuridad con sus musicales percusiones. Ante la puerta de su casa asomó uno de los invitados. Era un hombre fornido. Con grandes barbas negras. Prendida sobre su pecho se veían unas aspas rojas. Le sonrió moviendo pacientemente la cabeza.


    La campana aceleró el repique, hasta convertirse en el odioso timbre de su despertador.


    Genaro madrugó más de lo habitual, el timbrazo desgarraba su alcoba como un cuchillo. Había pasado una noche inquieta pensando en aquel papel. Estaba decidido a llegar al final.


    Se tomó un café de su máquina eléctrica y se sentó nuevamente en su despacho. Era lunes y, aunque él disfrutaba de un día de fiesta, afortunadamente no ocurría así en el resto del territorio nacional. Es decir, podía contar con todos los centros oficiales abiertos.


    Miró su reloj. Faltaban veinte minutos para que el Registro de la Propiedad de Medina del Campo se abriera. Había pensado dirigirse allí en persona, pero tenía la experiencia que por teléfono se conseguía más información y más deprisa.


    Hasta que llegó la hora, se entretuvo en calcular la cantidad de oro que, en el supuesto que siguiera allí, estaría almacenado.


    Según los libros que pudo consultar, en la no muy poblada biblioteca de la Tejona, una onza de oro equivaldría a 27 gramos. O sea, que según el libro, podrían encontrarse escondidos más de dieciséis toneladas de oro en monedas. Considerando, según el volumen que tenía entre sus manos, que en las monedas, la cantidad de oro puro era del 90% al cambio actual serían, aproximadamente, unas catorce toneladas con cuatrocientos kilos más. Es decir, si el gramo está a unos treinta euros, estaríamos hablando de una cantidad de –Los ojos se le salían de sus órbitas.- ¡cuatrocientos treinta y dos millones de euros! ¡Joder! No estaba nada mal. Genaro se dejó llevar por la ilusión. ¡La hipoteca! ¡Con eso podríamos comprar hasta al bastardo del banco! –Se sonrió.-


    ¿Dónde se encontraría la heredad de ese tal VdlP? Desde luego – Pensó.- En aquel año no deberían haber muchos VdlP con tierras y, muchos menos que en sus tierras hubiera un pozo llamado del “Afligido”.


    
      - Buenos días. A ver si me puede Ud. ayudar. – Genaro hablaba con un interlocutor invisible, al otro lado de la línea.-

    


    
      - Ud. dirá – Contestó la voz.-

    


    
      - Vamos a ver, estoy buscando las escrituras de un pariente lejano mío, allá por el año 1.830.

    


    
      - Eso tendría Ud. que venir por aquí... – Respondió la voz.- Nosotros solo proporcionamos Partidas de nacimiento, etc. y, se las mandamos por correo... Pero cuando ya son cosas como esas, conviene que sea el propio interesado el que las busque.

    


    
      - ¿Hasta que hora tienen Uds. abierto hoy?

    


    
      - Como todos los días. Hasta las tres.

    


    Disponía de bastante tiempo para rebuscar en el archivo. Se despidió de su mujer y apretó el acelerador para no perder ni un instante.


    Llegó pronto. Había varios mostradores y en algunos se había formado una pequeña cola. Se acercó a la de información. En pocos minutos se encontró ante un montón de archivadores metálicos, en otra sala diferente.


    Estaban clasificados por años. Abrió uno al azar para saber la metodología empleada en su clasificación. En ellos solo había movimientos y cambios de propietarios. No le servía.


    Estaba perdiendo un tiempo glorioso. No conseguía dar con las claves de búsqueda que le pudieran aclarar un poco sobre el misterioso VdlP. ¿Por qué el tal Bocanegra le llamaba así y no con un nombre cristiano? ¿Qué esconderían esas iniciales?


    Ahora esta dando palos de ciego. No sabía por donde empezar.


    A su espalda se encontraba una librería abarrotada de libros de registros, también por años. Hojeó uno de 1.833. Fallecimiento de la señorita Margarita Peñalver Espirdo, como consecuencia de la caída...


    Bodas, Bautizos y defunciones...


    Por aquí no llegaba a ninguna parte. Necesitaba más datos, al menos el nombre de la finca que estaba buscando. O el nombre de aquel individuo que se escondía tras esas cuatro iniciales. Sin alguna pista más, se sentía como ciego. Miró el reloj. Llevaba casi una hora y no había conseguido avanzar un solo paso. Era frustrante.


    Debería volver a replantearse todo. Tal vez en la misma carta estuviese la llave para resolver el enigma.


    Se volvió, de nuevo, a los archivos. Tamborileó sus dedos sobre el armazón metálico esperando que alguna musa le soplara al oído. Nada. No sabía por donde empezar.


    De nuevo se giró hacia los libros. Estaban separados por estanterías. Había uno que, por orden alfabético, relacionaban todas las fincas con sus propietarios. Quizá era la única forma de empezar. Miro la fecha: 1.907 Era demasiado moderno. Lo guardó y buscó uno con la fecha de 1.830. El Álamo; D. García López Ginés. Extensión 60 Ha 12 a. Límites...


    Podía estar así una semana y no conseguir nada. Cerró el volumen con fuerza y se levantó.


    
      - Lo siento señor pero el sábado no abrimos...

    


    
      - Gracias. – Se limitó a decir. Ahora se le complicaba más la situación, puesto que era el único día que hubiera podido dedicarle horas.-

    


    Llegó a la Tejona malhumorado. Ahora no sabía como poder seguir con la investigación detectivesca que llevaba. Pensó en un primer momento en Apa para que continuase las pesquisas, rápidamente lo desestimó, tenía demasiado peligro. Pensó en el sacerdote, como en alguien que no haría demasiadas preguntas. Lo descalificó también. Era demasiado riesgo y no estaba dispuesto a correrlo. Solo había una persona que estaría dispuesta a hacerlo sin preguntar y de absoluta confianza: Genaro Vegamira.


    Para ello tenía que pedir unos días en la oficina, tal vez una semana. Eso era. Lo solicitaría como asuntos propios. En el trabajo estaban todos al corriente de su problema. A nadie le extrañaría, por tanto, que los pidiera. Y además, ahora no era de los meses de más trabajo.


    Tras un puente laboral, los empleados de cualquier oficina, al incorporarse de nuevo a la rutina, se encuentran bastante descentrados. Eso era bueno y era malo para pedir cualquier favor. Podría encontrarse con un jefe optimista o, por el contrario, con un hombre indeseable. Así era Josechu Fernández, su jefe. Voluble como el tiempo en otoño. En cualquier caso debía arriesgarse. Se acercó a la secretaria de su director y le abordó.


    
      - ¡Hola Conchi!, ¿Cómo ha venido hoy Josechu? – Preguntó bromeando.-

    


    
      - ¿Se refiere a D. José? – La voz de Conchi sonó seca. Vegamira se arrepintió de haber familiarizado con ella. Era una chica de esas a las que el mediocre poder que ostentan, las convierten en elementos peligrosos por su inestabilidad. Su variable forma de ser, hacía que unos días fuera la perfecta anfitriona y otros dejase en pañales al mismísimo Maquiavelo.

    


    No le costó mucho convencer, sin embargo, al jefe del departamento. Al principio se había mostrado un poco reacio con él pero, el haber disfrutado, un año atrás, de un confortable fin de semana en la Tejona le había predispuesto positivamente.


    Ahora disponía de toda una semana. Tiempo, a su juicio, más que suficiente para poder descubrir hasta el tesoro de los Templarios, o al menos eso pensaba él.


    Llegó radiante a su casa. Comió feliz y se puso un enorme whisky como postre.


    
      - Tengo de martes a martes para desentrañar esta historia. Mañana mismo, a primera hora estaré, Dios mediante, en las oficinas del Registro de Medina. De allí no salgo hasta que descubra quién es ese tal VdlP, su finca y, si de verdad, me debo olvidar de todo el resto. ¡Ya me entiendes!

    


    
      - Me gustaría ir contigo... Pero los niños no pueden faltar más al colegio.

    


    
      - ¡Bah...! Será cosa de cuatro días, ya lo verás. –

    


    Genaro se volvió a ver dentro de aquella sala, cargada de archivos. Desesperado, sin saber por donde comenzar a buscar. Sin saber, exactamente, donde se encontraba el extremo del intrincado ovillo.


    
      - Si seguro que es más fácil de lo que te imaginas, querido. – Bromeó la mujer.-

    


    
      - ¡Que te lo has creído! ¡Fíjate! Para poder saber quién es ese VdlP, necesitaría saber cómo se llama la finca esa donde está el pozo. Y no puedo saber la finca por que está inscrita a nombre del fulano ese. Como ves es una pescadilla que se muerde la cola. Si al menos tuviese un solo dato, ¡Qué sé yo! El apellido, por ejemplo. Aunque no es mucho, me serviría para ir desgranando lo demás. Lo más probable es que esa finca sea ahora una urbanización. Medina ha crecido mucho. ¡Sabe Dios! En fin, mañana me meteré en el dichoso archivo y no me voy de ahí hasta dar con el tipo ese. Aunque tenga que dormir allí.- Exageró Genaro.-

    


    
      - ¿Estás seguro que en la carta esa no vienen más datos? – Preguntó Cati con curiosidad.-

    


    
      - Lo he leído y releído cuarenta veces. Toma, míralo tú misma. – Entregó el papel a su mujer. Lo había metido en una funda de plástico trasparente para no dañarlo.-

    


    
      - ¿Y qué es lo que dices que estás buscando? – Preguntó Cati sin apartar los ojos del documento.-

    


    
      - Ya te lo he dicho, o el nombre del tío o el de su finca. – Respondió Vegamira paciente.-

    


    
      - Pues hijo, aquí tienes el nombre de la finca. ¿No se llama Heredad?

    


    
      - No, mujer. Dice de la heredad de VdlP. Heredad es finca, posesión. No es un nombre propio.

    


    
      - Entonces, ¿Por qué lo escribe con mayúsculas?

    


    
      - A ver, déjame ver. – Genaro estaba ahora tenso, cuando recogió de nuevo el papel.-

    


    
      - ¡Leches! ¡Pues es verdad! Pero, ¡No puede ser, no me lo creo!

    


    
      - ¡Pero si está clarísimo! Dice: “...en la Heredad de mi buen amigo VdlP...”

    


    Genaro tenía los ojos desmesuradamente abiertos. Parecía increíble, lo tenía ante sus narices desde el primer momento y no lo había visto. No estaba muy seguro que fuera así pero, nada indicaba lo contrario.


    
      - ¡Pues valiente detective estás hecho! – Se burló Cati.- Estaba más claro que el agua. Seguro que si hubiera ido contigo ayer al dichoso archivo, hoy estarías pensando en llegar a la finca. – Se envalentonó la mujer.-

    


    
      - No creas que es tan fácil. Y, además. ¿Por qué no me acompañas mañana, tan lista como dices que eres?

    


    
      - ¿Y que los niños vuelvan a perder clases? – Ya faltaron ayer.

    


    
      - Yo hablo con el director. No te preocupes. Exageraré un poco más nuestra ya dramática situación y verás como encima sacamos algo de provecho.

    


    Pocos minutos después, Genaro estaba colgado al teléfono, explicándole al señor director la crisis por la que estaban pasando. Entendiendo éste los continuos viajes a Nava que tenía que realizar y, la imposibilidad de dejar a sus hijos al cuidado de nadie en Madrid.


    No tuvo que aclarar demasiadas cosas, cuando el director se aseguró de poder cobrar cada mensualidad. Todo lo contrario. Las mayores facilidades y, lo más importante se les tendría en cuenta a la hora de las evaluaciones.


    Cati, que casi no había deshecho el equipaje del día anterior. Preparó un par de cosas más, incluidos bocadillos para la comida de los chicos. La alegría de estos fue mayúscula al enterarse que les caían del cielo unas inesperadas vacaciones.


    Ya el día estaba perdido para Genaro. Solo lo podrían dedicar a preparar su estrategia para el día siguiente.


    Con Celi llegarían a un acuerdo económico para que se hiciera cargo de los niños. Se le pagaría la comida que gastaran, así como el tiempo que debía invertir en ellos. Tiempo que perdería de sus quehaceres que, al fin y al cabo, perjudicaba solo a los Vegamira.


    Cuando llegaron, se encontraba a Celia ocupada fregando la casa. Quedó sorprendida pues, como era lógico y natural, no los esperaba hasta el fin de semana.


    Una vez estuvo todo organizado y los niños en la cama. Genaro y Catalina se reunieron en el despacho con el fin de dar los últimos retoques al plan.


    A las nueve en punto de la mañana estaban ambos en pie y desayunando. Listos para partir a la oficina de Registro.


    Llegaron antes de la hora de apertura, teniendo que esperar unos minutos en la puerta. Esta se abrió puntual y, directamente, se encaminaron a la sala que ya conocía Genaro.


    Un bedel se les acercó interesándose por el motivo de su estancia, en aquel departamento, a esas horas tan tempranas. Ofreció su colaboración pero, Genaro con buenas palabras, lo despidió.


    Una vez se encontraron solos, se dirigieron al archivo de propiedades. El que mirara el pasado lunes.


    Efectivamente allí se encontraba La Heredad. Propiedad, en 1.824 de Doña Soledad Olmedo Serradilla, viuda de D. Francisco José de la Puente y Arrabio. Aquello de Arrabio le sonaba de algo pero ahora no podía recordarlo.


    
      - Está claro. El buen amigo del tal Bocanegra es un tipo que se llama V, de la Puente. Será Víctor, Valeriano o sabe Dios. El caso es que ya tenemos una pista. Vamos a ver ahora donde está la finca.

    


    
      - Y, eso ¿Cómo lo vas a saber? – Preguntó interesada su mujer.-

    


    
      - Aquí vienen sus lindes. A ver... De una extensión de dos mil trescientas hectáreas, cincuenta y tres áreas y nueve centiáreas. Limitando, por el Norte con la carretera de Olmedo. Por el Este con el Río Adaja. Por el Oeste con la carretera de Medina y, por el Oeste, con las denominadas Eras de Velasco. Es bastante ambiguo... Todo eso debe estar más que cambiado.

    


    
      - Según llegamos de Madrid, ¿Dónde estaría, a la derecha o a la izquierda de la carretera?

    


    
      - Pues, según esto... Vamos a ver. – Se levantó y se dirigió a un extenso plano que había en la pared editado por la Junta de Castilla y León y señalando con un dedo, comenzó a leer.- Río Adaja... ¡Aquí está! Es a la derecha.

    


    
      - Pues, ya sabes lo que es ahora esa finca. La gasolinera y todo su centro comercial.

    


    Genaro afirmó con su cabeza. Trató de imaginarse los contornos de la instalación. Creía recordar que tras ella había un gran descampado sin edificar.


    
      - Deberíamos encontrar algún plano de entonces. Tal vez en el Catastro de Valladolid nos pudieran dar más pistas.

    


    
      - De todas formas, ¿Por qué no pasamos primero por ahí y nos fijamos bien en el terreno?

    


    Desde el teléfono móvil contactaron con el Catastro provincial. Allí les dirigieron a la sección de planos antiguos. Se trataba del despacho número once y, en principio no había ningún problema para investigar esos documentos.


    Una hora después tenían en su mano una fotocopia de un viejo plano de la ciudad de Medina. Estaba fechado en 1.786, por la sección topográfica del Ejército. Allí, junto al casco urbano se podía apreciar el nombre de “La Heredad”. Estaba en la cuadrícula 42.


    .-Mire, desearía un plano a escala 1:15 ó 1:10 de esta cuadrícula. ¿Es posible? – Preguntó Genaro al oficinista, sin muchas esperanzas.-


    
      - Veremos... – Con desgana apuntó el dato en un trozo de cuartilla.-

    


    Pocos minutos después regresaba con tres rollos de papel de color amarillento.


    
      - Esto es lo único que he podido encontrar. La escala es de 1:10 como Ud. me pidió, lo que no sé es si estará lo que Ud. busca.

    


    Genaro desplegó el primero. Ante él apareció, ahora clara, la finca buscada. Faltaba el extremo inferior pero el resto estaba completo.


    
      - Aquí está. – Dijo maravillado, una vez se retiró el funcionario.- El pozo del Afligido, tal y como aparece en el escrito.

    


    
      - Y ¿Dónde estará ahora ese pozo? – Preguntó su mujer más realista.-

    


    
      - Pues, veamos. Si esta es la carretera de Medina, más o menos. Se encontraría a ... – Comenzó a calcular la distancia, sacando de su cartera un calendario que tenía una regla, usó uno de sus extremos.- ...Y como esto está a escala de 1:10, quiere decir que un centímetro equivale a 100 metros. Luego el pocito de marras se encuentra a unos ochocientos metros al Oeste, en dirección a Olmedo.

    


    
      - Si, pero ¿Desde qué punto exactamente hay que medir la distancia? – Preguntó Cati nerviosa.-

    


    
      - Pues, vamos a ver. No tenemos ninguna referencia que nos pueda servir. A no ser que esta Ermita que figura aquí sea lo que hoy es el puesto de la Cruz Roja de carretera.

    


    
      - Sí, claro que es. Estoy convencida. – Respondió intuitiva Cati.-

    


    
      - Pues entonces es fácil. Siguiendo la carretera de salida de Medina, a unos trescientos o cuatrocientos metros de la Cruz Roja, tomamos hacia la izquierda, a unos ochocientos metros y, ahí debería estar.

    


    Aún tenían tiempo de pasarse por el punto indicado. Solicitaron fotocopias de los planos y, nuevamente volvieron a la carretera. Genaro conducía pensativo. No sabía que hacer si, por un casual encontraban el pozo.


    Se encontraban parados frente al punto de socorro de la Cruz Roja. Efectivamente, tenía aspecto de haber sido en el pasado una ermita o algo parecido. Aunque parte de la fachada, de ladrillo visto, le daba un aspecto más moderno.


    
      - De aquí, deberíamos contar unos trescientos metros más o menos, hacia allá. –Señaló la bifurcación de la autopista a Madrid y Valladolid. Y luego girar a la izquierda. O sea, que quedaría justo hacia allí. – Indicó una lejana zona deshabitada en dirección sudeste.-

    


    
      - Y ¿Cómo vamos a llegar hasta ahí? - Preguntó su mujer.-

    


    
      - No lo sé. Pero algún medio debe haber. – Indicó Genaro.- Mira, aquel tractor ha llegado por algún sitio. Creo que ya sé. – Indicó, poniendo el coche en marcha.-

    


    Pasada la gasolinera que antaño formara parte de la Heredad, salía un camino de tierra hacia la derecha. No parecía que se pudiera comunicar con el lugar donde estaba trabajando la máquina, pero se veían otros que salían de los lados. Genaro tomó el segundo por la derecha y, se encontró entre dos campos labrados. Algunos árboles, aislados salpicaban el entorno.


    Peligraban continuamente los amortiguadores del coche ante un camino que parecía ex profeso para evitarlos.


    La senda se dirigía demasiado hacia el oeste, pero a Genaro le servía para fijar posteriormente el punto de interés.


    Cuando consideraron que estarían en la zona, pararon el vehículo y bajándose del mismo, desplegaron el plano sobre el capó.


    
      - Debemos encontrarnos aquí en este momento, más o menos por aquí.- Señaló una amplía zona.- El pozo debe encontrarse por estas tierras. – Señalaba una interminable llanura roturada por el arado.- ¿De quién será esto? – Preguntó sin esperar respuesta.-

    


    Comenzaban a desanimarse cuando, en una de sus vueltas, acertó a pasar el tractor.


    
      - ¿Se han perdido? – Preguntó el agricultor, parando el motor y apeándose.-

    


    
      - Pues no, exactamente. Todo esto perteneció a un antepasado mío y, estábamos tratando de ver los límites que tenía. – Mintió Genaro.-

    


    
      - Ahora es del Ayuntamiento, lo compró hace muchos años.

    


    
      - La verdad es que hace años que nadie de la familia venía por aquí y, ahora, mi mujer y yo, habíamos decidido conocerlo.

    


    
      - Yo no es que les pueda decir gran cosa de estas tierras. Cada año sale a subasta el arriendo del terreno y se lo lleva el mejor postor. Ya sabe como son estas cosas. –Les ofreció un pitillo.-

    


    
      - ¿Y lleva Ud. muchos años ya con esto? – Interrogó Genaro.-

    


    
      - Pues la verdad es que he tenido bastante suerte. Sí, llevo ya ocho años quedándome con el secano. No es que le saque mucho pero, para ir tirando...

    


    
      - O sea, que conocerá ya hasta el último terrón...

    


    
      - ¡Hombre, tanto como eso! –Escupió en el suelo.- Perdón, señora. –se disculpó.-

    


    
      - Se lo decía, porque nos encantaría que nos lo enseñara un poco.

    


    
      - La verdad es que poco hay que ver. Esto en tiempos le decían la Heredad. Era muy grande, llegaba más allá de aquellas lomas. Era muy grande.

    


    
      - Y tendría árboles porque lo que es ahora...

    


    
      - Ya lo creo, mucha encina. Se cortaron cuando ICONA no se metía tanto, “Sabe usted. Ahora no te dejan ni cortar una rama.

    


    
      - Hombre, a mí me parece bien. Es una pena como está todo de pelao.

    


    
      - Si pero los árboles no dan de comer. “Pa hacer pan hay que machacar el trigo y ese no viene precisamente de las encinas, mire usted. – Defendió el agricultor.-

    


    
      - Ya, pero es una pena. Me contaba mi abuelo que su padre de niño, jugaban en un sitio que llamaban el pozo de no-sé-qué... – Soltó Genaro para provocarle.-

    


    
      - ¿Cuaaál?

    


    
      - Un pozo que decían que había por aquí.

    


    
      - Aquí pozos hay más de dos. Y más que debía haber. Decían que la finca tenía agua en abundancia. Se conoce que llovía más que ahora. Otros están cegados...

    


    
      - Debía ser el más grande de ellos.- Volvió Genaro a la carga.-

    


    
      - No sé. Grande es el que le dicen del “afligido” y el de “la pastora” tampoco es manco. -Genaro sintió como si le agarraran el estómago por dentro.-

    


    
      - ¿Y donde están? –El corazón parecía querérsele salir por la boca.-

    


    
      - ¿Ve usted aquel castaño solitario? – Preguntó señalando un lejano árbol aislado.-

    


    
      - Sí – respondió a la vez el matrimonio.-

    


    
      - Pues al pie mismo de ella está el del “afligido”. Creo que no tiene agua, pero hace mucho que no paso por allí. Con el tractor no se puede andar junto a los árboles. La de “la pastora” está pasada la carretera. Esa si que puede que tenga agua aún.

    


    
      - ¿Que son? Charcas, supongo... – Preguntó Genaro.-

    


    
      - No, no son charcas. Dicen que eran pozas romanas para llevar agua al pueblo. O como desagües. ¡Qué sé yo! Por mí como si desaparecen. Así tendría más sitio para arar.

    


    
      - ¿No le importa que vayamos a verlo?

    


    
      - ¡Por mí como si quieren cavarlo y llevárselo a su casa! Además, era de su familia ¿No?

    


    
      - Pues la verdad es que sí. Por cierto, ¿Se puede llegar cerca de él en coche?

    


    
      - Malamente. Si cogen ahí delante, verán que sale un sendero. Esta bastante mal, ya le aviso. Pero si lo siguen les puede dejar a unos cincuenta metros de él. – Indicó el tractorista.-

    


    
      - Vamos a intentarlo.- Respondió Vegamira.- ¿Le molestaría mucho que viniéramos otros días?

    


    
      - ¡Qué va! ¡Qué me va a molestar! Yo mañana acabo de pasar la reja. Vengan cuando les quieran. Y, si lo hacen desaparecer, mejor. – Rió el campesino.-

    


    Dentro del coche se miraron sonrientes. Atrás, el agricultor, había vuelto a arrancar su tractor y continuó con su trabajo.


    Siguiendo las indicaciones, llegaron, como les habían dicho, al lugar más próximo del castaño y, por tanto, del pozo del Afligido. Este se encontraba dentro de una hondonada desde donde emergía el viejo castaño. Mitad muerto, mitad vivo.


    Era una construcción de casi medio metro de alta, emergiendo del suelo sobre una de las paredes de la depresión. Estaba fabricada con ladrillos y tenía forma de arco abovedado. Por el color de los mismos, era claro que no se trataba de una construcción moderna, más bien podía tratarse, como dijo el aldeano, de una obra de ingeniería romana o mora.


    La entrada estaba franqueada por una enmarañada maleza de zarzas. En la base se había acumulado un pequeño embalse de agua pútrida.


    
      - ¡Está aquí, estoy seguro! – Suspiró Genaro.- ¿Has visto? ¡Lo hemos encontrado!

    


    
      - ¿Te imaginas? – Cati estaba emocionada.- No te hagas ilusiones. Ya sabes lo que nos pasa siempre.

    


    
      - Estoy seguro. – Profirió Genaro.- Aquí está lo que buscamos.

    


    
      - ¿Tienes algo en el coche para despejar la entrada?

    


    
      - No, la verdad es que no era tan optimista. Pensé que esto no nos pasaría jamás y, mira por donde...

    


    
      - ¿Hacia dónde irá este pozo, túnel o lo que sea? – Cati ahora se había puesto en cuclillas sobre el borde de la alberca.-

    


    
      - ¡Sabe Dios! Esto quizá recogía agua que se filtraba en aquellas lomas. – Con la mano extendida, indicó los cerros de la carretera.-

    


    Genaro sacó de un bolsillo su navaja suiza y, extendiendo las tijeras, comenzó a cortar ramas de la zarza. El trabajo, laborioso, daba su fruto lentamente. Al rato había despejado gran parte de la entrada.


    
      - No quiero dejar demasiadas pistas. Recuérdame luego que recoja todas las ramitas que he cortado para que no vean lo que estamos haciendo.

    


    Del interior del pasadizo llegaba un aire frío, prueba que estaba comunicado con algún remoto lugar. Tal vez con el pozo de la Pastora. – Pensó.- La entrada era más bien baja, apenas cabía un hombre semiagachado. Genaro se lamentó de no llevar encima una linterna.


    
      - Creo que deberíamos marcharnos y volver, si acaso, mañana por la mañana. –Cati no se sentía cómoda.- No me hace gracia dejar tanto tiempo a los niños solos.

    


    
      - Yo esperaría a volver cuando haya acabado ese tío con su labor. No me apetece que empiece a fisgonear y descubra el pastel. – Genaro ahora estaba en pie. Sobre su mano llevaba un manojo de ramas atiborradas de púas. Las manos le sangraban por multitud de arañazos.-

    


    
      - Lávate eso enseguida. Se te va a infectar. En el coche llevo una botella de agua.

    


    Cuando llegaron a su casa anochecía. No habían comido y el hambre empezaba a pinchar sus estómagos. Del coche, Vegamira sacó el ramillete de zarza y lo arrojó lejos.


    Nuevamente hablaron con Celi, para que volviera a estar con los niños. Se quejó del poco caso que le hacía el mayor y, hubo que llamarle al orden. Al menos, de cara a la guardesa.


    El día siguiente lo dedicaron en preparar concienzudamente un equipo, casi de espeleólogo. Botas de agua, guantes, linternas, pilas de repuesto, cuerdas, un mono verde de trabajo, tijeras, una azada, etc.


    Aparicio, viendo los preparativos se ofreció de ayudante pero, Genaro no quería participar a su empleado en semejante aventura, por miedo a que se fuera del pico. De momento prefería ir solo. Solo acompañado por su esposa, naturalmente, y así se lo dijo.


    El día, como todos los días que deseamos pasen rápido, discurrió lento. Terriblemente lento. Parecía que las horas eran de ciento veinte minutos.


    Amanecieron temprano. Sobre las ocho de la mañana estaban tomando un café en La Ruta, gasolinera-restaurante en Medina. Estaba nublado y temían que empezara a descargar en cualquier momento. Cosa que no ocurrió hasta la tarde. Fue una verdadera lástima pues eso, en el fondo, les hubiese beneficiado. Con lluvia los tractores no trabajan.


    Llegaron al pozo recorriendo los cincuenta metros que les separaban del sendero. Genaro transportaba todo el equipo dentro de una bolsa de deportes de nailon, de color azul marino.


    Al llegar a la hondonada se dejó caer pesadamente. Respiraba fatigado. La carga de todo aquel peso y el paso rápido, para pasar desapercibido ante el agricultor, le habían agotado. Necesitaba tomar un poco de aire antes de comenzar. El tractorista, de momento no aparecía ante ellos. Tal vez la amenaza de lluvia...


    Una vez repuesto y tras beberse casi media cantimplora de agua, hurgó en el interior de la bolsa y cogió una de las linternas. La multiuso. Tenía foco, tubo de neón e intermitente.


    Medio acodado a horcajadas en el umbral del arco, alumbró su interior. La garganta bajaba levemente hasta perderse en la oscuridad.


    
      - Me tengo que meter. – Dijo. - Cuando pasas la entrada, el túnel parece que se ensancha, afortunadamente no está cegado.

    


    
      - Por Dios, ten cuidado a ver si se te derrumba encima. – Se asustó Cati.-

    


    
      - Tranquila, ha aguantado bastante tiempo sin caerse. No tiene porque hacerlo ahora.

    


    
      - Me da miedo. ¡Déjalo! No merece la pena. – Catalina estaba ahora inquieta.-

    


    
      - Mira, déjame asomarme unos metros, si veo problemático el asunto, me doy media vuelta y se acabó. –Genaro seguía reptando hacía el interior.- Total si está ahí lo que buscamos, no puede estar muy lejos. ¡Vuelvo enseguida!

    


    Tumbado boca abajo y, abriéndose paso con los codos reptó otros metros más. Una vez en el interior pudo apreciar que las paredes del túnel, como había sospechado, se hacían más anchas. Cada vez más anchas hasta quedar convertidas en sus dimensiones originales. Se puso de rodillas. Ahora podía avanzar a cuatro patas. A su alrededor paredes de ladrillos impregnados de humedad. Alumbró el firme por el que se movía para ver si habría algún alacrán,


    
      - ¿Cómo vas? – Gritó Catalina desde el exterior.-

    


    
      - Estupendamente. – Contestó.- Esto es ahora tan ancho como el pasillo de casa. ¿Quieres entrar?

    


    
      - ¡Ni loca! Me da claustrofobia solo pensarlo. ¡Ten cuidado, por favor!

    


    
      - Descuida. No te preocupes. – La voz de Genaro llegaba ahora abovedada.-

    


    A Vegamira ya no le llegaba luz del exterior. El suelo se elevaba en ligera pendiente. Aparecía ante él un pequeño escalón, a modo de falla, formando una poza. Algo más allá volvía a ascender el terreno.


    Había que estar encima del remanso para poder verlo todo, medio metro antes parecía no existir. De tal manera se solapaba la perspectiva con el fondo. Dirigió el foco hacía abajo topándose con un bulto oscuro. A su lado había otro y otro... y otro más.


    Se tumbó agarrando el que se encontraba más próximo a él. Trató de levantarlo con una sola mano y antes que pudiera moverlo, se rompió esparramando un montón de brillantes monedas de oro. Le recordaron a las de chocolate por el tamaño que tenían. Cogió todas las que le cabían en una mano y salió, gateando hacia atrás.


    Cati no lo podía creer. Habían dado con un auténtico tesoro. Entre sus manos resbalaban ahora un puñado de aquellas joyas. El Tesoro de los Carlistas.


    Si, la Epopeya de aquellos hombres había entrado en mundo del Romanticismo, ahora aumentaba hasta límites de novela. Lloraba emocionada al recordar los inicios de aquella singular aventura.


    
      - ¿Qué? Y ahora qué tienes que decir mujer de poca fe. – Gritaba emocionado Genaro mientras la abrazaba por la cintura.

    


    
      - Pues, qué quieres que te diga. Me parece un sueño. – Respondió sollozando.-

    


    
      - Pero no lo es, amiguita. Ya era hora que nos saliera algo bien. ¿No? ¡Nos lo merecíamos!

    


    
      - ¡Que barbaridad! ¿Cuánto puede haber ahí...?

    


    
      - Por los cálculos que hice en casa, si mal no recuerdo, rondaban los cuatrocientos y muchos millonazos. ¡Un sueño, vamos!

    


    Catalina se sintió desfallecer por la emoción. Su marido tuvo que sujetarla, esta vez con fuerza, pues se caía de bruces al suelo.


    
      - Bueno, y ahora ¿Qué vamos a hacer?

    


    
      - Pues la verdad es que no sé como está la legislación con el asunto de tesoros. Me imagino que de aquí se llevará tajada un montón de gente. Empezando como es natural por el Estado. Pero, si solamente nos dan el 10% andamos más que sobrados para recuperar la Tejona y hacer un elegante corte de mangas al banco.

    


    
      - Y ¿Qué tal si nos lo lleváramos todo a la Tejona y “apareciera” allí? – Preguntó inteligente la mujer.-

    


    
      - Pues... No es mala idea. –Opinó Genaro.- A fin de cuentas, si no es por nosotros esto seguiría aquí para el resto. Además, ahora que lo pienso, puede ser un follón el que aparezca aquí. Por un lado el Estado, por otro el Ayuntamiento de Medina que, como dueño de las tierras, exigiría su mordida. Luego está el arrendatario, que este quizá sea el que menos pito toca y, por último nosotros.

    


    
      - En cambio – Interrumpió su mujer.- Si apareciera en la Tejona solo estaría el Estado y nosotros. ¿No es así?

    


    
      - Creo que sí. Desde luego nos evitaremos un montón de preguntas y de líos.

    


    
      - Lo que hay ahí, ¿Te cabe en el coche?

    


    
      - ¡Pero qué dices! Por lo poco que podido ver nos haría falta un camión. Tiene que haber la cantidad fardos que dicen en la carta.

    


    
      - Es verdad, el tal Bocanegra habla de un montón de ellas ¿No?

    


    
      - Sí. Espera, la tengo aquí. – De la bolsa, y envuelto en una funda de plástico transparente, extrajo el manuscrito.- Dice...”...hemos enviado ciento sesenta y cuatro sacas, con trescientas setenta onzas cada una...” ¡Con razón no pude levantarla! Eso debe pesar casi cien kilos.

    


    
      - Entonces ¿Cómo vamos a llevarlas? – Preguntó preocupada la mujer.-

    


    
      - Pues aunque sea, a puñados, pero te aseguro que por encima de todo, esto aparece en casa.

    


    Genaro vació completamente la bolsa de herramientas que había traído y, nuevamente se introdujo en el pasadizo. Esta vez bajó a la pequeña depresión y, sin más comenzó a llenar la bolsa.


    Al rato observó que no quedaba ninguna moneda suelta. Comprobando con alegría que el bulto, aunque muy pesado, lo podía sacar arrastrándolo. Lo alzó como pudo.


    Antes de salir asió otro de los fardos, en este caso de cuero. Y con toda la fuerza de que fue capaz, lo levantó. Pesaba algo más que la bolsa de plástico, por tratarse de piel bastante gruesa. Con un esfuerzo titánico, logró subirla y dejarla junto a la otra, en el escalón y, ya con ambas, salió. Esta vez lo hizo de frente, empujando los dos bultos.


    Fuera le esperaba su mujer impaciente.


    
      - El problema es acarrear estos paquetones al coche. Es una lástima que no lo podamos acercar más. – Comentó jadeando.-

    


    
      - Pues habrá que hacerlo con paciencia. – Respondió alegre Cati.-

    


    
      - Lo ideal sería tener unas cuantas bolsas como estas. –Señaló la de plástico.- Es más fácil de transportar que estos endemoniados fardos de cuero que ni siquiera tienen por donde agarrarlos.

    


    Caminaban ayudados entre sí, llevando la saca de cuero. Genaro observó horrorizado que estaban dejando esa parte del campo lleno de huellas de su constante ir y venir. Estas últimas se clavaban sospechosamente en la tierra blanda, prueba inequívoca de trasladar algo pesado.


    A cierta distancia se podía oír el monótono rugido de los camiones que circulaban por la cercana carretera.


    Aunque el lugar donde se encontraba el pozo no era visible a simple vista, no ocurría lo mismo en los desplazamientos hasta el vehículo. Ni siquiera con el propio coche que, solitario podía llamar la atención en cualquier momento.


    Estaban llevando la primera saca. Era demasiado lento y lo que era peor, demasiado arriesgado. Alguna vez podrían ser vistos por la Guardia Civil y... se acabó la historia. Eso si no acababan en la cárcel.


    Estaban llegando al coche con la segunda bolsa, cuando a Genaro se le ocurrió una idea.


    
      - A ver que te parece lo que te voy a contar. – Puso un tono misterioso.- El asunto es muy delicado y mi idea es ponernos en manos de un fulano que, no sé si podemos confiar en él o no pero, pensándolo bien, creo que no tenemos más remedio. Es preferible perder algo de dinero que perderlo todo. Y a este paso, mucho me temo que tarde o temprano llamemos la atención y todo se irá al cuerno.

    


    
      - Bueno, dime. ¿Qué idea has tenido? – Preguntó la mujer con preocupación.-

    


    
      - Creo que la única manera de no llamar la atención de esta maniobra, es que fuese el propio tío del tractor el que nos ayudase. Él, aquí no llama la atención. Como es lógico habrá que darle bastante. Pero, con la cosa que la tierra no es suya y que vamos a declarar el hallazgo. Tonto será si se va del pico. ¿Qué te parece?

    


    
      - Qué hay que pensarlo muy bien. Me da rabia. ¡Con lo que nos ha costado...!

    


    
      - Primero, voy a volver a buscar las herramientas que he dejado en el pozo. Trataré de disimular las huellas todo lo que pueda y nos vamos a casa. Por hoy ya es suficiente. Me da mala espina que nos vean por aquí. No es normal que un coche desconocido se pase horas parado en mitad de la nada.

    


    Al rato, un Genaro sudoroso conducía hacia Nava. Llevaba el semblante preocupado estudiando la forma de poder entrarle al individuo del tractor, sin levantar excesivas sospechas.


    Era sobre las tres de la tarde cuando pararon el automóvil junto a su casa. Los niños llegaron a recibirles como si hiciera años que hubieran estado fuera.


    Habían preferido no decirles nada con el fin que la noticia no se filtrase a oídos extraños.


    Cuando el ambiente se hubo tranquilizado, Genaro sacó los paquetes sin que nadie lo apercibiese. Los depositó en el despacho tras la mesa y volvió a la reunión que se había organizado en el jardín, con sus hijos. Le daba lástima no poder decirles nada por el momento pero, aunque ardía de ganas, lo sensato era mantenerles fuera.


    Se encontraba en ese momento con dos, de las ciento sesenta y cuatro sacas, en casa. Se levantó del grupo y se dirigió al despacho en busca de su calculadora, ante la inquisitiva mirada de su mujer.


    Regresó al rato con papel y bolígrafo. Sobre la mesa de plástico blanco, comenzó a hacer números. En otras ocasiones Pedrito se hubiera acercado a preguntar pero, estaban ya tan cansados de oír los problemas de la Tejona que, una simple mirada del niño le bastó para continuar hablando de lo mala que había sido Celi con ellos.


    Siempre partiendo del dato que, una onza de oro pesaba 27 gramos y, basándose en el documento de Bocanegra, exacto hasta el momento. Las dos bolsas de oro, contenían un total de setecientas cuarenta monedas. Esto equivalía a casi doscientos kilos. Suponiendo el oro, a un valor de unos treinta euros el gramo y sabiendo, según el volumen que en las monedas de oro es del 90%, ahora, solo en casa, tenía del orden de seis millones de euros en oro. ¡Mil millones de pesetas! ¡Santo cielo! –Guiño un ojo a su mujer.-


    De la bolsa extrajo una de las monedas. Como era de suponer era completamente desconocida para él. Pero vio algo que le llamó poderosamente la atención. Pese a sus escasísimos conocimientos de numismática, casi estaba completamente seguro que la esfinge que aparecía, no había estado jamás en circulación. La leyenda decía: D. Carlos V, Rey de España por la Gracia de Dios. Representando a un señor bigotudo de largas patillas y un año; 1.830.


    Sintió la necesidad de correr otra vez al pozo del Afligido a buscar más pero, una voz interior le recordó el refrán de “La avaricia rompe el saco” El riesgo era altísimo. Bien jugadas las cartas, sería una familia sin problemas económicos. Si se equivocaba, si daban un mal paso, lo perderían todo. Incluso, era posible que, la libertad.


    La idea de compartirlo con aquel campesino no le entusiasmaba pero, no encontraba otra salida por el momento.


    Recordó aquella parábola del Evangelio donde un hombre encontró un tesoro en un terreno que no era suyo. Vendió todo cuanto tenía y compró la tierra. Con el valor de las riquezas volvió a recuperar lo que tenía y vivió feliz. ¡Qué fácil era en todo aquella época! Hoy para poder comprar el terreno en el supuesto que el ayuntamiento lo vendiese, sería un papeleo eterno, interminable.


    Ese camino también era inviable.


    Por más vueltas que le daba a su cabeza, tejiendo multitud de situaciones, siempre llegaba a la misma conclusión. Hablar con el agricultor. No veía otra forma de salir del laberinto.


    No fue difícil dar con el arrendatario en el Ayuntamiento. Era bastante conocido, no ya por ser el explotador del término sur de la ciudad, sino por las constantes protestas, a la hora de sembrar o recoger.


    Genaro había ideado un plan bastante temerario. Tendrían que trabajar como mulas durante dos noches pero entendía que era la única forma de poder hacerse con todo.


    Al bueno de Eladio, el protestón. Le pidió permiso para poder acampar durante dos noches en el pozo del Afligido. Era una ilusión que tenían sus hijos y, no quería fallarles. – Le mintió.-


    No solamente le dejó, sino que se sintió encantado que hubiese alguien por allí, durante el fin de semana. Tenía maquinaria que no estaba de más que alguien le echara un vistazo cuando él no estaba.


    Las instrucciones de Genaro eran sencillas. Había que transportar cada noche ochenta y una bolsa de casi cien kilos de peso. Iba a ser un trabajo de los que hacen época pero, había que hacerlo. Para ello contaba con su persona, Catalina su mujer y sus dos hijos mayores. Pare evitar suspicacias, la acampada debía realizarse en fin de semana. Hubiera llamado la atención que, tres niños se encontraran en el campo en horas de colegio.


    Todo el día lo emplearon en hacer diversas pruebas. La bolsa de plástico, empleada en transportar las primeras trescientas setenta monedas, servía ahora como entrenamiento de lo que tendrían que hacer los niños. De mala manera la podían mover unos metros llevándola uno por cada asa. Eran cien kilos repartidos entre los dos niños. Con un esfuerzo sobrehumano caminaron escasos cinco metros patosamente. En dos ocasiones estuvieron a punto de caer. Genaro al verles abandonó la idea.


    Había que pensar otra cosa.


    
      - Así no conseguiremos trasladarlo aquí. Tenemos que rendirnos ante la evidencia. Decididamente volvemos al plan primero. Mañana hablo con Eladio y le pongo las cartas sobre la mesa.

    


    
      - No sé. No me hace mucha gracia depender de ese individuo. No me gusta. –Cati arrugó la nariz. Genaro conocía muy bien ese gesto.-

    


    
      - No veo otra. Yo creo que es lo mejor que podemos hacer. Este hombre se dará cuenta que más le vale que esté calladito. No creo que sea tan estúpido de cacarearlo por ahí. Aunque no sé, no me fío. – Dudó Vegamira.- Es la típica historia de bar. Estoy seguro que con dos vinos habla hasta de tus piernas.

    


    
      - Pues hijo, como no tenga rayos equis en sus ojos... Siempre me ha visto con pantalones.

    


    


    Iba a responder Genaro, cuando dos golpes en la puerta del despacho anunciaron la presencia de alguien. Indudablemente será Celi.


    
      - Sí, adelante. – Dijo Vegamira levantando la voz.-

    


    
      - Buenas... – Aparicio se encontraba en el umbral perfectamente aseado y peinado. Despedía un penetrante olor a colonia barata.- Espero no interrumpirles y, que usted, señorito Genaro no se me moleste.

    


    
      - ¿Qué quieres Apa? – Preguntó el aludido incómodo.-

    


    
      - La Celi y yo sabemos lo que han encontrado en Medina y, queríamos ayudarles...

    


    Se quedaron boquiabiertos ante la entrada de Apa. Se miraron asustados. Si lo sabía Apa y su mujer, era más que seguro que, a estas alturas, la noticia había llegado a Taiwán.


    
      - No se vayan a pensar que esto lo sabe “tol” mundo. – Matizó el guardés.- Nos hemos enterado por el chico que no tiene malicia.

    


    Genaro atravesó con sus ojos a su segundo vástago. Cuando le envió a recopilar herramientas, el cuco de Apa le había preguntado si iban a buscar un tesoro. El niño, sin picardía alguna, le dijo que sí. Luego a Celi le resultó relativamente fácil esperar y espiar al regreso de los Vegamira.


    
      - A nosotros nos interesa igual que a ustedes que la Tejona no desaparezca. Por lo demás no se preocupen. No hemos “contado na y na” vamos a contar.

    


    Ante semejante situación, Genaro no tuvo más remedio que acceder. Más le valía tenerlo de amigo, por lo que pudiera pasar. Una mirada de asentimiento de su mujer era todo lo que necesitaba para comenzar a hablar.


    
      - Mira, Apa, pero siéntate, por favor. Si no te hemos contado nada, no es porque desconfiáramos de ti. – Mintió Genaro.- Lo que ocurre es que el tema es demasiado delicado para que trascienda ahora. ¿Me entiendes?

    


    
      - “Chó”. “Pos” no le voy a entender. – Respondió con tono de suficiencia.-

    


    
      - Como veo que sabes de qué va la historia, te diré algo más. Eso lo escondió allí mi antepasado. El que ya sabes.- Volvió a mentir.- Está enterrado por Medina, en lo que era una antigua finca de la familia y, lo más importante, no vamos a coger nada que no sea nuestro. Eso lleva ahí, bajo tierra, más de siglo y medio. Y, es de mi familia. – Apuntilló enérgico.-

    


    
      No hacemos nada más que recuperarlo. ¿Comprendes? –Apa volvió a asentir.-En cuanto lo tengamos diremos que apareció aquí. De todas formas el Estado nos quitará casi todo pero, si nos descubrieran allí lo perderíamos completamente.

    


     Ya te puedes imaginar el lío que se formaría si nos pillaran con las manos en la masa. Nadie se creería la historia del muerto. Quiero que te lo pienses bien antes de decidirte a ayudarnos.


    
      - No hay “na” que pensar. Ya he hablado con la Celi y para allá que voy.

    


    
      - Pues estupendo. Cuento contigo. Ni se te ocurra decir ni pío.

    


    
      - Descuide, señorito. – Cruzó los dedos y se los besó, certificando su promesa.-

    


    
      - Como es natural, te recompensaremos generosamente. –Dijo Vegamira, dando por terminada momentáneamente la conversación.-

    


    
      - A mi no me tiene que dar “na”, señorito. Bastante es que pueda mantener las tierras. Eso es lo más importante. – Estaba de pie agarrando el pomo de la puerta para salir.-

    


    Una vez se hubo retirado, Genaro se volvió a su mujer.


    
      - A ti ¿Qué te parece? Me fío menos que de un nublado pero más que del tractorista.

    


    
      - Para que luego digas del pobre Apa.- Dijo Cati enternecida por lo que acababa de ver.-

    


    
      - Hubiera preferido que las cosas hubiesen discurrido de otra forma. Ahora estamos en sus manos y, lo peor es que él lo sabe. – Sentenció Vegamira.-

    


    
      - No seas tan retorcido, hombre. Creo que es sincero. Además, ahora no podemos volvernos atrás, ya sabe demasiado.

    


    
      - Entonces, cuando acabemos de traerlo todo habrá que matarle. – Bromeó el marido.- Como en las películas.

    


    
      - ¡No tiene gracia! - Exclamó Catalina.-

    


    
      - No, ninguna gracia. – Recalcó Genaro.-

    


    Tras pasarse un rato deliberando y después de darle una pequeña charla a Alvarito por haber contado lo que no debía. Mandaron a este en busca de Apa.


    Le pusieron apresuradamente al corriente de todos los pormenores. El plan de acción se cambió por tercera vez. Ahora si parecía posible trasladar todos los fardos en dos noches. Tal vez en una sola. Había que ver la manera. Para ello Genaro volvió a recuperar la bolsa de plástico para que Aparicio tomara contacto con lo que les esperaba allí. Para animarle en la empresa le regalaron dos monedas. Una para él y la otra para su mujer.


    Aparicio encandiló a los presentes al coger la bolsa con una mano y caminar un par de pasos.


    Genaro, para no ser menos ante sus hijos, trató de emularle. Con la derecha, más o menos mantuvo el tipo pero, con la izquierda, o bien porque la bolsa de plástico le retorcía la muñeca, o porque su brazo no tenía el suficiente músculo. El caso es que no pudo ni levantarla del suelo.


    Aparicio Mejilla era el hijo de uno de los mejores encargados u hombre de confianza con el que podía soñar cualquier persona. Godofredo, había nacido en la Tejona y después de más de cuarenta años de trabajo ininterrumpido, al jubilarse, prefirió acabar sus días en la finca en lugar de marchar a Nava, donde tenía incluso una pequeña casa construida con sus propias manos. No ocurrió igual con su mujer, madre de Aparicio. Poco le faltó para volar al pueblo y quejarse de la mala vida que, según ella, había llevado con los Vegamira.


    Su hijo, Aparicio no le llegaba a su padre ni a la suela del zapato, pero sobrepasaba a la madre en altura moral. Frecuentemente, como ahora, afloraba la herencia paterna, ocultando la materna, tan diferente.


    Celi llegó a buscar a su marido. Mujer ambiciosa, se decía que era la incitadora de las malas artes empleadas, a veces, por su marido, hombre sin excesiva malicia ni sombras.


    Ahora se mostraba igual de entusiasmada que Apa. Máxime sabiendo que una parte del hallazgo revertería en ellos. O sea, en ella.


    Llevaba en la mano la moneda que le habían mandado con Apa. La miraba de tal manera que parecía la fuera a desgastar.


    
      - Yo también puedo llevar una bolsa. – Dijo Celia levantándola sin demasiada dificultad.-

    


    
      - Yo creo que entre tu marido y yo nos sobramos.- Aseguró Genaro.- Pero se agradece la ayuda.

    


    
      - Le advierto que la Celi tiene más fuerza de lo que parece... – Expresó Apa.- Y creo que cuantos más seamos antes acabaremos.

    


    
      - No lo dudo – Manifestó Vegamira.- Pero creo que es mucho trabajo.

    


    
      - Estoy acostumbrada al trabajo duro, señorito Genaro. Llevo “toda” la vida “asín”.

    


    
      - No crea que exagera. No – Concretó el guardés.-

    


    
      - Muy bien, si estáis dispuestos los dos, por mí no hay problema.

    


    Despidieron a los empleados, no sin antes emplazarlos para una primera toma de contacto, al día siguiente, en el lugar del pozo del Afligido.


    Genaro sabía que ya no podía volverse atrás. Estaba el matrimonio demasiado enterado de los detalles del lugar como para dejarlo. Poco tardarían, si no lo resolvían pronto, en avisar a sus “peñas” de amigotes y, sería la debacle.


    Un amanecer sombrío y lluvioso saludó a las tres personas, perfectamente pertrechadas. Pedrito se encontraba entre ellos intentando ablandar el corazón de su padre, para poder colaborar. Por tres veces fue rechazado. A la cuarta, su padre casi lo metió en el Land Rover, de la finca a empellones.


    El viaje resultó más lento de lo que Genaro tenía previsto. La lluvia no ayudaba a la conducción, donde los limpiaparabrisas apenas podían barrer el agua que caía sobre ellos. Eso contribuía. Incluso hablaron de aprovechar la circunstancia para extraer, ya de paso, alguno de los paquetes.


    Aparicio conducía. Dominaba el viejo coche, mejor por el campo que por la carretera nacional. Cosa que demostró nada más entrar en el encharcado camino de herradura que conducía al punto, cincuenta metros, alejado del pozo.


    
      - Es aquí Apa. Ya puedes parar. – Anunció Genaro.-

    


    
      - No veo el pozo señorito.- Observó aturdido, mientras con la mano trataba de limpiar el vaho del parabrisas.-

    


    
      - No, el pozo está a un paseíto de aquí. – Respondió Vegamira señalándole el lejano árbol.- Hay que caminar un poco.

    


    El conductor, apretó una de las palancas que se encontraban en el suelo y apuntó el morro del coche hacia el castaño. El vehículo zozobró con el primer giro y, como si de un camino de asfalto se tratase, comenzó a navegar, más que a rodar, por aquel especie de mar de barro.


    Mantenía una velocidad constante para evitar, según dijo, empanzarse en el lodo. Así mismo aseguró que las roderas desaparecerían en un par de horas debido a la erosión que produciría el agua.


    Metió el coche prácticamente dentro del hoyo donde estaba el túnel. Allí, la tierra, al no estar removida por la reja del arado, se encontraba consistente. Realizó una compleja maniobra y reculó ante la entrada. Fuera la gélida lluvia se había incrementado, de manera que resultaba difícil distinguir un caballo a cincuenta pasos.


    Catalina esta vez se había quedado en casa al no querer dejar a sus dos hijos al cuidado de la madre de Celi. Era un poco mayor y, pese a su buena voluntad no daba la seguridad mínima que Cati deseaba.


    De un salto Aparicio bajó del coche y antes incluso de tomar una linterna, estaba dentro del estrecho arco. Reapareció cinco minutos después, arrastrando un fardo que expulsó fuera. Acto seguido y sin volver a entrar, sacó un segundo fardo, un tercero y un cuarto. En menos de cinco minutos habían puesto fuera del túnel cuatro fardos de casi cien kilos cada uno.


    Entre los demás tripulantes del automóvil los cargaron en la caja.


    Estaban entrando el último, cuando nuevamente emergió Apa con otras cuatro bolsas. Nuevamente las depositó al pié del Land Rover y volvió a introducirse dentro.


    Llevaban cuatro horas de trabajo y Aparicio seguía incansable. Ahora tenían el coche demasiado cargado de oro. Genaro le mandó parar. La lluvia seguía reblandeciendo el terreno y le preocupaba la idea de quedarse hundidos en el barrizal.


    Cuando Apa salió, aún arrastraba una bolsa más. Ganas le dieron a Genaro de decirle que la dejara, pero el chico parecía la paloma del diluvio y no quería ofenderle


    
      - ¿Tu crees que saldremos de aquí con el peso que llevamos? – Preguntó un poco angustiado Vegamira, al ver como se aplastaba el coche contra el suelo.-

    


    
      - Usted tranquilo. – Indicó Apa resoplando con la misma tranquilidad con la que sacara los fardos del agujero.-

    


    El coche no arrancó a la primera, como de costumbre. Una vez lo hizo, Apa volvió a manipular las palancas del cambio. Esta vez cargó la reductora a las cuatro ruedas. El coche dio un fuerte tirón y como si fuera arrastrado por un potente e invisible cable, unas veces oblicuo, otras, derecho; se dirigió al camino. Las portezuelas laterales estaban bañadas de barro hasta más de media altura del vehículo.


    Casi una hora después entraban en la Tejona.


    La alegría de todos estaba clara, habían salvado un buen trago.


    Sobre el porche del jardín alinearon las bolsas para contarlas. Era increíble, pero tenían sobre el empedrado la impresionante cifra de 23 paquetones de oro. Casi dos toneladas y media. No estaba mal para una “primera toma de contacto.


    Genaro se sentía muy satisfecho con el primer envite serio del tesoro. A este ritmo, -pensó.- en una semana más, estaría todo solventado.


    Se encontraba con su mujer en el salón principal de la casa, esperando en cualquier momento la entrada de sus guardeses, a quienes había invitado a tomarse unas copas. Ahora fumaba su pipa preferida mientras, con los ojos entornados, recordaba los duros momentos en, lo que ya llamaban la, “mina”.


    
      - Es curioso los nombres extraños que reciben los sitios. Por ejemplo ese del Afligido. ¿Por qué se llamaría así?

    


    
      - Eso igual te lo dicen en Medina. ¡Alguien lo sabrá seguro!

    


    Sonó la puerta y asomaron los dos jóvenes encargados. Celi se sentía un poco violenta. Se había maquillado y puesto un traje nuevo. Olía, como su marido, a colonia barata. No acostumbraba a alternar con los señores frecuentemente.


    Una vez estuvieron reunidos y con vasos en sus manos. Genaro comenzó a hablar.


    
      - Quiero que sepáis el futuro de este oro. Como ya habréis visto, estas monedas llevan grabadas la cara de un señor con bigotes y patillas. Este fue un aspirante a la Corona que jamás llegó a gobernar. – No quería empezar a relatar la historia en una charla que se perdería en la noche sin llegar a nada concreto.- Esto quiere decir que como monedas, no valen nada. Absolutamente nada. Su único valor es el oro. – Estaba seguro que no era cierto, pero quería que solo se fijasen en el noble metal.

    


    


    Aparicio hizo un gesto dando a entender que estaba muy claro. Su valor numismático, caso que lo hubiese tenido, le caía por fuera.


    
      - Pues bien, - Continuó Vegamira.- Este oro, como debéis comprender, no podemos repartírnoslo sin más, y venderlo por las buenas. Lo más probable es que acabaríamos todos en chirona. Por eso, no queda más remedio que comunicar el hallazgo. Eso, como es lógico, no quiere decir que no nos podamos quedar con algo. Con lo suficiente, probablemente. Con más, si lo hacemos aparecer en la Tejona, que si declarásemos haberlo encontrado en Medina, en la Heredad.- Se arrepintió de dar el nombre del lugar, aunque estaba seguro que esa palabra, como le pasó a él, no la relacionarían con el nombre de la finca.- Pero lo que hay que tener muy claro es que hay que comunicar su descubrimiento, a su debido tiempo.- Continuó.-

    


    
      - Señorito Genaro, eso ya está más que “hablado”. Ese tesoro es suyo y de su familia. Y que sepa que estamos encantados de poder ayudarles, y nada más. – Indicó Apa, ante la mirada viva de su mujer.-

    


    
      - ¡Ya lo sabemos! Y no sabéis como os lo agradecemos. Pero mi mujer y yo hemos decidido daros un parte de lo que saquemos. ¡Lo hemos decidido! Una parte que os podrá hacer cambiar de vida si lo deseáis. En el caso que queráis seguir con nosotros, estaremos encantadísimos. Ojalá fuera así pero comprenderíamos que quisierais cambiar a una vida mejor... –Ni Apa ni Celi, respondieron ahora. Parecía que no querían mentir, con respecto a su futuro inmediato.

    


    
      - No quiero que digáis nada por ahora. –Continuó Vegamira.- Cuando todo termine, os lo pensáis tranquilamente.

    


    
      - Lo que ustedes digan...

    


    
      - El tema es más complicado de lo que parece. Y, eso que vamos a decir, de haberlo encontrado aquí que aún son mis tierras, nos permite más campo de maniobra. Si esto, como digo, apareciera en Medina, ya podemos despedirnos de oler un duro. ¡Nadie!

    


    Transcurrida la primera parte de la velada y, una vez se habían consolidado los puntos más importantes de la estrategia a seguir, la conversación derivó en asuntos más banales. Hasta que bien entrada la noche se disolvió la reunión.


    El lluvioso día había dejado paso a una noche fría y transparente, impregnada de humedad.


    Genaro, antes de acostarse, salió como hacía muchas noches en la Tejona. Le gustaba dar un par de bocanadas de aire fresco antes de meterse en la cama. Caminaba en silencio hacía la Iglesia, origen del fortunio, cuando escuchó un misterioso que procedía de la casa de Apa. Aguzó el oído porque no lo podía identificar. Se paró a escuchar, sus propias pisadas impedían oírlo con claridad. Parecía el sonido de un coche rodando sin motor. Pocos instantes después, lo que más se hubiera temido, estaba sucediendo. A unos sesenta metros del Caserío, donde comienza la pendiente del camino vecinal que sale de la finca, el hasta ahora inerte coche, arrancó. El renqueante motor del viejo Land Rover se perdió en la noche.


    Genero miró su reloj. Eran las dos y cuarto de la madrugada.


    Sintió que las fuerzas le abandonaban. Comenzaron a flaquearle las piernas y se apoyó sobre la pared de la Capilla.


    Sus temores se habían cumplido. El traidor de Aparicio se alejaba ahora al único sitio donde iría sin que nadie se apercibiese. A por el resto del oro, ¡casi 140 sacas! Se la había jugado. Le iba a robar.


    Entró en la casa arrastrando los pies. Su mujer le salió al paso.


    
      - ¿Qué té pasa? –Clamó asustada.- Estaba pálido como la cera.

    


    
      - El coche... –Tartamudeó.- Apa... ¡Se han marchado!

    


    
      - ¿Qué estás diciendo? ¿Qué dices? ¿Quién se ha marchado? – Volvió a preguntar su mujer sin querer entender lo que estaba claro.-

    


    
      - Esos dos. Se han marchado... ¡A por el oro!

    


    
      - No puedes decir eso. No lo sabes. – Trató de tranquilizarle.-

    


    
      - ¡No me jodas, Catalina! ¿Adónde van a ir a estas horas? ¡No seas ingenua, chica! Han empujado el coche sin motor hasta la cuesta de la curva. ¡Para que no les oyésemos...!

    


    
      - Igual se han ido a cazar un conejo. Ya sabes que lo hacen con frecuencia...

    


    
      - Sí, seguro. O a lo mejor se han ido a pelar la pava... – La expresión de Genaro era de tomadura de pelo.-

    


    Cabizbajo entró en la casa. Nunca se había fiado de aquel hombre. Menos aún cuando se casó con la mujer más ambiciosa del planeta. Debía haberlo previsto, aunque bien mirado, en el momento que Alvarito les contó la verdad, estaban en sus manos. Tarde o temprano iba a ocurrir. Se sintió ahora ridículo de haber invertido unas horas y unas copas charlando amigablemente con esa gente. ¡Que diferencia con su padre...!


    
      - Hay que pensar deprisa. – Anunció Vegamira.- Calcular los pasos que van dar para estar preparados.

    


    
      - ¿Qué quieres decir? – Se angustió la mujer.-

    


    
      - Pues que estos son capaces de todo. Desde robar el oro, hasta denunciarnos por haberlo hecho nosotros. ¡Cualquier cosa! Ganas me dan de salir tras ellos...

    


    
      - ¿Y que conseguirías? Creo que lo mejor es esperar a ver que pasa…

    


    
      - Puede que tengas razón. De momento lo que debemos hacer es esconder las bolsas que tenemos aquí, no sea que se presenten con un grupito de amiguetes... O, ¡Sabe Dios!

    


    - ¿Y donde vamos a esconder todo eso ahora? Si van a robar el resto tienen más que suficiente.


    - Ya, y si van derechitos al cuartelillo... ¡Qué! ¡Eh!


    Ya habían alcanzado la carretera que unía Nava con Medina. No se veía un alma por los alrededores. La ciudad se mostraba detrás de las nuevas construcciones de la autovía con algunos faroles encendidos. Atravesaron la arteria principal y, pocos minutos después, se encontraban de nuevo en descampado.


    La pareja iba en silencio. El zarandeo del vehículo evitaba que Celi pudiera dar una cabezada sobre el asiento. El alcohol le había dado sueño, pero no el suficiente para dormir en ese coche.


    El sendero que conducía al viejo castaño estaba ahora más transitable. Algunos charcos salpicaban al ser pisados por las ruedas.


    Aparicio frenó el coche. De la guantera extrajo dos pliegos de celofán rojo y, cubrió con ellos los faros, ajustándolos con cinta aislante. Era una costumbre que tenía cada vez que salía a farear en busca de caza nocturna. Se podía ver bastante bien pero, sin embargo, la luz roja no era visible de lejos.


    Llegaron al pozo y, tras realizar la maniobra de aproximación, pararon el motor.


    Eran cerca de las siete de la mañana cuando dieron por finalizada la jornada. Estaban agotados pero se sentían contentos.


    Una sirena de la guardia civil rasgó el amanecer, por la misma carretera que tenían que volver.


    Genaro se sentía igualmente cansado. Se había pasado la noche llevando los veinticinco fardos a la caseta del motor del agua. Era un lugar demasiado frecuentado por Apa, para que se fijara en él.


    Eran las siete de la mañana cuando terminó. Se dejó caer sobre el sofá del salón. Cati le traía un café muy cargado.


    
      - No sé como he sido tan tonto. –Murmuró.-

    


    
      - ¿Quién iba a saberlo?

    


    
      - Todos lo temíamos, mujer. ¡Estábamos en jaque con esta gente! ¡Ahora en mate! ¡Que estúpido he sido! Lo teníamos todo a favor y he vuelto a pringarla.

    


    Media hora después aparcaba frente a la casa de Genaro el Land Rover. Estaba más aplastado que el día anterior. Por la ventanilla, Genaro pudo ver el rostro inclinado de Celi. Estaba dormida.


    Aparicio se bajó lentamente. Se le veía agotado. Sobre el suelo comenzó a descargar fardos de oro. Genaro le ayudó.


    Contaron treinta y seis sacas.


    
      - ¡Estás loco! ¿Cómo se te ocurre hacerlo solo? – Preguntó agradecido Genaro.-

    


    
      - Para ganar un poco de tiempo. Ya quedan menos.

    


    Desde luego quedaban menos. Si se cumplía, lo que hasta ahora había sido, es decir, los datos mencionados por Bocanegra. En el pozo debería quedar unas 100. Exactamente 103 bolsas.


    Genaro ante lo que acababa de ocurrir, desestimó la acampada de fin de semana. En vez de ello, organizó todo para pasar una alegre tarde de sábado, con merienda incluida, en el pozo de su abuelo.


    Como solía pasarle demasiado a menudo, había sido un malpensado. Catalina se lo recriminó severamente.


    Los únicos que lamentaron el cambio de planes fueron los niños. Se habían preparado una completa impedimenta para semejante acontecimiento. Cantimploras, cuchillos de monte y mochilas, eran parte de ella.


    Genaro explicó a su subalterno los motivos por lo que había escondido los fardos en la caseta de motor. Naturalmente omitió los verdaderos.


    Le argumentó que, a pesar de lo absurdo del sitio, era un lugar en el que casi nadie se fijaba.


    Ahora había pensado otro mejor, le dijo. ¡En la bodega de la casa!


    Durante todo el día no se volvió a ver a Apa. Se sentía que ya había cubierto su jornada laboral, con creces. Durmió hasta bien entrada la noche.


    Esa noche, como tantas otras, Pedrito fue a hacerles una visita. Le apetecía comentar con Aparicio su pasada incursión nocturna. Ya había oído lo del coche de los civiles, con sus exageraciones incluidas. Al niño le fascinaba todos los embustes que Aparicio solía contarle como auténticos.


    Dentro de la casa había cierto revuelo. Se oía gritar a la suegra y a Celi, discutiendo desaforadamente entre las dos. De vez en cuando se podía oír la ronca voz de Apa que intervenía para aplacar sus gritos.


    Pedrito y Álvaro se escondieron tras la fuente que estaba bajo la ventana de Apa. Su propósito jugar a espías y escuchar lo que se hablase dentro.


    Los ruidos de muebles se mezclaban con las palabras altisonantes. Cuando empezaban a coger el hilo de la conversación, su padre les llamó y corrieron a su casa.


    Genaro estaba radiante. Ahora se arrepentía de todo lo que había dicho del pobre Apa. Desde luego. –Pensó.- Era mejor persona de lo que pensaba. Una vez más debía darle la razón a su mujer.


    Era uno de aquellos días que se podía ir a la cama sin pensar en problemas, con la dulce sensación de haber solucionado los económicos.


    Las tensiones pasadas la noche anterior y el alivio al conocer la verdad, le dejaron físicamente agotado.


    Se levantó un poco más tarde de lo habitual. Al salir de la ducha ya podía oír el jaleo en la cocina, pese a estar un tanto alejada de su habitación.


    Se vistió despacio, estaba deseando desayunar. Tenía más hambre que nunca.


    Al llegar al comedor, se produjo un silencio sepulcral. Todos le miraban con ojos asustados.


    Catalina se levantó con un papel en la mano.


    
      - ¡Se han ido...! – Dijo con tristeza.- Ahora sí es de verdad.

    


    
      - ¿Quién se ha ido? – Interrogó Genaro imaginándose por segunda vez la respuesta.-

    


    
      - Pues... Apa y toda su familia

    


    
      - ¡Cómo! ¡Qué dices...! – Exclamó Vegamira mientras cogía el papel que le daba su esposa.-Comenzó a leerlo.

    


    


    “Señorito “Genaro”:


    Ya sabíamos que nos iba a dar parte de lo que apareció en el pueblo. La Celi me ha estado hinchando la cabeza para que hiciéramos esto. Solo quedan las bolsas que usted dijo; 103. Sé que a lo mejor le va a parecer mal. Pero nos las llevamos nosotros para empezar una nueva vida. No tema que nunca diremos como lo conseguimos. Un pariente de mi Celi vive lejos (perdone no le diga donde) y nos vamos con él. Nuestro oro será fundido en lingotes y ya los tenemos vendidos.


    Siento no haber sido de toda su confianza. Un saludo


    Aparicio Mejilla.


    


    
      - Hijo de p... – Profirió Genaro.- ¡Estaba seguro! ¿Qué te decía yo?

    


    
      - ¿Y ahora que puede pasarnos? – Preguntó Cati preocupada.-

    


    
      - ¡Yo qué sé! – Lamentó.- Cualquier cosa, me supongo.

    


    
      - ¡Nunca lo hubiese pensado... – Manifestó Cati.-

    


    
      - Pues yo sí, hija. Yo sí. –Aseguró malicioso.-

    


    
      - En el fondo es un desgraciado... ¡Que sin vergüenzas!

    


    
      - En el fondo y en la superficie, es un cabrón con pintas. –. Los niños rieron ante el taco de su padre.- ¡Hay que declarar el tesoro ya! ¡Hoy mismo! Pero para eso tenemos que borrar todas las pistas que nos llevaban a Medina. Lo primero que hay que hacer es tapar el pozo del Amargado o como se llame. Lo suyo sería meter un cartucho de dinamita y volarlo pero, como eso no lo podemos hacer, habrá que coger pico y pala y deshacer al menos la entrada. Aunque bien pensado, una vez vacío no quedan pistas. Salvo las que les pueda dar el tractorista. En cualquier caso, habrá que volver allí. ¡La merienda sigue en pie, niños! Pero, hay algo que no entiendo ¿Cómo van a llevarse más de cien sacos de oro?

    


    
      - ¡No lo sé! ¿Lo has pensado bien? - Cati conocía los arrebatos de su marido, de los que en bastantes ocasiones acababa arrepentido.-

    


    
      - Perfectamente. Mira, vamos a hacer lo que teníamos previsto en un principio. Iremos al pozo, montaremos una mesita en plan domingueros y haremos como que no sabemos nada de Apa. Yo me meteré en el túnel para borrar cualquier pista que pueda delatarnos. Alguna saca que quede, monedas perdidas, trozos de cuero de la que se rompió... ¡Qué sé yo! Una vez que esté todo en orden, nos volvemos a casa. Buscamos un lugar donde aparecerá el tesoro y una vez todo resuelto, llamaremos a alguien. Todavía no sé a quién, para declarar el dichoso oro.

    


    


    La zona estaba machacada. Se veían roderas por todas partes. Era claro que más de un coche había estado trabajando el pozo. Ahora Genaro tenía otro problema más. Debería decirle al del tractor que esas pistas la había hecho él, con su coche. Era poco creíble para un entendido pero, con un poco de suerte y treinta euros, tal vez no hiciese demasiadas preguntas.


    Llegaron andando a la antigua charca. Tirados en el suelo brillaban tres botellines de cerveza y un arrugado papel de plata.


    Vegamira se agachó ante el arco de entrada y reptando cubrió el primer tramo de pasadizo. Al llegar al depósito, pudo comprobar que estaba totalmente limpio. Ahora se veía nítido. Tendría la altura de un hombre, o más y una anchura de casi tres metros. Estaba excavada en la peña debiendo ser en un tiempo una especie de aljibe para almacenar algo.


    Salió pocos minutos después. Con la pala cubrió buena parte de la entrada, procurando no dañar la vegetación que medraba junto a ella.


    Así mismo, recorrió el trayecto hasta su coche, con la pala fue reconstruyendo las lomas rotuladas que habían sido destruidas por el peso de los coches. Le llevó bastante tiempo pero, consiguió disimulado.


    Ya no tenía ganas ni de comer. Se tumbó, sudado, junto a Cati observando su labor. Comenzó a chispear. Era lo mejor que le podía pasar. Por un lado, la tierra suelta ahora por su pala, volvería a apretarse y, por otro tenía la excusa perfecta para volverse a casa.


    Nuevamente estaban en carretera. Convencido que era la última vez que pisaba aquel pozo. La lluvia aumentó su intensidad para alegría de Vegamira. Minutos después la cortina de agua hacía obligatorio el uso de luces.


    El caserío de La Tejona emergió tras la curva, parecía más solitario que nunca. Al pasar frente a la casa de Apa, pudieron ver que la puerta había quedado abierta y el agua entraba remolona. Genaro, movido por la compasión, se bajó del coche y la cerró. Los mastines, chorreando agua, se acercaron al coche moviendo la cola. Lentos, pesados... Parecía mentira que estos animales que, al caminar, parecían tan poco garbosos, fueran de una agilidad gatuna a la hora de acometer un peligro.


    Catalina, con el corazón en un puño, había recorrido los últimos kilómetros. No quiso comentar lo que le atenazaba la garganta. Apa, además de conseguir llevarse el resto de bolsas de oro del pozo del Afligido, había conseguido algo más importante. Que la Tejona se quedara sin nadie. Ocasión sin igual para llevarse el grueso del tesoro. Por eso, lo primero que hizo Genaro fue comprobar que la puerta de la casa permanecía cerrada y, lo más importante. Que las bolsas seguían donde las dejaran.


    Su miedo, a Dios gracias, estaba infundado. Todo permanecía igual.


    El hombre, calado y resoplando, fue a su despacho. Catalina se dirigió a preparar las cenas y los niños desaparecieron por el interior de la casa.


    En la primera atacada, la famosa toma de contacto. Apa había conseguido 23 sacas de oro. Él, el día anterior se había hecho con dos más y ayer otra vez, Apa había conseguido 36. Total, disponía de 61. Quedaban 103 que, desgraciadamente ya tenían dueño.


    Esas 61 bolsas, a trescientas setenta monedas cada una, equivalían a veintidós mil quinientas setenta monedas de a onza, de unos 27 gramos cada una. Lo que hacía un total de más de seiscientos kilos de oro. Como se consideraba de una pureza del 90%, estaba hablando de más de media tonelada. A pesar de todo, no estaba mal. – Pensó.- No estaba del todo mal. Un calambre de rabia le recorrió la espalda ante la cantidad que se había llevado Apa.


    Al día siguiente, domingo, no podría hacer nada. No había ninguna entidad oficial abierta, con lo cual. O llamaba el lunes a primera hora a la oficina para comunicar que seguía allí, o preparaba el equipaje e intentaba resolverlo desde Madrid. ¡Dejando todo el oro abandonado! Se le encogió el corazón. Por encima de todo debía declarar el tesoro antes de marcharse de la Tejona. Tendría que esperar la oficina. Aunque le abrieran expediente. Total, que más daba ya.


    La misa del domingo la oirían en Nava, no les llevaría más de media hora y, en ese tiempo, poco podrían hacer los malos. Así lo hicieron sin más novedad.


    Eran cerca de las diez de la noche, cuando el inconfundible sonido de un vehículo de gasóleo llegó hasta la entrada de los Vegamira. Dos portazos y el rumor de una conversación. Los mastines ladraban furiosos en la puerta.


    El cuadro que surgió ante Genaro al asomarse, hubiera tenido cierta gracia en otras circunstancias. El Nissan blanco y verde de la Guardia Civil, aún mantenía el piloto azul encendido. De él se habían apeado dos Guardias. Subían y bajaban de automóvil según iban y venían las acometidas de los dos perrazos. Eran del cuartel de Nava del Rey y viejos conocidos de Genaro: Manolo y Felipe. Dentro se veían tres sombras.


    Una de ellas levantó el brazo a modo de saludo.


    
      - ¿Qué ocurre agentes? – Genaro ahora estaba tenso y le temblaba un poco la voz.-

    


    
      - Aquí el Aparicio, que dice que Ud. le ha dado una parte de un tesoro que han encontrado. – El Guardia del bigote, Felipe, se había adelantado hacía Vegamira.-

    


    Genaro se quedó petrificado. Habían detenido a Aparicio y a su familia. Ahora todo dependía de lo que él hubiese contado. Se sintió como el condenado al ponerle la venda ante los ojos. Sintió que debajo de sus pies le faltaba el suelo.


    La mirada del agente era de cierto sarcasmo. No sabía si ese sarcasmo se lo ofrecía a él o lo mantenía con su colega.


    
      - Bueno – Comenzó Genaro.- Sí, si es cierto pero le dije que esperase al lunes para irse. Es un culo inquieto, pero desde luego no es un ladrón.

    


    Manolo se había ido hacia la cancela posterior del coche e invitaba a salir al acusado.


    
      - Entonces, - Continuó el uniformado.- ¿Va a presentar denuncia?

    


    
      - ¿Denuncia? No, claro que no. Me imagino que traerá ahí todo... lo que le di.

    


    
      - Les hemos intervenido una veintena de bolsas conteniendo una fortuna en oro. ¿Son suyas?

    


    Genaro estaba muy agobiado. Sabía que el número de bolsas era de 103 y, ahora le decía el guardia que le habían cogido 20. Faltaban 83.


    El compañero apareció con el detenido. Llevaba éste el pelo desordenado y su ropa aún mantenía manchas de barro ya seco.


    
      - ¿A que estas jugando Apa? – Genaro preguntó directo.-

    


    
      - Señorito... Verá usted...

    


    
      - ¿Me permiten hablar con él a solas un momento? – Esta vez Vegamira se dirigió al jefe de patrulla.- Será cosa de dos minutos...

    


    
      - Esto es un poco irregular. – Contestó el jefe.- Pero, por ser Usted... Proceda.

    


    Genaro asió fuertemente por un brazo a Aparicio y lo separó prudentemente del grupo. Los suficientes para que nadie, excepto ellos, pudieran oír su conversación.


    
      - Bueno, majete. ¿Me quieres explicar que significa todo esto?

    


    
      - Verá... Déjeme que le explique...

    


    
      - Sí, claro, es lo que estoy esperando. Explícame, explícame. – Exhortó Genaro.-

    


    
      - Fue la mujer. –Se lamentó acusador.-. ¡Se empeñó! Ya sabe como es cuando se le mete algo en la cabeza. Llamó a su hermano. Ese que vive en Alaejos y repartió las bolsas que quedaban.

    


    
      - ¿Entonces, este tío tiene las ochenta y tantas que faltan? – Preguntó enfadado Vegamira.-

    


    
      - Sí. Las cogió ayer con nosotros.

    


    
      - ¿Dónde dijisteis a los guardias que las habíais encontrado?

    


    
      - No lo preguntaron. Solo saben que eran de usted.

    


    
      - En menudo lío me habéis metido. Os hubiera dado el suficiente dinero para vivir como pachás. Ahora veremos lo que pasa. Desde luego de mí ya no vais a oler ni un duro y, veremos como salís de esta.

    


    
      - Hombre señorito. Tampoco es muy legal donde lo encontró. – Hablaba con cara de chantajista.- Y los guardias se pueden mosquear si lo supieran. No es que yo se lo vaya a decir. ¿Sabe usted? Pero tampoco quiero que nos pase nada.

    


    
      - ¿Pero te has vuelto loco o eres gilipollas? Ahora mismo voy a denunciar que me faltan ochenta bolsas. A ver como se las apaña tu cuñado.

    


    
      - Por favor, señorito. No lo haga. Le juro que hoy mismo le hago traerlas, pero por favor no me lo denuncie. – A Apa se le bajaron los humos y el terror había hecho presa en él.-

    


    
      - Te doy exactamente el día de hoy para que me recuperes lo que falta. Como mañana a estas horas no tenga el resto de las bolsas, te juro que te denuncio a ti y a tu querido cuñadito. Ya te estás espabilando amigo, que esto va en serio. – De nuevo apretó el brazo de Apa y se encaminaron donde se encontraba el grupo.-

    


    
      - Y bien. ¿Ha podido sacar algo en claro? – Preguntó el jefe.-

    


    
      - Sí. Creo que sí. De todas formas quiero contar bien las bolsas por ver si falta algo. Ya les tendré informados. Muchas gracias por todo y ¡Buen servicio!

    


    El guardia se quedó algo confuso. Legalmente debería dar parte en el Cuartel pero, sin embargo, conocía a todos y, como decía D. Genaro no iba a presentar denuncia alguna. Se encogió de hombros y, dirigiéndose a Aparicio que, permanecía con la cabeza baja, hizo le vaciara el coche de tesoros y familia.


    
      - De todas formas. – El jefe de patrulla volvía a intervenir.- Sería conveniente que eso no lo guardara aquí. – Señaló con un giro de cabeza los paquetones que estaban siendo descargados del coche.- Además ya sabe que debe dar parte de esas cosas.-

    


    
      - Ya lo sé. Lo que pasa es que no he tenido ni tiempo a ingresarlo en ninguna parte ni declararlo aún.

    


    
      - Precisamente el compañero y yo veníamos hablando de eso por el camino. Resulta que él está estudiando para abogado, dentro del Cuerpo y, lo que es la casualidad, me decía que este tema de hallazgos lo había dado la semana pasada.

    


    
      - Sí. Si que es casualidad, que caramba.

    


    Manolo se aproximó a Felipe al oír referirse a su carrera.


    
      - Usted no tiene que declarar nada, sino lo desea. El tesoro es suyo. Deberá declarar por patrimonio cuando haga su Declaración de la Renta. Otro caso sería que Ud. lo hubiese encontrado en otra parte.- Genaro sintió un escalofrío.- Por ejemplo en la finca de al lado, o en Pamplona. En ese caso la mitad se la quedaría el dueño de la finca o el Ayuntamiento del lugar, quedando para Ud. la mitad. Y, claro debería declarar esos bienes como patrimonio. Ahí les metería el dienta hacienda… ¡Ese si que es un buen mordisco!

    


    
      - ¡Ah! Yo me pensaba que se lo quedaba todo el Estado, salvo un porcentaje que me llevaba yo.

    


    
      - En absoluto. – Respondió el futuro abogado.- El tesoro es completamente de Ud. ¡Enhorabuena!

    


    
      - Muchísimas gracias. Pueden dejarles aquí, ya me encargo yo de ellos. ¿Quieren tomarse un café? – El tono de Genaro era ahora más distendido.-

    


    
      - No, muchas gracias. Tenemos que seguir de patrulla. Ya volveremos por aquí.

    


    
      - Bien, de acuerdo. No creo que falte nada pero, de todas formas esperaré su ronda. Si hubiera algo extraño, sería yo mismo el que les llamase. –Miró amenazador a Aparicio.-

    


    Otra vez, los mastines escoltaron un trecho al vehículo policial.


    La advertencia que le hiciera la acababa de rubricar ante los agentes. Ahora no tenía escapatoria.


    El peculiar sonido del diesel se alejó hacia el monte. Solía ser la ruta que empleaban en su recorrido.


    La madre de Celi, una vez se hubieron marchado los guardias, se abrazó al cuello de Genaro llorosa. Estaba muy agradecida por no haberles denunciado.


    
      - Que sepa señorito que a mí me han llevado a la fuerza. Yo no quería robar al señorito. ¡Ay si mi Curro viviera...! –Genaro no llegó a conocerle pero se decía que había sido muy buena persona.-

    


    
      - ¡Por mi madre, que en Gloria esté, que se lo juro yo! – Exclamó besándose los dedos cruzados.-

    


    
      - Ya sé, ya sé. No se preocupe de nada, mujer.

    


    Celi estaba apartada del grupo. Se le veía la cara descompuesta por el susto y el fracaso. Ahora se sabía en manos de su señorito. Con una simple declaración de D. Genaro se veía de patitas en la cárcel de Tordesillas. Era más de lo que podía soportar. Rompió a llorar desconsolada.


    Catalina, que hasta ese momento había permanecido al margen. Se acercó a Celia para intentar calmarla. La tomó por los hombros y se alejó unos pasos charlando como si no hubiera pasado nada.


    Momento después volvía calmada, ante la mirada ceñuda de Genaro.


    
      - Pues, lo dicho Apa. –Se dirigía al matrimonio empleado.- Ya estás buscándote a ese fulano. ¡Quiero las bolsas ya! ¡Las 83! ¡En marcha!

    


    Casi corriendo Aparicio se retiró a su casa, de lejos y más pausados, como si no quisieran llegar, iban Celi y su madre.


    Comprobó la hora en el grasiento reloj de la cocina y descolgó el teléfono.


    Al otro lado del hilo, una voz soñolienta contestó.


    
      - Anselma, ¿Eres tú? – Preguntó Apa nervioso.-

    


    
      - Sí. ¿Quién es?

    


    
      - Soy Apa. ¿Está Roque contigo?

    


    
      - Sí. ¿Qué pasa? – Preguntó estimulada por el tono de voz de su cómplice.-

    


    
      - Pásamelo. Luego te lo contará él

    


    
      - ¿Qué pasa Apa? Me acabo de acostar, machote.

    


    
      - Que todo sea jodío, tío. Me trincaron los picoletos y... He tenido que cantarles todo. O entregas las bolsas o nos vamos para el trullo. Hasta la suegra, tío. El Genaro tiene un cabreo de tres pares de cojones.

    


    
      - ¡No me jodas! ¿Has dado mi nombre? – Preguntó enfadado Roque.-

    


    
      - ¡Nos ha jodío! ¡Tó, no!”. Si no se lo doy, me lo sacan a leches. Ya sabes como las gastan – Mintió para cerrarle más la huida.-

    


    
      - Cago en la puta... ¿Y ahora que vamos a hacer?

    


    
      - Me han dicho que si antes de cinco horas devuelves el dinero, el señorito Genaro no presentará denuncia. Si no lo haces, dicen, que nos encierran hasta que la Navidad caiga en verano. Nos da de plazo estas horas porque se supone que va a contar las bolsas. Esta noche, según creo, los civiles vuelven por aquí...

    


    
      - ¡No me jodas...! Vaya mierda de regalo – Tapando ligeramente el micro del auricular, refirió a su mujer lo que acababa de contarle Apa.-

    


    Tardó unas tres horas y media en reponer las ochenta y tres bolsas extraviadas. Genaro cumplió su parte del trato, comunicando a la Guardia Civil, que no faltaba ninguna de ellas.


    Todo estaba aparentemente amarrado, pero Genaro necesitaba apuntalar un poco más la historia. Para ello contaba con la coartada perfecta. Iba a utilizar a un bendito de Dios que, sin mentirle en absoluto, le daría, si sus cálculos no le fallaban, la rubrica final a sus preocupaciones. Naturalmente este inconsciente favor lo recompensaría espléndidamente


    
      - Por eso tenías tanto interés que mis chicos no metieran sus narices en la cripta. ¿Eh Genaro? ¡Menuda suerte!

    


    
      - No se preocupe Padre, algo de esto irá para la Iglesia de Nava. Para que pueda contar con fondos para sus buenas obras. Un fuerte abrazo.

    


    Tal y como Vegamira esperaba, el bueno de Goyo tardó poco en correr la noticia del tesoro encontrado en la Tejona. Ya no había motivo para callar. Genaro solicitó un transporte blindado para realizar el traslado del oro al banco, para su posterior cambio en moneda corriente.


    La prensa local y nacional dio buena cuenta del suceso e incluso apareció una breve reseña en la revista francesa “París Match”.


    La banca Trávere se encargó puntualmente de cobrar su dinero pero, pese a la labor de sus directivos para hacerse con los nuevos ingresos. Solo consiguieron la firma del señor Vegamira para la cancelación definitiva de su cuenta.>


    
      

    

  


  
    C O N C L U S I O N


    


    


    El acosado señor Bocanegra, dispuso de unos pocos minutos para poder depositar, en lugar seguro, la carta con las indicaciones precisas para recuperar el dinero de la Causa Carlista. Dentro del sitio más seguro y con la persona más idónea. Nadie sospecharía, por tanto, que el oro Carlista estuviera escondido en la finca de un General Liberal. D. Ventura de la Puente y Olmedo.


    Baltasar Bocanegra estaba acusado de alta traición a la Patria y sabía que sería cuestión de meses, tal vez días, el tiempo que tardarían en eliminarle. Tenía, por tanto, que actuar deprisa. La muerte de D. Jaime Duratón en su casa, era una razón más para atraer a la vigilancia francesa, permanentemente al acecho de los movimientos disidentes españoles. Pero había sido providencial. El traslado era la señal para abastecerse de suministros bélicos la próxima contienda.


    Desde que sobreviniera la muerte de Margarita; el lugar donde plantaran aquella castaña convertida hoy en un longevo árbol, recibiría para siempre el nombre del afligido en recuerdo de su prometido D. Jaime Duratón.


    La noche del velatorio de D. Jaime, Bocanegra depositó en el interior del cilindro que siempre llevaba en su ceñidor, una carta que haría llegar a un hombre de su máxima confianza, Polín. Ex agente español y una perfecta coartada por sus conocidos desvelos pro-liberales.


    Haciéndose pasar por hombre intachable y entusiasta de la razón Isabelina, no le resultaba difícil moverse dentro del territorio español, debido a antiguos contactos. Tenía, en algunos ambientes, puesto precio a su cabeza, buscado por agente doble.


    Como se estaba temiendo que ocurriera, unas horas después de la partida del General Duratón hacia España, D. Baltasar fue detenido por agentes franceses al servicio del General Espartero. Su cadáver apareció dos días después cerca de la Almanzora, con mutilaciones en varios dedos de sus manos.


    Polín desapareció de Bayona, disfrazado de sacerdote, con la ayuda del Padre Ríos, dirigiéndose a Valladolid, en misión confidencial, como le explicó al jesuita.


    El enlace que debería haber llegado a Nava del Rey, acompañando el cuerpo de D. Jaime, murió como consecuencia de una angina de pecho, entre Rueda y Olmedo. No tuvo tiempo de comunicar el paradero del documento y al fallecer cercenó la posibilidad de ceder el testigo, en forma de cilindro metálico y en el cinturón de un cadáver, a los Generales de D. Carlos.


    De esa manera y, sin proponérselo, realizó la mejor misión encubierta de la 1ª Guerra Carlista, de la que él mismo se hubiese sentido orgulloso. Desgraciadamente con su muerte, desapareció la única posibilidad que disponían para cambiar el futuro.


    Si esto no llega a ocurrir, probablemente el derrotero de las guerras Carlistas hubieran tomado otro destino diferente que habría marcado para siempre los destinos en la reciente Historia de España.


    Hoy la familia Vegamira disfruta de una saneada economía. La Tejona ha sido reforestada a conciencia.


    Por la avaricia que demostró Aparicio, perdió la suma de un millón de Euros que Genaro, junto con su mujer, había acordado cederles. A cambio, se les permitió continuar en la Tejona, tras las súplicas del propio Apa y sobre todo de su suegra. Al final, la decisión de permanecer en la finca fue por recuerdo a su padre.


    D. Gregorio es presidente Honorífico de una Fundación sin ánimo de lucro, encargada de velar por la hacienda arqueológica y artística de la provincia de Valladolid. Creándose, a continuación, un Museo, dentro del Plan de Dinamización Turística de Nava del Rey.


    Así mismo, tiene dedicada a buena parte de la juventud, en la búsqueda arqueológica para el museo del pueblo.


    El capital fue aportado por la Junta de Castilla-León y una anónima familia.


    Recientemente ha sido inaugurada por el Presidente de dicha Junta.
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